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LA BELLA CATEDRAL 
INGLESARE DURHAM 


Famosa Capilla de los Nueve Altares de 
la Catedral inglesa de Durham. El gran 
ventanal que se ve al fondo se conoce 
con el nombre de Ventanal de José, 
porque las secciones policromadas de la 
vidriera representan la vida del Patriarca 
San José. 



K L período normando de la arquitectura medieval en 
Inglaterra (¡066-1154) se inicia con la conquista 
normanda que enlaza Inglaterra al continente e 
introduce el feudalismo con sus fortalezas. 

Las ciudades que surgieron en torno de abadías y cas- 
tillos se convierten en centros de tráficos; sus gremios pre- 
paran los cimientos del gobierno local, pero las aldeas 
siguen siendo míseros grupos de cabañas de madera. El 
régimen estable, favorece el estudio, implantándose uni- 
versidades como la de Oxford bajo el reinado de Enrique II. 

La Catedral de Durham que data de este período 
(1096-1133) fue erigida en la cresta de una loma cu- 
bierta de árboles, que se alza 21 metros sobre el nivel 
del río Wear, teniendo, por lo tanto, una magnífica 
situación pues se admira desde distintos lugares de Londres. 

La nave normanda (1099-1128) de esta iglesia está 
cubierta por una bóveda que tiene arcos fajones apuntados 
que se suponen los más antiguos de Inglaterra. Esa bó- 
veda está sostenida por pilares de anchura análoga a la de 
los vanos, y acanalados con espirales y estrías. 

La arquitectura de este estilo es maciza y audaz y la 
caracterizan los arcos de medio punto, los pesados apoyos 
cilindricos y los contrafuertes prismáticos, parejos al arte 
de Normandía, de donde la trajo Eduardo el Confesor, 
consolidándola luego Guillermo I. 


El francés fué el idioma cortesano hasta el siglo HUI 
en que las rencillas nacidas al introducirse extranjeros ten 
los monarcas angevinos, hicieron que lo suplantase el injlo 
dando el último toque a la fusión de ingleses y oí- 
mandos. 

Se admira en esta fotografía la famosa capilla de lí 
Nueve Altares, la más grande capilla en el Riono. 

El gran ventanal que se ve al fondo se conoce fot ti 
nombre de "Ventanal de José”, porque las secciones po 
licromadas de la vidriera representan la vida del P» 
triarca José. 

En la Edad Media las catedrales desempeñaban el lll|l| 
preeminente lugar de la vida nacional. geneBcioncs ii 
versas se sucedían y ocupaban en su construcción. &U,| 
los anales y archivos de aquel tiempo en que pocas geotO 
sabían leer, y por ello, medio potente de educación pn 
pular; reemplazaban a nuestras instituciones moinit 
escudos, bibliotecas, museos, pinacotecas y salas cc in- 
cierto. Esculturas y vidrieras pintadas reproducían los epi- 
sodios bíblicos desde la creación a la redención de la h . 
manidad, representación admirable, expresiva, para la mil- < 
ticud a quien la palabra escrita parecía un araño. 

Estas obras de arte y esta civilización es la que la bit- i 
barie nazi se empeña en destruir para creat, como elkl 
afirman, un nuevo orden en Europa. 

L.B.S. , 
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Arquitecto Sir Giles Gilbert Scott. 


EL ARQUITECTO SIR GILES GILBERT SCOTT 


H ACE algunos días tuvimos ocasión de leer en 
un cable fechado en Londres, la noticia de 
que el Gobierno británico había encomendado 
al notabilísimo arquitecto inglés Sir Giles Gil- 
b«t Scott, los estudios correspondientes para la 
reconstrucción de la bella catedral de Coventry, 
destruida por el vandalismo totalitario, en un 
terrible ataque de la Lutwaffe alemana, que dejó 
en ruinas una parte importante de aquella 
ciudad. 

Aunque muchos de nuestros compañeros co- 
mían la personalidad profesional del arquitecto 
.Scott, nosotros, como homenaje a sus altos pres- 
tigios, damos publicidad en el presente número 
Je ARQV1TECTVRA a una fotografía suya, 
consignando a la vez cuanto conocemos sobre 
este eminente colega. 

A fines del siglo pasado, o sea en el año 1898, 


un muchacho, estudiante de aspecto especial- 
mente jovial, se disponía, una vez cursados los 
estudios superiores que preceden al ingreso en 
la Universidad, a abandonar el "Beamont Co- 
llege”, situado cerca de Windsor, Inglaterra. 

Hijo de un famoso arquitecto, que en esa 
época acababa de fallecer, no pudo aprovechar 
el beneficio de sus consejos, para escoger la ca- 
rrera que debía estudiar. Y, como la profesión 
de arquitecto resultaba para él una tradición fa- 
miliar, pues a más de su padre, su abuelo había 
sido también un gran arquitecto, el joven Scott, 
decidió hacerse también arquitecto, ingresando 
al efecto, en la Universidad de Oxford. 

Sus dos primeros años de vida universitaria 
fueron de prueba, pues sabido es que las asigna- 
turas que se cursan en esos primeros tiempos, 
preparan al alumno para el estudio, en los años 
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siguientes, de materias superiores relacionadas 
con la profesión. 

El joven Scott al terminar el segundo año, 
expresó con intensa satisfacción, en un acto uni- 
versitario celebrado al finalizar ese curso, que 
"sólo después que comencé a trabajar y descubrí 
cuánto me gustaba, fué que pude darme cuenta 
de lo acertada que fué mi decisión de estudiar 
la carrera de arquitecto”. 

En esa época, precisamente, una comunidad 
religiosa convocó a un Concurso público para la 
construcción, en la ciudad de Liverpool, de una 
nueva catedral anglicana. El joven Scott con- 
taba entonces solo 21 años y profesaba la reli- 
gión católica. Y a pesar de su edad y de sus 
ideas religiosas, decidió tomar parte en ese Con- 
curso, dedicándose en sus horas libres, a estudiar 
un proyecto de iglesia, ajustándose estricta- 
mente a las bases acordadas para dicho Concurso. 

Como no disponía de efectivo suficiente para 
hacerse ayudar de varios dibujantes, suplió esto 
trabajando incansablemente día y noche, y te- 
niendo como únicos auxiliares a la madre y dos 
hermanos, que le ayudaron a dibujar las líneas 
que representaban la unión de las piedras. 

En esta forma, al vencerse el plazo de nueve 
meses señalado para la presentación de los tra- 
bajos, pudo entregar nueve planos, que median 
cada uno seis pies de largo, habiendo acompa- 
ñado además, una serie de detalles hechos a es- 
cala reducida, para la mejor comprensión del 
proyecto. 

A este Concurso, concurrieron cientos de ar- 
quitectos, entre los cuales figuraron los mejores 
y más conocidos de Inglaterra. Y como en to- 
dos los trabajos que se presentaron se mantuvo 
el mayor anónimo, fué para el Tribunal que ad- 
judicó el primer premio, una gran sorpresa 
cuando supo que el proyecto elegido era de un 
joven estudiante de arquitectura de solo 21 años, 
y, por lo tanto, sin experiencia profesional, pues 
cursaba a la sazón el tercer año de su carrera. 

El problema que se planteó entonces fué di- 
fícil y complicado, pues no era posible confiar 
a una persona inexperta la formidable tarea de 
construir una monumental catedral, que había 
de ser la mayor de la Gran Bretaña y la tercera 
del mundo. Pero, como no era posible tampoco, 
desechar el proyecto del joven Scott, se acordó, 
finalmente, que uno de los arquitectos, miembro 


del Jurado que discernió el premio, asesorara al 
joven proyectista en la ejecución de la obra, tra- 
bajando juntos y en completa armonía, durante 
varios años, hasta que, al morir aquél, quedo 
solo Scott al frente de los trabajos que vinieron 
a finalizarse cuarenta años después de iniciados, 
resultando, para este arquitecto una magnífica 
consagración a una vida activa y fecunda. 

El arquitecto Scott cuenta en la actualidad 61 
años de edad y pese a su brillante posición eco- 
nómica y profesional, es un hombre sencillo y 
extremadamente modesto. 

Cuando en el año 1924, fué consagrada esta 
Catedral estando presentes el Rey de Inglaterra 
S. M. Jorge V y de la Reina Marta, el monarca 
inglés, dijo en un bello discurso, que la monu- 
mental obra del arquitecto Scott señalaba el más 
importante paso dado en la evolución de la ar- 
quitectura religiosa británica, pues a su modo 
de ver, esa iglesia era el primer ejfemplo en tan 
magnifícente escala, en la cual se había total- 
mente eliminado, la copia servil de las antiguas 
escuelas. La tradición gótica, agregó, ha sido, 
en esta ocasión, libremente usada y transformada, 
por el espíritu moderno, para satisfacer las ne- 
cesidades religiosas de nuestros días. 

El Rey Jorge V, como premio a la magnifica 
labor de este colega, le otorgó, días después, la 
condición de Par del Reino. 

El arquitecto Scott es un gran trabajador a 
quien agrada mucho también, proyectar jardi 
nes y estudiar obras urbanísticas de importancia, 

Es miembro de la Real Academia de Bellas 
Artes de su país y ha sido, durante varios 
períodos. Presidente del Real Instituto de Ar- 
quitectos Británicos. 

Ha proyectado y construido diversas obras, 
entre otras más, la nueva Biblioteca de la Uni- 
versidad de Cambridge y las de ampliación de 
la Biblioteca de Bodleian, en Oxford. Puede, por 
lo tanto, dedicar su mente y su mano, con igual 
habilidad y entusiasmo, a proyectar cualquier 
trabajo por simple que sea. 

Sir Giles Gilbert Scott es católico, y es cu- 
rioso observar que la may'or y mejor obra de so 
larga y fecunda vida profesional, es la monu- 
mental Catedral anglicana de la ciudad de Li- 
verpool. 

Luis BAY SEVILLA 
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Puerta lateral de la igle- 
sia de Zapita., con su 
alík de medio punto* 


VALIOSOS TESOROS 


lili ARQUITECTURA 


VIRREINAL EN PUNO 


L'\j e i adatado como riquísimo departamento 
J do Puno, la arquitectura virreinal tiene 
interesantes como importantísimos ejemplares. 
Aseveración que parece un lugar común ya, que 
cs conocida de todos, la valía de los templos de 
i¡)j y Pomara, y muchos son los escritores de 
mu* ijLic se han referido a estas obras erigidas por 
fcs pr micros doctrinarios de esos lugares. Pero 
lii importancia de éstos y de los demás que están 

Í idos en el extenso territorio de Puno. 

rsuibu no sólo en su arcaísmo histórico o tras- 
es mié tilia arquitectónica sitio también en la fluc- 
tuosa mmo valiosísima lección que nos dan para 
formular el panorama de la cultura artística en 
d Perú durante los siglos del Virreinato. 

Apartadas las poblaciones en las que se erigen 
tstos pueblos, de los caminos comerciales del 
siglo XX, y ubicadas como hitos en las rutas que 
oíori trazaran los conquistadores guiados por 
lu conveniencia del buen gobierno para admi- 
nistrar y convertir tan vastas comarcas y nuine- 
B! i población, parecen haber pasado inadver- 
udos por muchísimos años y condenados a per- 
mnacr escondidos en la ignorancia de nuestro 
(lucimiento, los monumentos arquitectónicos e 
históricos que en ellas se erigen. 

Porque es u veces, increíble, que tanta riqueza, 
que tamo ¡irte v tanto esfuerzo se haya desple- 
gado, en pueblos en donde hoy día casi no hay 
habitantes o yacen sus casas medio arruinadas, y 
permanezcan aún en pie, firme y orgu Llosa, la 
,i, que se destaca solitaria en las extensas pu- 
ra, en cuyo horizonte comulga el cielo de un 
p ni mil v una tierra que sólo se cubre del 
"¡ího" rijoso que murmulla su queja al soplo 
¡Id viento. 

üs así como el viajero que transita por esos 
liares, descubre desde lejos el orfebrado cha- 
pitel de la iglesia y se sorprende de emoción 
mando desemboca de la callejuela estrecha a la 
Pi.iflt en donde el templo exhibe las galas de su 
, [¡ida multilabrada y exuberante en ador nos. 
0 también bajo la cubierta de la calamina, de 
gudla falsa plata del presente con que igual- 
mente se quiere cubrir galpones y templos, y que 
abijan tesoros de arte que ha acumulado la 
devoción y ti fervor religiosos. Han caído las 
I, i ¡míos tejas de barro bajo el soplo de la reno- 
oiión modernista. Los muros de tierra y adobe 
«comidos por la lluvia y por eJ viento siguen 



Fachada de i a catedral 
de Puno, obra del ar- 
quitecto Simón de A Sto. 
Ano de 1757 , Tiene esta 
obra todos ¡os elementos 
tlp ic os "ar equ ip e ñ oí 
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Fragmento del retablo 
mayor de ¡a iglesia de 
la Asunción en Y ungu- 
yo. El capitel de las co- 
lumnas lo forman la tes- 
ta de cuatro dragones. 


La antigua iglesia de 
Chuc tato con su pretil 
de Arcadas, 







Fragmento de U porta- 
da de Ur iglesia de 
A yavivi (I69ú) para cu- 
ya construcción el párro- 
ca de ella Juan Borda f 
hizo grandes aportes en 
efectivo. 





C ohi m ñas y ho t rute ; n a s 
en Santiago de Fu puja, 
Contrafuerte de gran 
abolengo a requipeño 



Portada late ral de San 
Bernardo de Y lave, igle- 
sia dominica del siglo 
XV 1, en cuyo interior 
están los arcos cono pia- 
les citados en este in- 
teresante trabajo. 




resistiendo los castigos del tiempo, celosos i 
cuidar copia de arte y de mérito que mi logran, 
reducir las codiciosas especulaciones de los ri- 
bos cade res mercaderes de tesoros coloniales, 

Es así como Ayaviri se nos presenta de proniQ 
con su iglesia que emerge de los tejados; su cim- 
borrio sobre el que el sol juega con sus raros, 
parece de plata, La calamina ha reemplazada Su 
hermosísima teja de alfarería, de esmaltes mui 
t i co lores , A Dios gracias q u e sólo f u c p a r a mep: 
protección de los retablos y pintura que se al- 
bergan en su nave* Su portada, bien conservada, 
es la más perfecta y equilibrada composición del 
barroco peruano de fin del siglo XVII. La flan- 
quean dos torres con un primer cuerpo sólido } 
sin resaltes, de estilo ''cusqueño' 1 , lii segundo 
cuerpo y los chapiteles tienen la tónica propíi 
de las iglesias de esta provincia y de la de Azi* 
garó. Y se apunta una más original v singular 
característica cual es la de unos piñones que si- 
y erg cien frente a cada columnia saliente deJ pri» 
mer cuerpo del frontispicio; detalle que veremos 
ornamentar también la portada lateral dt !. 
Iglesia de Lampa, En su interior, cuelgan a 
ambos lados de la nave para cubrir la pura 
nudez de sus muros encalados, grandes 
que se adornan con extraordinarios marcos que 
representan un orden completo: repisa apar- 
tada por abultados telamones y se completan ano 
ménsulas y cartelas; columnas tersas Jeí orden 
corintio, su fuste adornado de pámpanos y sar- 
mientos; entablamento que se coroso de 
cortado remate, todo ello dorado y encamado de 
rojo de fulgentes rayos. Estos liemos fueron 
pintados en el año 1 768 por D. Isidoro Francisco 
Moneada, ''Maestro Mayor y Alcalde veedor! 
arte de pintura de la Gran ciudad dd 
como reza la leyenda de su obra. Iguales 
pintados en Azángaro y en Asillo, el mismo 
maestro. El altar mayor conserva su gran n 
cabio y un frontal de plata repujada sin 
pero cuyo estilo y comparación con seniejaittt| 
que están fechados nos permite asegurarlo 
los del año 1770 a 17 
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No sin recibir igual sorpresa se llega al 
blo de Asillo. La iglesia de San Jerónimo 
cubre los estupendos labrados de su imafront 
salientes cornisamientos que se despliegan tu 
quiebros atrevidos que cobijan igualmenií 
rafines celestiales o sirenas mitológicas. £* 
lumnas con fustes anillados en sus dos cerdo) 
como no los hay sino en ese frontispicio; i mas 
capos alechugados y toda la ornamentación :■ 
pica que desarrollaron los jesuítas en los templa 
que se erigieron a mediados del siglo XVIIfea 
los que se hizo gala de improvisada* termas ¿t 
corad vas, inspirándose muchas veces en estila 
y escuelas de mundos exóticos. En este frowf 
pido, el abultamiento de los adornos desfígua 
la línea recta que, a pesar de la vibración fe 





HOfíi, so conserva muy aparente en otros ejem- 
ilos con te ni pora neos. En el conjunto hay algo 
mis se ¡«arca al barroco lusitano que al es- 
mi l.¡is líneas de las cornisas, qne unen y 
ip ¡mri zonta luiente los intercolumnios, no 
;i en este caso, y las cornisas se curvan para 
„ ,r las hornacinas y las cartelas con ins- 
(rii«t iones. En ésta aparecen unos corazones con 
, antífona protectora "Santas Deas, Sanias f or- 
to, ¡¡tum mmortdk, miserere no bis” que por 
primera m se inscribe en el frontispicio de la 
.m i de la Compañía de Jesús, en Arequipa. 

lubja de una nave y planta de cruz latina, se 
adorna ron grandes cuadros y antiguos retablos 
i.rt. Tiene bóveda subterránea bajo el pres- 
arlo y la entrada a ésta, hoy clausurada, se 
luda por una capilla que se llama de los muer* 
ios" alrededor de la que la conceja popular teje 
leyenda de la entrada a un pique de riqus- 
iiitia mina de plata pina. 

Mu sin igual emoción alcanzamos el templo de 
Sanriítgt) de Papuja, de piedra rojiza su portada. 

hay elementos nuevos y singulares. La 
composición del frontispicio se resuelve con cua- 
:m cuerpos de hornacinas, en vez de tres como 
(¡i i,, otras, y se protege con dos contrafuertes 
ixirnordinario saliente que soportan un cor- 
nimniietuo de medio punto que limita el muro 
. ni, se despliega el adorno de la portada. El 
rao y superposición de los arquitrabes y cor- 
de estos contrafuertes nos descubre un 
sfor 'urequipeño”. Las torres se cortan hori- 
, .luiente cu varios cuerpos, por fuertes y sa- 
hína cornisas, típica característica que nos re- 
las torres de la Compañía del Cusco, en 
i que sr inspiran éstas y otras torres de iglesias 
■urnas, La iglesia de Santiago de Pupuja se ter- 
,, n 1767, como reza en una inscripción bajo 
: arco del coro y con esta fecha tenemos un va- 
• i uparte cronológico para el estudio de la 
i i|u|ectura. 

i;[ templo ile San Bernardo de Azángaro nos 
muestra desde lejos sus paredes de barro, cuyo 
original adorno se va perdiendo roído por la 
ntisnperie, y nos descubre a la distancia, su 
,1 de calamina. Se siente una descorazo- 
jJh ¡inte esta pobreza y como que el viaje fuera 
mui para llegar a este pueblo. Pero pasado el 
, tioihral, el oro y el color de sus cuadros y reta- 
b)os, «tan la vista, despierta la curiosidad y 
, toce de la admiración nos invade. No, el viaje 
, ha sido infructuoso, y aquí hay tanta hermo- 
sura ¡Humillada que se justifica el haber cruzado 

|a helada y sufrido en la cara y en las ma- 

i la mordedura de sus vientos fríos. 

■ imbos lados de la nave, cuelgan de pesados 
lachos marcos, cuadros, pintados también por 
Isidoro francisco Moneada, en 1758, es decir, 
diez años ames de los que pintara para la Iti- 

. i.., ,i!¡ida de Ayaviri. Estos le fueron encargados 

( Pasa a la pdg. 267) 


Lií iglesia de ..S’ntíít/ í . ii- 
iaíiíM i de Juliaca* qué 
fué d e c I ar ad es r el t qu i ¿ 

nadonaL 



Portada de la iglesia de 
San Martín en Vilques 
¿id m ira h l f rn € n te ti 1 ti ü e r - 

rada en la actualidad, 
pese a su antiquísima 
construcción. 



Puerta de 
te ral de 
de Y ¡are 
vol tu 


la capilla la- 
San Bernardo 
con id íírquV 
conoplai 
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Paseo de ¡sabe! II en los primeros años del siglo XIX. Se ve / rente a la fachada del Teatro Tacen la pnrrura estáti 

de la Reina Isabel II que existió en esta Capital. 


Aventuras y Peripecias <le las Estatuas de Isabel II que 
existieron en el Parque Central 


O EGTJRAMENTE no todos los jóvenes de nues- 
^ tros días, esa generación que no contempló 
nunca en el Morro de La Habana la bandera española 
ni la norteamericana, y nació bajo el signo, no muy 
luminoso y algo estrellado, de la estrella solitaria, 
conocen qué estatua o estatuas existían en el Parque 
Central, antes de levantarse alli, en los primeros años 
de la República, la que hoy existe del máximo 
Apóstol de nuestras libertades, José Martí. 

Pues nosotros, viejos de la época colonial, vamos 
a narrar a los actuales jovencitos la historia de las 
estatuas que "habitaron”, antes de Martí, nuestro 
Parque Central. 

Pero antes nos parece oportuno decir dos palabras 
acerca del escenario de los acontecimientos que re- 
memoramos en estas páginas. El terreno ocupado por 
el Parque Central fué primitivamente una laguna, 
la que hubo necesidad de desecar, extraerle el fango 
y rellenarla, todo lo cual no se hizo fácilmente, pues 
dicha laguna tenía bastante profundidad y resultó 
largo y costoso el encontrar el firme. Se ejecutaron 
estos trabajos en 1839, y en 1840, terminadas ya las 
obras, se procedió al adorno del nuevo paseo, plan- 
tándose gran cantidad de árboles y arbustos, que al 
efecto se pidieron a la generosidad de los vecinos: 


álamos, ocujes, palmas reales, mangos, cayajabons, 
naranjos, mameyes, canisteles, guayabos, almendra,'] 
caimitos y numerosas plantas, las cuales, asi como los ] 
árboles, recogieron los capitanes de partido en sus i 
i cspectivas jurisdicciones. 

F.l paseo fue conocido popularmente con el nomtw | 
de Alameda de Extramuros. Con estas obras se ÜM 
electiva terminación al proyecto que en 1772 ¡nidia 
el marqués de la Torre, de la construcción del Nuevo I 
Prado. 

El 19 de noviembre de 1840, día del santo d; dona i 
Isabel II de Borbón, reina de España, bajo la regasen 1 
de su madre doña Cristina, desde el 8 de febrero d: ] 
1S34. fué inaugurada en la plazuela de la dicha Ala- I 
rueda de Extramuros, frente al Gran Teatro de Tifón, j 
una estatua en bronce de metro y medio de lito, rf- ] 
presentando a la reina como de 8 años de edad, eos 
traje largo, la corona real, el cetro en su mano Cerxlu 1 
y un globo terráqueo en la izquierda; colocada las- 
tatúa sobre un pedestal de mármol. Donó la estatua j 
el ricacho cubano don Nicolás de le Cruz Muios, 
conde de Casa Brunet, quien nacido en Trinidad ] 
costeó el teatro de esta ciudad y proyectó el enlace ] 
ce la misma por ferrocarril con el puerto de Caslda/j 
El cesto de las obras de la cstauta de Isabel II ascendió 1 
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Momento en que era {fajada definitivamente de su pedestal 
el 12 de M ario de 1899, la estatua de Isabel II. 


Ktímto di óleo de Isabel ¡L por el 
gran pintor español Madraza- 


¡itMiiit cu bronce de Isabel II, colocada el 19 de Noviembre de 
■ v¡ i 1 /rfítíí Lti 1 gran Teatro Tacón, según litografía de la ¿poca. 


La estatua en mármol de Isabel II, 
ejecutada por Garbeille que figuró 
en el Parque Central y fue quitada 
de su pedestal en 1899. encontrán- 
dose actualmente en el Museo de 
Cárdenas, en el estado de deterioro 
que puede apreciarse en esta foto, 
debido á ¡es golpes que le propi- 
naron algunos exaltados revolucio- 
narios de aquella época f en el acto 
de su d e see n d i m jen to , 


La estatua de habed II, viéndose, 
al fondo d Teatro Tacón, según 
una litografía de T, Cuesta i 1859), 
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Dibujo a la pluma que reproduce el Teatro Tacón y la Estatua en bronce de Isabel ¡l. 


a $78,029 y 4 reales. Los estudios de la obra los 
realizó el ingeniero civil John Eaton y la ejecutó el 
ingeniero don Mariano Carrillo. 

Con toda solemnidad se celebró en las primeras 
horas de la mañana del día ya citado el acto del 
c'evelamiento de la estatua, presidiéndolo, como era 
natural, el gobernador y capitán de la isla, príncipe 
de Anglona, marqués de Javalquinto, y asistieron 
autoridades civiles y militares, representaciones de 
sociedades culturales y benéficas y una compañía de 
granaderos de la guarnición, que durante todo el día 
tributó guardia de honor en torno de la efigie de 
la soberana. 

Como complementos de dicho acto inaugurativo se 
celebraron en el Convento de Santo Domingo con- 
clusiones públicas de derecho español y romano di- 
rigidas por el Dr. Juan Escoto; concierto por una 
banda militar en la Alameda, que desde entonces se 
denominó de Isabel II; y, por último, una solemne 
función en el Gran Teatro de Tacón, en la que can- 
taron el spartitto de Marino Faliero, la prima donna 
absoluta Isabella Ober y el primer bajo Salvatori, 
cantándose asimismo, por toda la compañía lírica 
italiana que actuaba en dicho teatro bajo la dirección 
del maestro Lauro R_ossi, un himno en honor de la 
reina, escrito por el poeta José Antonio Soriano y de 
cuya letra era autor, Blas, según apareció publicada 
la poesía en el Noticioso y Lucero de ese mismo día. 


Una de las estrofas decia asi: 

" Tiende Cuba hermosa 
T u vista al Oriente 
Do estrella luciente 
Se asienta Isabel. 

Y a par de la Hesperia 
La ninfa de amores 
Corona de flores 
Su cándida sien.” 

¡Quién le iba a decir al autor de estos versos que 
esa "cándida” niña seria pocos años después, y hisu 
su muerte, ya anciana y destronada, una de las figura 
más típicamente representativas de la Españ: pbj 
resca del siglo xix, según el gran cronista Pedro (fe 
Répide ha pintado a Isabel II en reciente obra, cal) 
que, sin crueldades ni encarnizamientos, aparecen en 
toda su descarnada realidad la vida licenciosa y la- 
aventuras amatorias de la abuela del destronado Al! 
fonso XIII. 

Pero el amor y lealtad de los peninsulares t isleto] 
españolizados no quedaron satisfechos con este hoitK-l 
naje a su soberana, por considerarlo pobre y pequeÓM 
dado el tamaño de la estatua, y al efecto, por iná-l 
dativa del capitán general don Valentín Cañedo, al 
1 853, secundada por su sucesor el marqués de bl 
Pezuela, se acordó sustituir aquella estatua por ''oml 
de mármol, no menor de siete pies de altura, qntl 
fuera no sólo más propia del estado de prospnik 

( Pasa a la pi jüm lí!|| 
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Uurdt d molyidable Rector de U bniyerstdad Ing oseManud Cad Hcrnilidc - 4 ¿ 

Mesutfk, vemos d siguiente grupo Antonio Santo»* Carlos Enscñet. Cristóbal 

LsKi'da, ]*** A. Gomis Jorge Lurs Dmno } > ¿ R ¿ 

^ M rT t dfLX^ySs StSítaS^ ** ** 

«truno, graduados de taqutíteto, y y¿ nMJ graduados ese mismo año de ingenieros. Vemos 

M * ¡£* Isauro baldes y Angel de ¿arroga, graa aa ° Gonzalo a tos profesores Pedro Mar- 

.ftoÍÍSa ¿i JLv, a qu el valioso estudiante 4M W4 M* siempre, vicia»- de la ftebre ufotdea. 


El Acto de 



j i 


lira 


de los Graduados Universitarios 


L A práctica que mantienen tos colegios pri- 
vados. religiosos y laicos, de ofrecer anual- 
roenie ceremonias de graduación, actos que 
vienen celebrando también nuestros Institutos 
c 'cernida Enseñanza, tienen tan intensa emo- 
liviiiad. que jamás podrán ser olvidados por los 


¡i nenes graduados. 

Ij ceremonia de graduación a que asistimos 
bce un año, cuando un hijo nuestro terminó 
los estudios de Bachiller en Letras y Ciencias 


en el magnífico Colegio de La Salle, en el Ve- 
Jadu, resultó, como todas las ceremonias de esta 


índole, un acto de gran emotividad. Fue un 
hermoso espectáculo ver a cada muchacho, sa- 


tisfecho y feliz, luciendo con orgullo su toga y 
birrete, llevando del brazo a la inadre de su 
adoración, madrina siempre de estas ceremonias, 
desfilando por el patio principal de aquel gran 
colegio que aparecía esa noche totalmente col- 
madü de concurrencia. Impresionaba también, 
contemplar la expresión de intenso regocijo de 
las madres, sintiéndose orgultosas y felices al 
apoyarse amorosamente en el brazo del hijo, que. 
andado ya la mitad del camino de su educación, 
abandonaría las aulas de ese gran Colegio, donde 
supieron enseñarle cuanto el hombre necesita 
para desenvolverse con éxito en la vida: cultura, 
religión, disciplina y hombría de bien. 


IV) 
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No nos explicamos la causa por lo que no se 
celebren en nuestra Universidad, ceremonias de 
esta naturaleza, cuando terminan sus estudios y 
obtienen su título profesional, los jóvenes que 
allí cursan estudios. 

En esta época que vivimos en que parece que 
todo degenera y todo tiende a la desintegración, 
se nos ocurre pensar que sería una buena cosa, 
que se celebraran en el Aula Magna de la Uni- 
versidad, ceremonias como estas que estamos co- 
mentando. 

En todas las Universidades norteamericanas se 
celebran a fin de curso, ceremonias que revisten 
gran solemnidad y a la que concurren a más del 
Gobernador del Estado, las más altas figuras re- 
presentativas del lugar. 

Los jóvenes que van a recibir su título osten- 
tan toga y birrete, de acuerdo con el color de la 
Facultad a que pertenecen y lo mismo los pro- 
fesionales que concurren a esos actos. 

El Rector entrega personalmente los diplomas 
y, bien el propio Rector o un profesor de la 
Universidad, explican a los jóvenes la nueva 
vida que para ellos se inicia y las grandes res- 
ponsabilidades que a partir de ese instante pe- 
sarán sobre ellos al ejercer cada uno su profesión. 

Creemos que si estas ceremonias las implanta- 
mos en nuestra Universidad, revistiéndolas de un 
carácter de gran solemnidad, e invitando al acto 
al Presidente de la República, profesores univer- 
sitarios, graduados, autoridades civiles y mili- 
tares, y los amigos, compañeros y familiares de 
los que terminen sus estudios, el resultado que 
se obtendrá ha de ser excelente, porque el re- 
cuerdo de ese acto habrá de influir poderosa- 
mente en el ánimo de cada uno, cuando se dis- 
pongan a ejercer Ja profesión. 

En la fotografía 


la ceremonia de investidura, llevada a cabo el 1 
día 5 de diciembre del año 1937, única de esta 1 
índole celebrada en nuestra Universidad, y que I 
patrocinó con gran entusiasmo el ingeniero jóse j 
Manuel Cadenas, aquel gran Rector que tuvo i 
nuestro primer centro docente, que tan calien- 
temente luchó, hasta casi costarle la vida, por I 
devolver a ese centro de cultura, la disciplina, 
oponiendo su prestigio de profesor y su auto- 
ridad de Rector a los que, demagógicamente pre- 
tendían quebrantar el buen nombre de nuestro 
máximo centro de cultura. 

Ese año de 1937, fue el último en que se gra- 
duaron conjuntamente arquitectos e ingenieros, j 
pues a partir de esa fecha, quedaron separadas ] 
ambas Escuelas. 

La ceremonia se celebró en el Aula Magna, 
en horas de la mañana, y revistió gran brillante! 
y solemnidad, consistiendo, primeramente, en la 
entrada de todos los graduados en dicha aula, 
a los acordes del Himno Universitario. Luego ¡ 
se dejó oír el Himno Nacional. Habló seguida- 
mente el Decano de la Escuela, arquitecto Fran- 
cisco González, entregándose por el Rector los 
diplomas a cada graduado. Usó después de la 
palabra el ingeniero Eduardo Chibás, que asistió j 
como invitado de honor y que hizo un gran dis- 
curso. En nombre de los graduados, habló fi I 
nalmente el joven Cristóbal Martínez Márquez, 
finalizando el acto con el Himno Universitario, i 
El actual Rector Dr. Rodolfo Méndez Péñate, 
cuya magnífica labor todos reconocen v aplau- 
den, y que propicia siempre con entusiasmo, ¡ 
todo cuanto tiende al prestigio de la Univer- 
sidad, debiera tomar buena nota de cuanto de- 


jamos dicho, y estudiar la forma de implantar, 
definitivamente, el acto anual de investidura de 
que ofrecemos y que captó cuantos terminan allí sus estudios. 

L.B.S. 
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Como símbolo elocuente de id Paz Británica, se yergue 
imperturbable, en d centro de una plaza pública ^ donde 
U metralla nazi dejó grandes huellas, ¡a estatua de 
j'j Victoria, que majestuosamente contempla el 

vandalismo de los enemigos dé la humanidad. 


&Ui¿tíw de San PMo. En primer término, 
Hp¡0¿ mdttscf extrayendo de los graneros snb- 
jj fopf sáW de trigos y erre Ves, para el alimento 
di la población. 


■Tmíu V U Opera aparece temí destruido por la 
’fljmik ¿t bomba de gtan potencia destructiva. 
¡( v:: -- md illas de salvamento limpiando de 
. -_.V, después del ataque por los aires 




r 


jn ]_ a TAQUE ALEMA N 
A LA V ALEROSA 
CIUDAD D E M ALTA 














Ld ralle de. San Juan en ¡a ciudad de La Valetíe, que por 
i u as pecio ti pira mente colonia^ nos recuerda ¡a cade de Padre 
Lico en la ctudad de Santiago de L'ubu t aunque los edificios 
que vemos en la fotograba son mas valiosos que los que 
exilien en la región oriental de Cuba. 
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ASPECT OS ARQUITECTÓN ICOS 
DE LA HEROICA 
Y BRAVIA ISLA DE MAI TA 


Rumas de ¡a célebre B<t re 

antiguo ruarte! que daba 

tí la fuerza pública dt Malla. 


La bahía de San Julián en ta atulM 
Malta. Puede verse al fondo. diitinü i 
construcciones típicamente cohnkks I enlt 
las cuales se d estuca el Pal itrio 
Ayuntamiento de Malta, 






LA HEROICA Y SUFRIDA ISLA DE MALTA 


L A Isla de Malta se encuentra situada en el 
IMlU Mediterráneo y es. la mayor y principal 
I un grupo de las que forman parte 

ladeGo^o y Comino y los islotes PiifoJa y Co- 
ninotm, ocupando en total el grupo una extern 
vsi.íi i de Í5 kilómetros, con una superficie de 323 
kilómetros cuadrados. 

Estas isbs, aunque se hallan en mares italianos, 
pues están a sólo noventa millas de las costas 
meridional de Sicilia, pertenecen a Inglaterra* La 
k Malta i ie ofrece la forma de un ovalo irre- 
gular, tiene 27 kilómetros de largo y 10 kiló- 
metros de ancho promedio, con una superficie 
¡$0,000 kilómetros cuadrados* Carecen estas 
la de lagos y ríos y cuentan con muy escasos 
mnm Sales, proveyéndose cada residente del al- 
jibe o cisterna, de su propia casa. 

Los manantiales que allí existen proceden de 
las aguas pluviales que absorven Jas lomas y que 
se omitían en las grandes oquedades que forman 
>1 terreno impermeable y profundo de la mar na 
azul, «cubierta del esponjoso coralina. 

Hay, además, fuentes naturales en el litoral 
formadas por la acción capilar de las rocas que 
permiten filtrar las aguas pluviales, 

: ¡;í! el año 1614 los mal teses, ansiosos de resolver 
i problema del suministro de agua potable 
i k población» construyeron el acueducto de Vig- 
nacourt, mejorando nada más dicho problema, 
n que entonces, como en la actualidad, el agua 
¡je lluvia es la única de que se surten, los mal teses 
para el consumo diario* 

De diciembre a marzo, soplan, por lo general, 
vientos fuertes, de gran violencia destructiva, 
lloviendo entonces en abundancia. En junio el 
calor es allí muy fuerte y aumenta aún más en 
los fuesen de verano* Las temperaturas medias 
m 7 28 grados centígrados en verano, eleván- 
ctoSÉ raras veces a más de 32,2 grados* En el in- 
Tierno desciende hasta 1L1 grados centígrados* 
Existe en Malta una Universidad fundada en 
la Vale t te por los Jesuítas a mediados del siglo 


XVII, quedando encomendada su alta Dirección 
a los Caballeros de la Orden de San Juan, cuando 
los Jesuítas fueron expulsados de ese país. 

Los mal teses son católicos y tienen un obispo 
titulado arzobispo de Rodas. 

La historia de estas islas está colmada de cu- 
riosos y pintorescos hechos y tradiciones. Se su- 
pone que Malta es la Ogigia de Homero y que en 
esa ciudad y en Gozo estaban las grutas de Ca- 
íjpso. Existen allí infinidad de cuevas y restos 
de gigantescos monumentos, arquitectónicos atri- 
buidos unos a los primitivos habitantes del país 
en edades prehistóricas y otros a los fenicios* 

Malta, como queda dicho, perteneció a los fe- 
nicios. de quienes pasó a los griegos y de éstos 
a los cartagineses y más tarde a los romanos, 
después de la primera guerra púnica. 

En tiempos de Augusto, Malta tenía fama 
mundial por la excelencia de sus tejidos y por 
sus monumentos y templos, i-a capital era Me lita. 

Existe allí una tradición, que algunos dan ca- 
rácter de absoluta verisimilitud, de que en sus 
¿costas naufragó San Pablo en el año 58, perma- 

T _ 

meciendo tres meses en esta isla, atribuyéndose a 
este santo la conversión de los makeses a la re- 
ligión católica* 

La histórica política de esta isla, es grande- 
mente accidentada, pues los vándalos pasaron por 
ella en el año 445; los ostrogodos y los empera- 
dores griegos la poseyeron después, los griegos 
la ocuparon desde el año 533* Los sarracenos la 
invadieron en los años S28, 836 y 870 y estable- 
ciéndose finalmente en la isla dieron a la capital 
Me lita, eí nombre de Medina. 

Desde finales del siglo XI los reyes normandos 
de Sicilia exigieron tributos a los moros de Malta, 
y como éstos no los pagaron, Rogerio II invadió 
ía ciudad de Medina en 1127 y se apoderó luego 
de Ja isla, que desde entonces perteneció al reino 
de las Dos Sicílias, con el que pasó en el año 1194 
a poder de Enrique VI, Emperador de Alemania. 
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En 1266 pasó, también con Sicilia, a poder de 
los franceses, pero vencidos éstos por los arago- 
neses, pasaron Malta y Sicilia a poder del Reino 
de Aragón y , por consiguiente, a España. En 
1530 Carlos 1 la cedió a los Caballeros de San 
Juan o de Rodas, quienes en 1565 hicieron frente 
a los turcos con la ayuda de España, La lucha sos- 
tenida fue terrible y llegó a tomar carácter de 
guerra religiosa. Las bajas entre ambas fuerzas 
contendientes, fueron realmente espantosas, y 
cuando los cristianos, casi diezmados, luchaban 
heroicamente, sin posibilidades de éxito, al 
mando del valeroso maestre de la Orden de ios 
Caballeros de San Juan el provenza! Juan Pa- 
ríssot de la Valette, hombre de reconocida ex- 
periencia y tan valeroso como experto, el virrey 
de Sicilia IX García de Toledo envió a los cris- 
tianos grandes refuerzos de hombres y muni- 
ciones, iniciándose una espantosa matanza entre 
ambos ejércitos y lográndose al cabo poner en 
fuga a los musulmanes que fueron al fin exter- 
minados. 

En el año 15óó o sea, al siguiente, se inició la 
reconstrucción de Malta, que quedó terminada 
cuatro años después. 

En 1798 cuando se dirigía Napoleón a la cam- 
paña de Egipto, se apoderó del archipiélago, sin 
resistencia, haciéndole frente, aunque débilmente, 
el maestre La Valette, que tuvo que rendirse a 
los cuatro días de lucha. 

Los malteses en 1798 se sublevaron contra 
Francia, ayudados por los ingleses que con su 
escuadra ai mando de Nelson bloquearon la isla. 
El gobernador francés Vaubois atrincherado en 
La Valette, resistió dos años, rindiéndose después. 

La población quedó entonces bajo el Gobierno 
de Jos Borbones, de Ñapóles, como herederos de 
Carlos V pero aquélla protestó ruidosamente, so- 
licitando en ó de septiembre de 1800 el protec- 
torado de Inglaterra. 

En el año 1802 el "Tratado de Andeos”, es- 
tipuló que la isla de Malta volviera a estar bajo 
el dominio de la Orden de San Juan, pero de 
nuevo los malteses rechazaron el acuerdo y rei- 
teraron el deseo de quedar bajo la protección del 
pabellón Británico, tomando entonces Inglaterra 
posesión defintiva de la isla, 

Existe en la dudad de La Valerte un monu- 


mento en mármol y bronce, que rememora el 
hedió de que Malta se asoció af Imperio Briti* 
nico por la libre voluntad del pueblo maltes, h 
ese monumento, existe una inscripción, i tp 
todo ciudadano de la valerosa isla se siente orgu- 
lloso y que dice lo Siguiente: "Magnac el íiv 
vktae Britanuiae Melitensium Amor at Europa 
voz has ínsulas confirmar, A. D. 1814,” 


Hace algunas semanas, el señor Vicenic G 
ruana, nativo y residente de Malta, dio a la pti 
hlicidad en el diario "The Times que sé edita 
en La Valette, un escrito en que sugiere que 
cuando las armas aliadas destruyan definitiva- 
mente la hiena nazista y se inicie la reco&ft 
tracción de Malta, debe colocarse en ese mouir 
mentó o en algún otro edificio o monumento de 
aquella heroica ciudad, otra inscripción, cumple 
mentaría de la actual, que diga lo siguiente; 
'Magnas es invi tac Britanniae Melitensium A mi 
et devotíe Britanníarum omnium b ínsulas Ce 
mentar 1942.” jh 

La valerosa isla dispone de una red ¡ forte 
ficaciones que la hacen inexpugnable a iodo 
ataque enemigo, y cuenta, además, con una serie 
de cuevas naturales o cavadas por civilizaciones 
anteriores, que son de gran utilidad para tlefecidet 
a la población de los repetidos ataques & qut 
viene siendo objeto por las fuerzas aún as dd 
Eje, 

El célebre maestre Cotoner, levantó en aquel [í 
ciudad a mediados del siglo XVII, las inri i ila- 
ciones que aún se conocen por el nombre ó 
"Las Tres Ciudades 5 ', j|| 

Malta cuenta también para su defensa, con ú 
castillo de San Angelo y el fuerte de Santiago a 
más de las excelentes fortificaciones hechas por 
el Gobierno inglés, Y como por la naturaleza 
del terreno existen allí muchas cuevas que 
utilizan como seguro alojamiento para los ac- 
tuales defensores de la isla, la ciudad de Malí 
blanco hasta el día de hoy de más de 2,800 ataques 
aéreos, ha logrado destruir, en e! curso de ! ¡ ! 
últimos años más de 800 aviones enemigas, li- 
gando a anotarse, en un solo mes, eí record Je 
163 aparatos derribados, la mayoría de dios por 
las baterías terrestres que defienden la ciudad, 
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FUNCION SOCIAL DEL ARQUITECTO 


D ESDI los más remotos tiempos de la huma- 
n ¡ Jad, desde que el hombre primitivo 
perdió ■ fea costumbre de comerse a sus 
semejantes y pensó en la conveniencia de 
,ba donar . a eva natural en que habitaba para 
construir su prt ¡ a choza, surgió la Arquitectura, 
j m ella la clase social del Arquitecto. 

InJ ¡ida d tiempo la vida del. hombre se fue 
complicando: sintió la necesidad de asociarse s 
JUS semejantes y de agruparse en regiones deter- 
oi ¡nadas; vivió entonces el hombre en sociedad y 
tuvo que hacerle frente a necesidades comunes, 
unto espirituales como materiales. Además de 
} a vivienda privada se hizo necesario construir 
Impíos donde celebrar los cultos religiosos y 
rendirlo tributo a los dioses; palacios para alojar 
1 los monarcas, templos funerarios, plazas pú- 
blicas. avenidas, etc., etc. Fuá entonces cuando 
íl arquitecto vino a tener adscripta una función 
¡ocia! jicríectti mente definida: proyectar y hacer 
construir los edificaciones necesarias para satis- 
facer rodas las necesidades humanas. 

Qaro ue el arquitecto de entonces no tenía la 
,11 ■ ■ ].) i. funciones de su colega moderno: 
el e ra más bien un albañil aventajado, de ima- 
ginación despierta y alguna facilidad para expre- 
¡' medio del dibujo. No había sin em- 
lurgo en. aquel simple ordenamiento social otra 
casta ñas | -o degrada que la del Arquitecto, sí 
empujamos !., de los militares (siempre lo han 
«lo), qt-e representaban el poder de la fuerza, y 
ls,k los s • o. ■-ioi.es. que medraban a cosra de.i fa- 
ja fann y ía ignorancia humanas. Después, en un 
plano de igualdad social, se encontraba el médico 
primitivo, mezcla de hechicero, de brujo y de 
mago, que medraba también con la desgracia hu- 
mana Los abogados no habrían de surgir sino 
mito tiempo después, cuando la humanidad dio 
un paso atrás... 

Y esa regia se cumplió en todo el mundo, 
donde t¡ lien: que surgió un foco de civilización: 
ni t .;n el Egipto, donde se construyeron esos 


formidables templos y esas pirámides que son aún 
hoy en día asombro de los hombres después de 
5,000 años de construidas; así ocurrió en la ci- 
vilización Caldeo-Asiría y en la Medo-Persa, en 
el Asia Menor; así también en la más remota aún 
de la isla de Creta y después en la brillante civi- 
lización Helénica, en la cual la Arquitectura fuá 
elevada al rango de arte supremo y gloria na- 
cional. Aquí, en esta parte del mundo, también 
hubo arquitectura brillante muchos años antes del 
Descubrimiento, entre los indios pueblos (lla- 
mados así porque vivían en grandes casas comu- 
nales, a veces de varios miles de habitaciones), 
entre los indios Mayas, los Aztecas, los Quechuas, 
etcétera. 

La Edad Media, que fué como una noche os- 
cura para todas las ramas del saber humano, re- 
sultó sin embargo una época extremadamente bri- 
llante para la Arquitectura: ei arte-ciencia se 
refugió en los conventos y en los monasterios y 
de ahí surgió una arquitectura religiosa que pro- 
dujo esas maravillosas catedrales góticas que se 
encuentran esparcidas por toda Europa y que son 
un prodigio de estática y de belleza. 

En ios tiempos modernos la función social del 
arquitecto se ha ampliado notablemente. Ello es 
consecuencia de la complicada preparación téc- 
nica que tales profesionales reciben. En efecto, 
además de las materias propias de la carrera, los 
estudiantes se ejercitan en resolver una serie de 
problemas tendientes a proveer las necesidades 
del hombre, tanto individual como colectiva- 
mente, en cuanto se refiere a vivienda, relaciones 
sociales, recreo, higiene, comunicaciones, cultura, 
trabajo, etc., etc. Esto les despierta el ingenio, 
les aviva la imaginación y los capacita especial- 
mente para hacerle frente a situaciones nuevas, 
inesperadas, y para proyectar, para diseñar, que 
es como decir para crear*.. 

Es competencia exclusiva del arquitecto la pla- 
nificación de ciudades, dividiéndolas en zonas de 
acuerdo con la técnica urbanística moderna, para 
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separar convenientemente- la zona fabril de la 
residencial y de la comercial y de la administra- 
tiva, etc.; para trabar amplias avenidas y preveer 
la distribución de parques espaciosos y colocar las 
escuelas en los lugares apropiados, de acuerdo 
con la población escolar presente y futura. Com- 
pete asimismo a los arquitectos el diseño de los 
jardines de residencias privadas, incluyendo la 
determinación de las plantas a sembrar, así como 
toda obra que tienda a producir el solas: y espar- 
cimiento del hombre y a proporcionarle mayor 
goce en el vivir y mayor bienestar y salud física 
y mental. 

Corresponde exclusivamente al arquitecto el 
determinar la ruta de una carretera y el itinerario 
de un ferrocarril (queda para el ingeniero el di- 
seño de los detalles y la dirección de la ejecución 
material de la obra), para que pueda escoger los 
lugares más bellos — -sin sacrificar la brevedad—, 
por donde han de discurrir ambas. Corresponde 
también al arquitecto el diseño de los puntes, 
para escoger el tipo de estructura que armonice 
con el lugar y determinar también el material a 
emplear. 

Es competencia también del arquitecto el di- 
señar los barcos, aviones, automóviles y en ge- 
neral todos los vehículos que sirvan para el trans- 
porte de personas, asesorándose de los ingenieros 
correspondientes en cuanto a detalles. Es además 
atribución exclusiva de los arquitectos el diseño 
y dirección facultativa de todo edificio, cual- 
quiera que sea sll función, desde la modesta resi- 
dencia privada hasta el rascacielos, sin que re- 
quiera la intervención de ningún otro profesional 


más que con carácter consultivo y a discreción 
de aquél. 

Corresponde, por derecho propio, arquitectí 
la jefatura y administración civil de las ciudades; 
la figura política del alcalde resulta funesta para 
eí progreso de las ciudades modernas; obsérve^ 
sino la prosperidad y pujanza de las ciudad^ 
norteamericanas que en lugar de alcalde tkm 
un Tí city manager ", que es siempre un. arqpeífó 
Corresponden, lógicamente, también a los arqi 
rectos, las jefaturas de los cuerpos de bomberos 
y de los departamentos de previsión socií ! . ¡ 
ciudades que se precien de avanzadas, amén i 
ministerio de Obras Públicas naturalinenrt 
departamentos de construcciones a, los demás 
ministerios. 

En tiempos de guerra el arquitecto tiene m 
misión muy amplia que desarrollar: correspotflif 
a él la dirección de las juntas técnicas para m 
defensa civil; la dirección de las obra? de forti- 
ficación y de defensa; Ja construcción de muelles, 
dársenas, arsenales, refugios subterráneos, apcsl 
taderos, cuarteles, aeropuertos; los trabajos it 
preservación de ios edificios históricas ■< h ui 
ataques aéreos, la labor de evacuación v aloja 
miento de la población civil y cuantos trabajos 
se relacionen con el alojamiento de pcnmins v 
el mantenimiento de su salud y su bienes a: 
personal. 

...El día que el arquitecto ocupe d lugar qmt 
le corresponde en la sociedad, la humanidad ; 
gresará con mayor rapidez. 

Angel CASO 

Julio de 1942. 
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OJOSOS TESOROS DE ARQUITECTURA 
^^Twrreinal EN PUNO 

! Vism de U 255 ) 

;; Don Basco Bernardo López de Cangas 
inlo de Villasur y Paliza, natural del Cuzco 
Juez Eclesiástico de (as Doctrinas de Vil- 
Aambí!, Omacha, Pucará y Azángaro. Fué 
¡i i,'su generoso donante quien costeara 
retablos cor frontales de plata y dorados a 
(¿c an pintoras y ornamentos correspondientes 

lo que aún queda y lo desaparecido. 

Nu en vano ostentara tal nombre el dadivoso y 
¡minifico protector de esta parroquia, cuyo re- 
lato orante está junto al magnífico pulpito que 
brilla de oro y que también pintara el pintor de 
pomposo título D. Isidoro Francisco Moneada, 
Maestro Mayor y Alcalde veedor del Arte, de la 
Pintura de (a Gran ciudad de! Cuzco”... 

También d esfuerzo en alcanzar la ciudad y 
|i emoción de viajar por un camino enriscado 
que más parece para cabalgaduras que para auto- 
¿viles. 1 11 se recompensa con Ja posibilidad de 
admirar una iglesia como la de Lampa. Sus fron- 
lispicíos de fina piedra se albergan bajo espesos 
arcos a guisa de alfices. Bajo el frontis quebrado 
de la portada principal, aparecen nuevamente las 
sí iv n as del Collao. Seres mitológicos cuyo em- 
pino como motivos decorativos, generalmente 
como tenantes de escudos y blasones, sorprende, 
ja que su figura pertenece a los cultos paganos 
¡|e los antiguos pueblos occidentales. Verdad es 
. ic hay una leyenda popular sobre estas ninfas 
, ,k según se cuenta habitaban en una de las islas 
J¡ i Titicaca y atraían a los pescadores — al igual 
las hijas de Aqueloo y Caliope — , con las 


mtlikliiis de sus instrumentos musicales. 

¡i! campanario, de tres cuerpos, ha sido eri- 
» [jurado de la nave de la iglesia, como los 
empanarlos de la arquitectura pisana, de los 
que éstos son sin duda, fruto inspirado en esa 
fuente, lista disposición es característica de al- 
¡jumis iglesias de esta región e igual tenemos en 
Vauri, capital de la provincia de Espinar y co- 
lindante de Ayaviri, 

En su interior hay cuadros con la vida de Je- 
sucristo. La Oración en el Huerto, la institución 


de la Euuiristía, la entrada a Jerusalén, la Pri- 
sión. la parábola de la Higuera y la Ascensión 
son cuadros de gran colorido y composición. 
Entre ellos hay uno con un sacerdote orante al 
pie de ta cuna de Jesús niño. Puédese presumir 
i i d retrato del donante y muy interesante sería 
hacer comparaciones con las pinturas de Azán- 
caro y Ayaviri para descubrir el autor de estos 
trabajos. El pulpito es digno de toda alabanza 
y su estilo es cusqueño”. Recuerda su factura 
¡i| pulpito de la Compañía y en sus formas y 
ade nos, til insuperable de San Blas deí Cuzco, 
como que el pulpito de la Compañía inspiró al 
de San Blas, que lo superó, y sirvió también de 


modelo a otros pulpitos que son dignos de ad- 
mirar en estas iglesias del Sur Peruano. 

La Iglesia de Lampa es de 1670. Su construc- 
ción se debe a la dádiva dei párroco de ella 
D. Francisco Goyzueta Maldonado, natural de 
Arequipa y que fuera posteriormente promovido 
al deanato de la Catedral del Cuzco. 

De la Iglesia de Lampa salió la de Ayaviri. 
Esta última se comenzó y se terminó después de 
la de Lampa y el celo y generosidad de D. Fran- 
cisco Goyzueta estimularon a Don Juan de la 
Borda Garay, párroco de Ayaviri que gastó dos- 
cientos mil pesos en la nueva obra que concluyó 
en el año de 1696. Y aunque me aparto del 
propósito de este trabajo, añado que según 
documentos de ía época, entre otros, una carta 
que escribió en 1716 D. joseph de Carbajal y 
Céspedes, Cura de la Catedral del Cuzco, el di- 
nero lo obtuvo el P. Borda Garay de una mina 
que un indio del lugar le descubrió con tanto 
provecho para la arquitectura religiosa. 

Más hacia Puno, llena de gracia y equilibrio, 
está la iglesia de Juliaca. Consérvase in cólume 
y casi perfecta. Sii frontispicio se inspiran en el 
de la Catedral de Puno pero con menos adorno 
y más sencillez. Diósele término en 1711. Tiene 
un pulpito de formas más depuradas de adorno 
y que se caracteriza porque lo soporta una co- 
lumna torsa de fuerte relieve; digno de interés 
también es su cimborrio, que se adorna y eriza 
de piñones platerescos a media altura de la 
media naranja. 

A todas estas iglesias del siglo XVII súmase 
como muy importante y de extraordinaria com- 
posición, la mayor de Zepita del siglo XVIII. 
Yo conceptúo que la portada lateral de esta 
iglesia, es del más sorprendente adorno que es 
dable contemplar. Aquí descubrimos nueva- 
mente esa libertad con que el artífice se des- 
arrolló inspirado en exornos exóticos. Porque 
lo extraordinario de este frontispicio — como mu- 
chos otros— es que a pesar de haberse erigido en 
medio siglo XVIII, cuando el barroco mestizo 
estaba en auge, conserva líneas de composición 
plateresca. Mantiene sus elementos dentro de 
una rígida geometría y sólo se abulta y se de- 
forma la línea clásica de los fustes y rompe con 
los cánones clásicos de los entablamentos, redu- 
ciendo el vuelo de las cornisas, exagerando los 
arquitrabes o agigantando los abacos de los ca- 
piteles. Y en sus cenefas y en el adorno de sus 
fustes despliega un adorno original, con figuras 
que nada tienen de la tierra americana y con 
adornos y lacerías de una geometría indostánica. 

Todavía tendremos que sumirnos en largas y 
laboriosas comparaciones y meditar para resol- 
ver las dudas que se plantean con tantas y tan 
extrañas expresiones decorativas como las que 
vemos en este frontispicio. Es difícil aún, llegar 
a conclusiones y sentar teorías frente a estas no- 
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vedad es , porque a medida que se acopian los 
materiales, que se ven más ejemplares y se ana- 
lizan mejor, más distante parece estar la meta 
de una teoría completa y exacta sobre la arqui- 
tectura peruana virreinal, Y por lo mismo, dudo 
cada vez más, de las aseveraciones de una mani- 
festación del "'espíritu rebelde del indio dél 
Collao” cuando labra en los fustes de las co- 
lumnas y en las cenefas de los pórticos — si él 
lo ha hecho libremente — esas burdas y algo tos- 
cas frutas, flores y aves que se figuran imitativas 
de una flora y fauna que no existe en esa co- 
marca, Y aunque estas composiciones y estos 
tallados son incomparables con los elementos del 
barroco europeo, y ni aún con las del español 
que generó y maduró nuestra arquitectura, co- 
bran siempre el interés de verse y de estudiarse. 

Las comparaciones que se hagan, van a des- 
cubrir las escuelas de artesanos y artífices que 
obraron estas iglesias. Se necesita aún hurgar 
muchos archivos y mucha documentación de la 
época. Se podrá señalar así, manchas geográ- 
ficas de sinequismo estilístico, también el cauce 
de una corriente de imitación o de mimetismo 
a lo largo de determinadas comarcas. 

El ejemplar de Zepita es por sí solo motivo de 
una monografía. Lo señalo en estas líneas con la 
importancia que merece, más que por su her- 
moso y original retablo del altar mayor, su bó- 
veda con anchos fajones que rematan en moldu- 
radas ménsulas, su pulpito rojo y que, al igual 
que el de julíaca, se apoya en el suelo con una 
columna abalaustrada; por los tan extraordina- 
rios labrados de su portada lateral de cuya ins- 
piración artística acaba de referirme, 

A lo largo del camino carretero que va de 
Puno a Arequipa, se levanta en el pueblo de 
Vilque, la iglesia de San Martín. Completa en 
todas sus partes, sin maltrato, parece haber sido 
milagrosamente protegida de los embates del 
tiempo y de las anodinas e ingenuas reformas 
que de cuando en cuando, párrocos celosos y fer- 
vientes feligreses llevan a cabo con la buena fe 
de cambiar [o viejo por ío nuevo* Muy perdo- 
nable por cierto, ya que esta costumbre no es 
sólo de hoy sino también de remotos tiempos. 
Así en un viejo inventario de la Iglesia de Santa 
Cruz, que muy cuidadosamente conserva el pá- 
rroco de Juü, Pr, Agustín Palomino Carbajal, 
encuentro esta anotación del ano 1689: "'un pul- 
pito nuevo que se está haciendo a lo moderno”,** 
Huelgan comentarios, 

Pero cobra más interés esta tglesita que se 
erigió a costa de Doña María de Ribero, por su 
leyenda apuesta bajo el coro. En letras doradas 
y en relieve, que encierra una composición ale- 
gre de colores, dice que fué D. Manuel de ¡a 
Peña y Montenegro quien hizo edificar la igíe 
sía, empezándose el año de 1790 y dándosele fin 
en 1793, Nos demuestra esto, que una iglesia 


de piedra labrada y arquitectura factura, ¡ 
ejecutarse entonces, en tan desolados pfcu 
en el breve plazo de tres años o a lo surtió : 
tro.** y borrar la leyenda de las obras seculares, 
interminables, cuando se trataba de tallar l¡ 
piedra* 

Con las iglesias que he señalado, hemos iS 
crito un arco de estilo diecisiete almkdo 
iglesia catedral de Puno. Hermosísimo ejemplar 
de singulares méritos arquitectónica, fue én 
de un alarife peruano D. Simón de Asió en d 
año de 1757. <:í) En sus portadas, principal j li- 
terales está inscrito el año de su obra* ¡ 
composición v planta se descubre la influendsf 
de la orden jesuíta. Hay multitud dü doallcs 
ornamentales que aparecen en las obras- ejecto 
radas por esta Orden en esta región y en d Cuíco 
T al por ejemplo las cornisas quebradas y m 
lutadas del segundo cuerpo en d eje Ir las Ó 
lumnas laterales extremas, detalle que viene dí 
tu portada de la Iglesia de la Compañía de Are- 
quipa, El arco trilobado que cubre h htmiciitü 
central que es a su vez una reducción ! 
remate del fontispicio de k Compaííía del Cuzco 
que imaginara el hermano Egidianü un el d : 
anterior* Y así también, el seccionbmicrtto M 
primer cuerpo de la torre con arquitrabes 
gruesas molduras que rompen la ciara tmifon®* 
dad de este paño y hacen más barraca ¡ ;¡.¡ 
esta superficie* 

Se establece de esta manera un fuerte enlata 
entre las torres y el frontispicio, algo charo pero 
fuertemente decorado, lo que viene a suplí* 
falta del volumen en el logro del efecto estética 
tan bien conseguido en este conjunto* 

En las portadas laterales se despliega k Cor- 
nisa superior en medio punto partido, nueva 
mente con una característica 11 arequipa m fu i 
do averigüemos en los i n desairados expediente 
que aún se conservan en archivos monacales o 
notariales, los nombres de los artífices que I 
braron sus sillares y las fechas de los cotrai-u 
de obra, descubriremos el vaivén Je esa cornea 
de arte que entre Arequipa y Puno fué Uevandc 
y devolviendo elementos arquitectónicos, creados 
en el sillar, transformados en el granito exube- 
rante por el sol y por la luz, recortados pot 
dureza del material y por nuevos climas y n 
tumbres, doblándose para adornar o enderezán- 
dose y puliéndose para devolver mejor al 
no, el contraste del juego de la luz y i I; 
sombra en el arte de la arquitectura. 

No puede uno cansarse de admirar el cotij» 
de la catedral de Puno. Y Simón Je A m sé i . 
figura un gran maestro del arte peruano, ya cu' 
este alarife tuvo el sentido de la naturalicf 


cuando al esculpir las sirenas que adornan ¡ 
frontis, las hizo rasguear los charangos m 
mano derecha, io que antes no habían hedió sus 
predecesores en otros frontis. No porfían escapar 
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l la rígida simetría arquitectónica y las hadan 
mear con la izquierda a Jas figuras que labraban 

i ott lado de la portada. 

Al parecer, deberíamos dar por terminado, 
dentro del ritmo cronológico, este cuadro de la 
iateresante arquitectura religiosa de la época vi- 
rreinal e¡: Puno, Pero, precisamente, trastor- 
nandú ti orden rutinario, vuelvo atrás^ en el 
nenipo para presentar ios ejemplares más anti- 
guos de esta arquitectura que se erigió en estas 
comarcas. Porque los principales ejemplares— 

,,, j — llevan acopiados los tres siglos en 
uaa un curiosa como original yuxtaposición que 
proviene de haberse edificado una iglesia sobre 
otra y haber sorprendido este proceso de recons- 
trucción, la expulsión de ios jesuítas que habían 
conseguido sobre los dominicos, la posesión de 
estas doctrinan, en 1579 y que desde 1553 flo- 
recían brillantemente fundadas por el ilustre 
I r.r,- Tomás de San Martín. 

En unos pueblos, las iglesias de fundación do- 
loinicana, se conservaron tal cual. Fueron estos 
pueblos perdiendo importancia a raíz de su lun- 
ación mientras otros la ganaban, y por lo mis- 
mo atraían con más interés las órdenes catequi- 
zantes. v entre ellas, la de la Compañía de jesús, 

: estañe! apoyo del Virrey Toledo, se instalaron 
Ja [uli. En tos primeros, la iglesia de cantería 
rústica y portadas de ladrillo, se conservó para 
mostrarnos hoy ejemplares del renacimiento dá- 
„ con curiosas reminiscencias de épocas pre- 
téritas. platerescas o de aquel gótico decadente 
¡¡abetino” que siguió floreciendo también en 
España hasta fines del siglo XVII. 

En las otras, los jesuítas o los mismos domi- 
ttjfnq v especialmente los primeros, empren- 
dieron la reconstrucción empleando elementos 
decorativos del barroco de fines del siglo XVII, 
(¡iic ellos dejaban transformar en su aplicación 
flifeciiándolé al clima de América. La libera- 
i:.;..' de- esas formas sólo se explica por el con- 
jgpto c¡jc ellos tenían del arte como un medio 
para mayor gloria de Dios y no como un fin 
aiistao. 

E! ardor místico de la Orden jesuíta, se puede 
fá cilme nte descubrir en la contemplación de sus 
construcciones religiosas. Cuán distintas y dite- 
renx-s son de las que llevaron a cabo otras Or- 
denes reSiqioims en igual período. Añadiendo 
ato: que en los siglos XVII y XVIII sobresa- 
lieron por la cantidad y excelencia, las que eri- 
■petan los soldados de Jesús. 

Rompen los cánones clásicos y van más allá 
Jí lo que el barroco parece permitir. Y sin em- 
íu-íú. dentro de roda la profusión y liberalidad 
de su exorno y e! capricho de su expresión, con- 
, un ascético equilibrio en la composición. 
No Ies alcanza el "churriguerismo”. Hay dentro 
> i. libertad a la que se dan los artífices en las 
¡duadunts y moldura] es, una rígida concepción 


de la armadura arquitectónica. Y no es el frío 
canon del estilo de Herrera ei que les sirve de 
molde sino que adoptan el esquema de la or- 
denación plateresca, tan geométrica como rí- 
gida para resolver el problema de la composi- 
ción de sus portadas. 

Por ejemplo en Juli, nos es dable ver esto: la 
nueva iglesia de piedra de cantería cuya cons- 
trucción se inicia a fines del siglo XV II, que se 
acopla a la antigua y vetusta de ladrillo de fines 
del siglo XVI. "Esto es por ejemplo lo que des- 
cubrimos en San Pedro, iglesia de típica planta 
jesuíta, con sus altares laterales que se albergan 
en Los costados, bajo espesos arcos formeros, . mu 1- 
ticoloreadas sus impostas, intradós y archivolta 
con sugestivas composiciones de querubines y 
flores, En esta iglesia la reconstrucción sólo al- 
canzó desde la entrada hasta el crucero, detenién- 
dose allí- Desde aquí hasta el presbiterio quedó 
la antigua iglesia del siglo XVI, con sus arcos 
torales apuntados de sabor gótico, lo que es una 
extraordinaria gala para nuestro tesoro de ar- 
quitectura y fuera motivo de ingenua observa- 
ción que rae fue hecha durante mi visita. Quien 
me decía, que la presión de los muros había 
quebrado el arco que amenazaba peligro. Mi 
temor trocóse en admiración cuando pude apre- 
ciar que en forma y perfil, este amenazante arco 
partido, era una joya arqueológica tan digna de 
conservar como todas las reliquias juntas de esta 
iglesia de San Pedro. 

También en los diversos elementos construc- 
tivos y arquitectónicos de Ja fachada puede ob- 
servarse este fenómeno de reconstrucción, cuyos 
detalles paso por alto, señalando exclusivamente 
el más importante relativo a la portada que aún 
conserva la composición del siglo XVI en su 
primer cuerpo siendo el superior, superpuesto 
del siglo XVIII. Hasta poco mantúvose en San 
Pedro, e] pretil con arquería y con un caballete 
de tejas, muy típico de las iglesias de Chucuíto 
y que es antiguo de fines del siglo XVI. Ha 
desaparecido, como muchas cosas más y otras 
que seguirán desapareciendo si no se adoptan 
las más severas disposiciones para evitar estas 
reformas, que a guisa de restauración, están des- 
truyendo nuestro patrimonio arquitectónico y 
arqueológico virreinal. 

El proceso de reconstrucción se inició en San 
Juan de Letrán, comenzando en su interior por 
el crucero, y por la portada lateral en su exte- 
rior. Es esta portada una magnífica obra del 
arte virreinal mestizo y cuya importancia arqui- 
tectónica radica como en muchas otras, que tienr 
esa composición geométrica y sólida disposición 
de sus elementos decorativos. En cuanto al cru- 
cero con cimborrio cuadrado — de abolengo mu- 
Pe ; ar — tiene unas magníficas columnas pareadas 
que soportan los arcos torales, labradas en una 
piedra oscura con la técnica empleada para la 
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ia!k en madera. Se ve uno impelido a tocarlas 
para reconocer luego que son de piedra dura y 
iría. La nave, larga y estrecha, cubierta con ti- 
jerales y tejas, adorna sus costados con magní- 
ficos marcos dorados de gigantescas proporcio- 
nes que exornan lienzos representativos de las 
vidas de Santa Teresa y San Juan. Aquí, el oro 
deslumbra a pesar de penetrar la hiz s tamizada 
por las berenguelas de las ventanas, cuyos qui- 
cios y umbrales están forrados con madera ta- 
llada y dorada aí igual que los marcos* 

La reconstrucción alcanzó el presbiterio, la 
sacristía y el bautisterio. Este último, de planta 
cuadrada y bóveda de media naranja de cantería 
y adornada de nervaduras, están en perfectas 
condiciones y recuerdan la disposición de la 
planta de la lindísima capilla de San Javier de 
Ingenio. 

Tesoro arqueológico es la Asunción, que se 
conserva aún en pie a pesar de los maltratos del 
tiempo y de los agentes atmosféricos. Sin te- 
chumbre, abierta ai sol y a las lluvias, conserva 
retablos de los últimos anos del siglo XYL En 
1592 por una Real Célula se determinó que se 
diera a ios Padres de la Compañía de jesús, lo 
necesario para ornamentar sus iglesias y poco 
cíempo después Jos alarifes Gómez, López y el 
dorador Juan de Céspedes, los tasaron y labraron 
como consta en documentos manuscritos que se 
conservan en la Biblioteca Nacional de Lima. 
Clásica forma, ingenuo colorido, santos de Ja 
Orden, de seráfica mirada, llenan las hornacinas, 
y los oros se esfuman bajo eí polvo y adornos 
despuntados que dejan ver sus heridas blancas, 
porque todo el altar, sus labrados, cornisas y 
adornos han sido hechos de yeso, de un yeso du- 
rísimo que ha podido soportar tres siglos pero 
que parece no poder soportar más tiempo y se 
rinde junto con la espesa pared en ia que se 
apoya, para tumbarse definitivamente si no Is 
sujeta a tiempo. 

En la Iglesia de la Santa Cruz, el proceso de 
reconstrucción fué casi total, aunque no llegó a 
completarse la techumbre del crucero, que al 
parecer, se pretendió terminar en cuadro como 
en San Juan. En esta iglesia el artífice lúcese 
con mi nuevo estilo. El adorno geométrico es 
más frecuente y el desarrollo del orden, más su- 
jeto a los cánones clásicos. Sin embargo, aquí, 
los fustes de las columnas que soportan el coro 
ostentan un origina) adorno a base de monos, 
papayas y extrañas flores. Elementos de una 
fauna y una flora de los trópicos que me hacen 
pensar en la dirección de un artífice de otras re- 
giones, conocedor, para repetir de memoria, de 
estas singulares cosas de otras comarcas. Nada 
de extraño tuviera que fueran ios padres jesuítas 
que actuaron en las tierras del Ecuador o en las 
Misiones del Paraguay, Si no un maestro de Ja 
arquitectura como ios hubo muchos en estas Mi- 


siones, algún discípulo aprovechado 

mos aí paso, que allá llegaron arquitectos 
el hermano José BraÉanellí, el hermano 
Blanqui y el insigne hermano Juan 
Primó ili, todos naturales de Milán y que 
ron en los primeros años del siglo 1 
importantes obras de arquitectura y 
mente en las de San Miguel y la Trinidad. 

Todo esto estoy estudiándolo más detalla 
fuente. Así como también el proceso ds . 
tracción. de las iglesias que sorprende como 
extraño fenómeno de transformación 
pero muy lenta. Nada de raro tiene que los | 
suítas quisieron, Juego que se hicieron cargo c. 
las parroquias de Juli, modernizar los templo* 
que los dominicos habían erigido desde Me- 
diados del Siglo XVI y de los que se coasérvm 
buenas parres. La referencia que hice anterior* 
mente sobre Ja modernización del pulpito en k 
Santa Cruz, en el inventario deJ año 3869, 
prueba bastante de que se operaba esté aun 
el que iba haciéndose paulatinamente para 
cerrar la parroquia, lo que hubiera traído 
trastornos dentro de la religiosidad de las 
nidades indígenas, con sus patronos dt A, , 
popular, sus cofradías e imágenes milagrosas 

Dentro del grupo de las iglesias 4 [di, de- 
hemos incluir la importante de Pomata, Más 
moderna, está en buenas con didones de conser* 
vacióo merced a ios trabajos de restauración 
hace algunos años se llevaron a cabo en ella. .... 
iglesia de Pomata es flor > fruto de la obra jt- 
suíta de juli. Aunque existe la creencia de una 
más remota antigüedad, hay fundamento bas- 
tante, mientras se hallen documentos que ven- 
gan a comprobar mi aserró, que es obra áá 
primer cuarto del siglo XVII, pero cuya con- 
clusión y adorno se continua desde mediados de 
Siglo hasta fines del mismo. Obra de los do 
nicos, recibió el sello de las obras jesuítas 
juli, y se terminó en alguno de sus ni im 
lances detalles arquitectónicos cuando fué 
mendada a los párrocos clérigos desde 1754, 

es indispensable un poco de historia. Pt . 

fué evangelizada por Fray Tomás de San Martín 
desde los primeros años de su llegada ¡i Perú, 
pero fué perdida por la Orden de predicado 
junto con Chucnúo en 1569. Siendo Obispo _ 
Chuquisaca Fray Alonso de la Cerda que ¿.ira, 
ecónomo provincial había renunciado Chut 
devolvió Pomata en 1590 a los dominio» 
la devoción especial que éstos profesaban a !a 
V irgen del Rosario. Muerto el Obispo, a los des 
años, el Cabildo expelió a los frailes reemplaza#, 
dolos por clérigos que duraron hasta 1600. Hi- 
lóse priorato en 16ü6 y durante siglo y 
continuaron al frente de la doctrina, hasta e¡ aro 
1754 en el que el Obispo de La Paz, Di Diego 
Antonio de Parada y Vidaurre, nombró en vír- 
tud de una cédula real de Fernando VI. párroco 


270 



VALIOSOS TESOROS [BE ARQUITECTURA VIRREINAL EN PUNO 


interino al licenciado D. Joseph de Mariaca, se- 
gún consta en documentos parroquiales, termi- 
nando asi la estadía de los dominicos en Pomata. 
Atora bien, no sólo el estilo y planta de la igle- 
jjjg, que es traslado de la planta jesuíta — San 
Pedro Juii, por ejemplo — , sino también las 
fallí < parecen indicar que la obra de ía nueva 
iglaia fué t-mprendída a principios de 1700 para 
Mtmplnar alguna vetusta iglesia dominica, no 
por eso menos artesonada y labrada, pero con 
más de siglo y medio de existencia y que los pá- 
rtocos y vecinos de Pomata. sintiendo la in- 
psencia renovadora de los de Juli procedieron a 
rematarla en sus más importantes detalles arqui- 
Hoánicos de 5 de mediados del siglo XVIII. He 
Aquí algunas fechas, todas posteriores al adveni- 
¡niento del primer párroco D. joseph de Mariaca. 
El arco que mira a la Plaza — y de igual estilo 
que la portada— fué mandado construir por el 
cuca Gregorio Iñigo de la Concha en 1763 y lo 
libró el ilia euro D. Salvador Soto. Las gradillas 
de pinta y el frontal del altar mayor, fueron 
igualmente regalo del párroco Concha, que en 
tita inscripción aparece con el nombre de San- 
tiago J igual que el Patrón de la Iglesia, El 
de esta obra es también 1763 y su artífice 
D Di nisiu Pasaión. l:n la torre, el nombre del 
párroco Quiroga y el año 1794. En el crucero 
# lí sacristía, 1798, y en los inventarios y libros 
que se conservan en la Sacristía, anotaciones 
como estas: "Se terminó el retablo mayor, 1722"; 
h n el año i 729 se hizo el reparo de un estribo”; 
'fe reparó el cañón de la iglesia» 1732", 
í 4 Las iglesias que los dominicos erigieron tienen 
tudas ellas un sello propio, en su estilo y en su 
planta. Allí tenemos las de la Asunta y Santo 
Domingo de Chucuíto, San Bernardo de llave, 
Sao Pedro y San Juan de Acora y la antiquísima 
je PuuGircolia, por esto se distinguen tan ckra- 
inente de las jesuítas del siglo XVII y XVIIL 


¡ Uma ele Chucuíto, tiene una gran por- 
! de corte clásico herrerkno como 
talmente es interesante la portada principal, 
ás sencilla, por el despiece de las dovelas de 
arco, Técnica que desaparecerá con la franca 
íopcion dei barroco, reemplazada por la vuelta 
í medio punto con dovelas de igual peralte, 
i coda la curva. En Chucuíto la iglesia pre* 
uta como fachada principal, el costado del 
¡raQgeíio. Y se explaya sobre un atrio que en- 
erra ti chdcQ pretil de arquería coronada de 
i ffibalíecE de tejas. A un extremo ele es^v, a ti ick 
cruz de piedra de un calvario que ornan dos 
tienes J.e la Virgen y de la Magdalena, tana- 
en de piedra, de un arcaico sabor que remes- 
an m ¿nügüedad de varios siglos. 


San lu.it; de Acora, es una igicsita parroquial 
m jorre adosada, presbiterio ochavado y de 
ima sola nave, desmesuradamente alargada, como 
fe.son generalmente todas estas antiguas iglesias 


de Chucuíto cuya planta parece haber sido adop- 
tada para contener un gran número de feligreses, 
a quienes había que cobijar bajo techo durante 
la misa y las predicas» ya que en esta región las 
capillas abiertas no las permitía la lluvia o el 
frío viento, que las más veces sopla con harta 
fuerza. San Juan y la Asunción, antiguas iglesias 
dominicas en su primitiva planta y sobre las que 
los jesuítas de Juli comenzaron el proceso de re- 
construcción, nos presentan igualmente esta ori- 
ginal planta de desproporcionada longitud con 
respecto al ancho. 

Al mismo plano obedece el trazo de Santa 
Bárbara de llave» que igualmente presenta su 
fachada lateral a ía gran plaza. A esta plaza da 
el gran atrio y el pretil, hoy este último, muy 
reducido, y que cierra una portada de piedra en 
arco de medio punto. Pero de sumo interés es, 
eri su interior, la existencia de arcos conopiales 
que adornan la archivaba de los vanos de las 
capillas laterales del bautisterio y de la Sacristía. 

Antigua es también la iglesia de Paucarcolla, 
con su frontispicio con coiumnetas abalaustradas 
del estilo plateresco» con una concha dentada 
para las hornacinas del intercolumnio, frontón 
triangular apuntado como se ven en las portadas 
de las iglesias del plateresco de Ja metrópoli y 
cuyo friso se adorna de minúsculos balaustres de 
corte clásico toscano. Y todo ello, encerrado en 
un frontispicio de corte herreriano. Trabajos de 
artífices que venían imbuidos de las técnicas y 
trazados de los viejos maestros españoles. La 
iglesia se derrumba, los contrafuertes se adosan 
a sus muros que se doblan y se tuercen por el 
peso de los años. El altar mayor de la época y 
el presbiterio desaparecieron hace ya tiempo por 
el fuego; el fuego de las luminarias de los devo- 
tísimos feligreses. El nuevo altar, barroco cor- 
tesano y borbónico, ampuloso, estofado de oros 
v colores se erigió metros más adelante adosán- 
dolo a un nuevo muro que dejó atrás el presbi- 
terio ochavado del siglo XVI que alumbraban 
dos amplios ventanales, con marco y quicio de 
ladrillo, que aún quedan bastante enteros en su 
arquitectura. Es en ellos que podemos apreciar 
mejor la antigüedad de la iglesia de Paurcacolla, 
la primera capital de la provincia de Chucuíto. 

Soluciones misteriosas que apasionan. Técnicas 
añejas empleadas en pleno renacimiento. Y 
mientras el barroco florecía y se expandía de- 
formando la composición clásica, aquí en el sur 
peruano, la ordenación de los elementos en las 
portadas, seguía plegada a la geometría plate- 
resca temerosa de perderse en la confusión chu- 
rrigueresca y guiada por la severidad del am- 
biente en sus elementos, tanto humanos como 
telúricos. 

Las referencias que acabamos de hacer son 
brevísimas ante la importancia de cada iglesia 
y la multitud de detalles de arquitectura dignos 
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de singularizarse para cada una. Sólo se ha pre- 
tendido esbozar un conjunto haciendo resaltar 
las principales obras de arquitectura virreinal en 
esa dilatada región de Puno, Paso por alto mu- 
chísimas otras de importancia que cito al paso. 
Así por ejemplo, son dignas también de estudio, 
San Miguel de llave, la capilla de la Concebida, 
en Acora, que conserva sólo su crucero de can- 
tería; la iglesita parroquial de la Magdalena de 
Zepita, cuya antigüedad es no posterior a 1650 ; 
San Francisco de Tiquiíaca con su gran plaza pú- 
blica en cuyas cuatro esquinas hay capillas de 
devociones patronales; la parroquia de indios de 
la Magdalena de Yunguyo; la capilla de Casan i 
en Ja frontera boliviana en la península de Co- 
pleaba na; San Miguel de Pomata que encierra 
un tesoro de arquitectura barroca sobre el que 
se puede escribir más de una monografía; las 
Iglesias de Pucará, Orurilio y Humachiri, en 
Ayaviri; la segunda con dos magníficos retablos 
y la última que guarda un magnífico crucifijo 
de madera en la capilla advocada al Señor de 
los Temblores de devoción cusqueña. Y otras 
capi hitas, de techo de calamina o de paja, en 
donde se alberga el arte popular, de estudio tan 
digno como interesante. Cito algunos nombres 
para hacer ver la extensión del panorama que 
tienen ante sí, ios estudiosos del arte peruano; 
San Juan Bautista de Cu tur api, Santiago de 
Chimbo, las Mercedes de Cha tumba, los Reyes 
de Y aquepa, la Natividad de Collini, Santa Rosa 
de TÍ car ay a ? Santa Cruz de Tambillo, Santa Cruz 
de Poco] íaque, San Martin de Huacani, Huacapa 

y otras más, diseminadas en la provincia de Chu- 
cuíto, 

Rico tesoro y valiosísimo patrimonio del que 
podemos enorgullecemos sin vanidad, pero que 
cay que cuidar celosamente para que tanta obra 
L:L ínteres y de estudio no quede en la leyenda 


o en el recuerdo de ios escritores. La conservad^ 
de toda esta riqueza es ardua y es difícil abor 
darla por un solo camino. Hay que t legar a ütfo 
no sólo con el aporte económico del Estado, el 
Jo que se empeña el actual Gobierno y cuyo mi 
viaje obedece al plan trazado para I levar acabo 
los indispensables trabajos de esta índole, ¡ 
también con la intervención de juntas honorn- 
bles, de párrocos patriotas y cultos y é una fe 
ügresía respetuosa, a la que sólo se puede hm 
comprender la importancia nacional de estas co- 
sas, por la prédica de los religiosos y por b 
enseñanza en las escuelas. 

No en balde estas tierras ostentaran mm 

el nombre de Nueva Castilla y desde e. 

y por siempre el de Perú, 


Emilio HART-TERHi 
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1.— El autor se refiere a U cuesta de Quello piell . 
que pronto será salvada con lio magia íl ¡cu cmúsij 
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• Ls ; ilsí cm ™ lo que fue fruto ha sido en ivalitlnl . 
milla. El ano 179/ lo he consignado en mi art'iculíL 
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, [ R AS Y PERIPECIAS DE LAS ESTA- 
TUAS DE ISABEL II 
(Yunt da la p4& 258) 

jlculruo lie lista población, si que también, de la., 
j ! _ : j • persona que encimaba , según aparece del 
informe elevado ai Ministerio de la Guerra por el 
Eobertsador genera], abriéndose al efecto el 15 de oc- 
tubre una suscripción pública, que demostró que el 
; p.uriüticü y la gUiitaqrwría a su soberana no se 
traducían en desprendimiento monetario, pues sólo 
sí recaudaron $2,431,2 5- 

E| \S ]e noviembre je aquel año se colocó solem- 
. d primera piedra de la nueva estatua, acor- 
ándose enviar la de bronce a la reina Isabel, con un 
n J qu< se la expresara que ese obsequio era 
\ jn recuerdo de esta hermosa isla y una prueba 
mis ¿: ■ lealtad de sus habitantes 31 , envío, que según 
esclarece Eugenio Sánchez Fuentes y Peláez en su muy 
, : >br.i Cuba Monumental, Estatuaria y E pigra - 

jfU t ik donde tomamos los datos necesarios para re- 
¿Ciar estas páginas, no llegó a realizarse, quedando 
en Í.l Quinta de los Molinos, según parece, 
lusn h evacuación española de la isla, en que pro- 
.‘iiu- seria llevada a la Península. 

I i.v. [ . ¡ü de la Pezueia, al encargarse del mando 
.!,■ Cuba, se encontró con el conflicto surgido por la 
Itiftencia de ese proyecto de nueva estatua y la po- 
trea Je fondos para realizarlo, y después de varias 
infructuosas tentativas para aumentar los dos mil y 
peo cíe pesos recaudados, según hemos visto ya, al 
fin, m 1855, se pudo disponer de un sobrante de 
Je la Comisión de Recompensas a los fami- 
; , soldados españoles muertos; pero como este 

^fuerzo tk dinero no tué suficiente para el pago total 
ck (as obras que debían realizarse, ascendentes, según 
los ingenieros, a $22,825.30, se hizo nece- 
sario ..j! icuar de la Metrópoli la concesión de un 
crédito extraordinario para cubrir el déficit que había 
J c $5/62.63 ^ Pero lio concluyeron aquí los contra - 

tiempos y dificultados. 

p[ escultor M. Felipe Garbcillc terminó en febrero 
ib | Sí 4 U maqueta en barro de la estatua, modelada 
i, ... con el retrato de la reina que existía en la 
Red Junta de Fomento de Agricultura y Comercio, 
n; , José, e! primero de marzo, para que exami- 
nara dicha maqueta, a los señores Joaquín Roca, 
¿árinistrador general de Rentas Marítimas, Mariano 
AJdvvrm. tesorero general de Real Hacienda y el 
pintar francés, de paso en esta ciudad, M. Long. 
Dichos señores aprobaron el modelo de Garbeille, in- 
formándolo así, en 3 de marzo, al capitán general, 


LAS ESTATUAS DE ISABEL II 

detalladamente. De esc informe vamos a reproducir, 
por creerlo de interés, los siguientes juicios sobre la 
estatua: “Las carnes de la cara, pecho, espalda y 

brazos, tienen toda la morbidez correspondiente a una 
señora de delicado y clavadísimo rango, y sabido es 
en la escultura ser esto una de las partes más difíciles 
de ejecutar bien, sobre todo tratándose del bello sexo, 
Ei semblante de Su Majestad aparece dulce y respe- 
table, sin olvidar las circunstancias características de 
familia que dan la semejanza con el original, seme- 
janza que desde luego se presenta a cuantos ven el 
modelo en cuestión. La postura y aíre son majes- 
tuosos, y en todo se nota aquella disposición bon- 
dadosa que tanto distingue a nuestra reina. La co- 
locación del cetro sobre el corazón, aunque sea uno 
de los datos dados al escultor, se halla de tal modo 
desempeñada, que se advierte la experiencia con que 
Su Majestad manifiesta estar penetrada del favor del 
cielo, dándole a gobernar esta nación; y el brazo 
izquierdo caído, naturalmente, carece de energía con 
que afirma en su mano la ley del Estado/* 

Fn, esto como se ve, no hubo dificultad. Pero sí 
se presentó al ordenársele a Garbeille que ejecutase 
el modelo en yeso, y no tener práctica en ello el 
artista, ni haberse hecho constar este extremo en el 
contrato; pero como el modelo en barro se iba dete- 
riorando, debido a los calores y la seca, al extremo 
de perder algunas de sus partes, buba que acudir a 
dos rigoristas de yeso, los únicos que existían en 
aquella época en nuestra ciudad, M. Luis Sebastian! y 
Compañía, quienes se ofrecieron a hacer el trabajo por 
$153, cantidad que el gobernador juzgó excesiva, por 
lo que impuso se le diera "de contra* 1 otro modelo 
de la mitad del tamaño natural para que quedase en 
el Palacio del Gobierno. 

El mármol necesario para la esta uta también dió 
muchos quebraderos de cabeza, tanto al escultor, como 
al capitán general y directores de la obra, pues hubo 
que encargarlo a Nueva ñ ork a los señores Negrct: 
y Leoni, pero estos, a su vez, pidieron el bloque a 
Careara, y de estas playas no fue posible traerlo rápi- 
damente, por el gran volumen de dicho bloque y 
reclamar los buques que de aquellos puertos venían 
a Cuba $300 por el flete, Al fin, después de muchos 
dimes y diretes, el 17 de octubre de 185 5, llegó a 
La Habana, procedente de New York, un bloque en 
mármol para la estatua de doña Isabel, trasladándose 
la piedra del muelle a la casa taller del artista. Pero 
tampoco se encontraron los opéranos desbastadores, 
ni existían en La Fiaba na los instrumentos necesarios 
para trabajar en mármol, encargándose a ios Estados 
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Unidos éstos, que no aquéllos,, porque allí tampoco 
se hallaron dichos operarlos. Por último, se Sírcelo 
para ejecutar el trabajo el señor Luis Gaíly, quien en 
unión de otio compañero lo realizó por seis pesos 
diarios. La piedra fue necesario aserrarla en dos 
grandes pedazos sobrantes, cortados en láminas. El 
antiguo pedestal de la cstatuita de bronce se demolió, 
levantándose uno nuevo, sobre un macizo de forma 
ovalada, al que se subía por tres escalinatas. 

Y el 19 de noviembre se efectuó la inauguración 
de la nueva estatua, con asistencia del capitán ge- 
ncraL don José Gutiérrez de la Concha, y demás 
autoridades, imprescindibles en estos actos. 

La erección de esta estatua no sólo se hizo en ho- 
menaje a la reina sino también, según una de las 
leyendas que aparecían en el pedestal, "en memoria de 
los valientes que en el año 1 b S 2 murieron peleando- 
contra los piratas invasores de esta Antilla” (estos 
pitaras eran Narciso López y sus compañeros); 
se celebraron también un baile en Palacio y fun- 
ciones gratuitas para el público en los teatros de 
Tacón y de Yillanueva. 

Pero estaba destinada esta estatua de doña Isabel 
,i seguir ■■ iüft tan agitada como la de la propia so- 
berana que representaba. 

Ll 9 de noviembre de 1864, fué trasladada la es- 
tatua de su primitivo lugar al Parterre construido 
trente a Escauriza. 

El ó de enero de 186 9, al proclamarse la revolución 
en España que derroco a los Barbones, el capitán 
general don Francisco Lersundi, ordenó a la Policía 
que la bajase deí pedestal, depositándose en la capilla 
de la Cárcel, donde hizo compañía a los ajusticiados 
que pasaban allí sus últimas horas. 

En el pedestal se colocó la estatua de Cristóbal 
Colón que hoy existe en el patio del antiguo Palacio 
de los capitanes generales dedicado a las oficinas del 
Municipio habanero, 

F e* o la inquieta doña Isabel no se conformó con 
la vida reposada y tranquila, no obstante su religio- 


sidad, de la capilla de la Cárcel habanera; y fa 
pronto salió de nuevo a la plaza pública a encaramara 
en m pedestal. Esto ocurrió al ser rcsiauridi d 
casa de Eorbón en el trono de España. 

Y en este encumbramiento, también se realizan» | 
festejos públicos, como parte de los que La Hab ana 
consagró a la restauración de la monarqusi borbu* 
nica, el 24 de enero de 1875, 

Pero pocos años "viviría” Isabel II en nuestro 
Parque Centra!, sólo 24 años, pues el i: de marzo 
de 139.9, evacuada la isla por los espinóles, una 
disposición municipal, hizo bajar a doña babel 
ni ti va mente de su pedestal, prorrumpiendo el nume- 
roso público que presenciaba d descendimiento en 
aplausos y gritos de ¡Viva Cuba Libre! i 

El diario La Discusión, relatando ese atíinu ci- 
miento, hace constar dos interesantes dt-tajleb dd 
mismo. Uno do ellos, que casi todos los trobajatlofes: 
que tiraban de 3 as cuerdas para hacer 
estatua, eran españoles; y otro que ''durante d acto 
se presentó un peninsular, y arrodillándose delante de 
la estatua la miró y después se echó a llorar' 1 . i 

Doña Isabel fué a parar entonces a los Fosos Mu- 
nicipales, hasta que en 1903 el director dd Muro 
de Cárdenas, señor Oscar de Rojas y Cruzas,, b u- 
clamó para conservarla en dicho Museo; y allí, éxfc 
esa fecna, descansa en paz la bullanguera Borbúit 

Ll 20 de mayo de 1902, el señor Perfecto L^tbk, 
alealue municipal, colocó en el vacío pedestal de 
doña Isabel una estatua, adquirida en s 1,000 en k 
Estados Luidos, de calamina fundida, repte sen tanda 
a la Libertad, a una muy pintoresca liberad cu bina, 
pues c Lilia en su brazo derecho el escudo de U ¡ú* 
tados Unidos: estatua que era además un atentada 
al arce y al ornato público. 

El 10 de octubre de 1909, el alcalde Dr. Juan 
Ramón OTarrill retiró ese adefesio del Parque Ce* 
tral y lo donó a la villa de Güines donde estuvo en by 
i laza de A rango y Parren o, siendo destruida wj, 
tiempo más tarde por un ciclón, 

E. Roig de Leuc hsf.nkivg 
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: ! ¿úna Asamblea General celebrada por el 

. inicial de la Habana, se acordó poner 
I ín v ¡g 0r «| .(cuerdo anterior de la propia Asamblea. 

I i]uc dejó cread.i ¡a Caja de Jubilaciones y Pensiones 

¡!,j Arquitectos. 

■ Para conocimiento de nuestros comp a As ros , traru- 
Bcíibirflüs v^mdanieníjfe el articulado do la misma , 

COLLGIO NACIONAL DE ARQUITECTOS 
I COLEGIO PROVINCIAL DE LA HABANA 

•: : - POR LOS QUE HA DE DE REGIRSE LA 

CAJA DE JUBILACIONES Y PENSIONES DEL 
COLEGIO PROVINCIAL DE ARQUITECTOS 

■ DE LA HABANA 

I CAPITULO I 

¡ . LA :• 'VALIDAD DE ESTOS ESTATUIOS ) DE 
L.N PERSONAS QUE PUEDEN ACOGERSE 
[ A SUS PRECEPTOS 

— Se constituye una entidad jurídica bajo d 
! wénc gen ¿rico de "Caja de Jubilaciones y Pensiones del 
Cclí^so Provincial de Arquitectos de la Habana - con l^er- 
sortulidad v capacidad legal plena para ejercitar sus derechos 
Hy cumplir sus obligaciones ton arreglo a las leyes y a lo 

i qu e [fejeminen estos Estatutos. 

Art. 2.— Quedan, expresamente sometidos a los precep- 
w ,, e< t , j.aamtos todos los arquitectos colegiados en el 

■ Colegio Provinfiíl de Arquitectos de la Habana y ios de 
I úim colegios, siempre que acepten los requisitos impues- 
to, por estos Estatutos. 

¿ FJ tener derecho a ios beneficios de la Caja 

Je Jubilaciones y Pensiones, es necesario contribuir a los 
fondos de Ja misma con cuotas uniformes o fijas y variables 
li oblfgsmiias. no menores en ningún caso de $42,00 
1 pandes, ya sea esta contribución hecha por medio de ios 
apartes- c y dispone el Reglamento de los Directores Fa- 

■ cultadvos de las Obras, ya sea por cuotas voluntarias o 
por ambas. 

’.l) Li tilosa obligatoria o variable CS aquella que de- 

■ paje J c ¡os ingresos por el 50?ó correspondiente al des- 
/xenra -u ios honorarios. 

b, L, ai ota fija, uniforme o voluntaria es k que m* 
rrtis.i el arquitecto para obtener una jubilación ascendente 
4 una cantidad determinada. 

CAPITULO II 

i DE LOS INGRESOS DE LA CAJA 

A?: - Los ingresos de la Caja consistirán en la re- 


caudación que se obtenga por contribuciones de los arqui- 
tectos en la forma establecida en los Artículos 2 y 3 de 
estos Estatutos; los ingresos que se obtengan como pro- 
ducto de las inversiones que se le de al efectivo dispo- 
nible; y los ingresos que se reciban como donativos o 
aportaciones extraordinarias de los arquitectos o de cual- 
quier Otra persona natural o jurídica, o por cualquier otro 
concepto. 

Art. 5. — La aportación por concepto de honorarios, se 
abonará en la forma dispuesta en la reglamentación que 
a ese objeto tenga establecida el Colegio de Arquitectos. 

Aria 6, — Cuando un arquitecto no haga oportunamente 
el ingreso de acuerdo con el Reglamento establecido, se 
iniciará de oficio el procedimiento necesario para obtener 

el pago de la suma adeudada* 

Art, 7. — Los arquitectos que contribuyan con cuota fija 
o uniforme deberán ingresarla a la Caja dentro de los dic£ 
días siguientes al vencimiento de cada mes. Todo arqui- 
tecto que dejare de abonar dos mensualidades consecutivas, 
perderá los derechos y los beneficios de estos Estatutos y 
no podrá gozar de ellos nuevamente, smo después de trans- 
curridos tres meses, a contar de la fecha en que se ponga 
ai corriente en el pago de sus cuotas, excepto en el caso 
de muerte de un arquitecto durante ese tiempo. 

a) Los arquitectos inscriptos con cuotas fijas o uni- 
formes pueden optar por ingresarías a la Caja por anua- 
lidades adelantadas, 

Art. 8. — Todo arquitecto que esté inscripto con cuecas 
fijas o uniformes y adeude seis mensualidades consecutivas, 
será- considerado de baja automáticamente y perder# todos 
ios derechos y beneficios que hubiere adquirido. Si pos- 
teriormente volviera a ingresar en la Caja, se considerara 
como un nuevo contribuyente a los efectos del cálculo de 
la suma que le corresponda percibir cuando tenga derecho 
al retiro o pensión, sin que en nada ie beneficie sus con- 
tribuciones del o de los períodos anteriores, a menos que 
abone las cuotas correspondientes a todo d período trans- 
currido desde la fecha de la última cuota pagada y h de 

su reingreso, 

CAPITULO III 

DE LOS BENEFICIOS DE LA CAJA 
Art. 9- — Las siguientes personas tendrán derecho a dis- 
frutar de los beneficios que concede la Caja de Jubila- 
clones y Pensiones del Colegio Provincial de Arquitectos, 
siempre que el contribuyente se encuentre al corriente en 
el yiago de sus cuotas por todos conceptos: 

a) Arquitectos inscriptos como contribuyentes, cuando 
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tengan derecho a su jubilación, y en caso de fallecimiento 
de éstos, Jos siguientes familiares: 

b) La viuda, mientras no contraiga nuevas nupcias, y 
el viudo si está inutilizado parcial o totalmente, 

c) Hijos menores de 18 años. 

d) Hijas menores de 21 años. Si éstas contrajeran 
nupcias antes de arribar a esa edad, dejarán de percibir 
ipso-facto la pensión, 

Art\ 10. — Toda viuda, de un contribuyente, e hijas ma- 
yores de ló años y menores de 21 que estuvieran reci- 
biendo pensión, deberán prestar anualmente, o cuando 

sea solicitado por el Directorio, declaración jurada ante 
dos colegiados de no haber contraído nupcias, 

ArT. 1 1 — En caso de que la viuda de un arquitecto 

contraiga nuevas nupcias, dejara de percibir la pensión 

de que venía disfrutando, la cual quedará íntegramente 
en beneficio de los hijos. En caso de que las hijas me- 
nores de 21 años contrajeran nupcias dejarán de percibir 
la pensión que venían disfrutando, y cí importe de la 
misma se destinará a aumentar a prorrata la pensión de 
sus hermanos varones menores de 18 años y hembras 
ioiteras menores de 21 anos, si las hubiera y la viuda 

si la hubiera, 

Art. 12, — Todo arquitecto recién graduado, para tener 
derecho a recibir íntegramente para si o para sus fami- 
liares los beneficios de esta Caja de Jubilaciones y Pen- 
siones, deberá inscribirse y empezar a contribuir a la 
misma dentro de un lapso de tiempo no mayor de un 
año a contar de la fecha en que reciba el título univer- 
sitario, Transcurrido este tiempo, los beneficios que co- 
rrespondan a los arquitectos o sus familiares sufrirán la 
disminución de un cinco por ciento por cada año o frac- 
ción de año que demoren la inscripción, si el arquitecto 
ai momento de inscribirse es mayor de cuarenta años y 
el tres por dentó si es menor. 

CAPITULO IV 

DE LA8 PENSIONES Y JUBILACIONES 

Art. 13, — La Caja de Jubilaciones y Pensiones del 
Colegio Provincial de Arquitectos de la Habana, ofrecerá 
a sus contribuyentes o los familiares de éstos, expresa- 
mente designados como beneficiarios, en estos Estatutos, 
ios siguientes beneficios: 

a; Pensiones vitalicias para contribuyentes que por 
inutilidad física o mental permanente, contraida por lo 
menos dos años después de su inscripción en la Caja de 
Jubilaciones y Pensiones, tengan que retirarse dd ejer- 
cido de la profesión y no puedan realizar labor remu- 
nerativa alguna, 

b) Tensión vitalicia para contribuyentes que hayan 
cumplido 60 años de edad, hayan contribuido a la Caja 
por lo menos con Ja cantidad de $420,00, y además 
hayan estado inscriptos en la Caja diez o más años. 

c Pensión vitalicia para los contribuyentes que hayan 
estado inscriptos en la Caja por un espacio de tiempo 
no menor de 30 años y hayan contribuido con una can- 
tidad no menor de $1,200.00, cualquiera que sea la edad 
que en esos momentos tenga. 

d) Entrega de la cantidad de $500.00 en efectivo que 
se hará al familiar que haya designado previamente, en 


caso de fallecimiento de cualquier contribuyente ■ 
Caja, cualquiera que sea su edad, período de tiempo 
que haya contribuido y cantidad que haya ingresada 
la Caja. Esta entrega se hará en la forma expuwu, 
o no jubilado el arquitecto al ocurrir su f añedirá: 
siendo el único requisito necesario que el contrita 
fallecido esté en ese momento en pleno disfrute J ¡- 
derechos que estos Estatutos conceden. 

Art. 14. — La pensión vitalicia que corresponde i udi 
arquitecto que se jubile, se determinará del ripjieat 
modo: 

a) Si d contribuyente ha aportado sdamenu 
ta mínima de $42,00 anuales durante el tiemf estar- 
cido en estos Estatutos ie corresponderá una pensión 
ídicía de $480.00 anuales. 

b) Sí el contribuyente en uno o más años, dui 
el tiempo que ha estado contribuyendo a la ( - 
aportado cantidades mayores que la cuota mínima etpfit- 
fiada, tendrá derecho a percibir un aumento en h p*»« 
vitalicia anual, cuyo aumento se calculará por i - 
siguiente : 

A = (0.3X+O7) 0,04 Y, en que: 1 

A — aumento que corresponde a la pensión .--.d 

X ™ número de años que median entre el añí ■: 
ha aportado la cantidad en exceso del aporre mínimo | 
el año en que se jubila. 

Y = importe del exceso aportado sobre h om 
nima en ese año. 

La pensión máxima que podrá recibir un con tribu 
será de $1,200.00 anuales, aunque a! calcularse poí It 
fórmula anterior arroje un resultado mayor. 

Art. 15, — Sí la parte de h recaudación anual dad- 
nada al pago de jub.il aciones, v ios productos netos ¿e kí 
inversíones, no fuese suficiente para atender a Ii s 
por todos los conceptos de la Caja de Jubilaciones •. Pen- 
siones, se hará una reducción proporcional de- [as csqe 
dades que se paguen por concepto de jubilaciones v ten- 
sienes. El tanto por ciento que se fije para hace? U n 
Qucción, se aplicará, por igual, a todas las cuotas, p-: 
jubilaciones y pensiones. 

ART, 16. — Tanto las jubilaciones como las pccíiostl 
se pagarán por dozavas partes, por medio de ched va 
cher en el que conste el nombre y apellidos de 3 oí bit», 
fíciários y el concepto del pago. 

ART. 17. — En caso de muerte de un contribuyente, ta 
familiares que rengan derecho a pensión, recibiría d 
75 % de la pensión que disfrute o que hubiere cotro- 
pondido al extinto en la fecha dt su falledmréruo, 

ART, 18. — -El contribuyente que haya cumplido 60 r 
de edad y su contribución a k Caja no llegara li m- 
tidad de í 42 0.00 no tendrá derecho a jubilación* k*$tf 
que complete dicha cantidad, pero si lo desea tiene den 
cho a que se le reintegre el importe de las cuotas 
por él durante el tiempo que ha estado tomribuftftjjj 
realizándose esta devolución en el número de anualjikdi 

^ r 

que acuerde el Directorio, que no podrán m m h . traí 
En este caso quedará separado de k Caja de Tubi - 
y Pensiones y no tendrá derecho a ningún otro benefiol 

ART. 1 9- — Corresponde la jubilación por invalida í 
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quedare ros aúnente invalidado risica o men* 
para el ejercido de la profesión. 
aet, 20.— El arquitecto que se inutilice totalmente, se 
[ f . • para la jubilación, una con tribu don igual 
.. h : ere aportado s la Caja en diez años de scr- 
i¡: viere, efectivamente* mayor antigüedad. 

2] — lil arquitecto que se invalide parcialmente 
uní pensión mental equivalente al 50% de lo 
n el Artículo 20 para los arquitectos inutili- 
rfjvlmtnte. Si continúa prestando servicio seguiré 
su t -u oía y podrá obtener* en su día. la jubi- 
cualquier otro contribuyente, cancelando en- 
U anterior. 

Ait 22.— U jubilación por inutilidad toral o parcial 
pocra concederse cuando éstas se hayan producido 
.¡c comen í ai a contribuir a la Caja o después de 
L eydo como contribuyente; pero en este ultimo 
tro r. c:l mismo derecho establecido en los artículos 


Sólo se crasiderará como inutilidad física 
pquílli que sea certificada por dos facultativos; la mu- 
niemal la declararán los organismos competentes 
fn \m íspedic-ntes de enajenación mental. La inutilidad 
fnul ó ioconspatible con el ejercido de la profesión. 
km 2 i — Cuando un arquitecto que no tenga bienes 
; v q¿ m entrada de ninguna clase por retiro o em- 
pico ijiTjü a Ja profesión, no tuviere trabajo como arqüb 
¡ci'rr en los cuatro primeros meses de un año, podra 
dwiu: mediante declaración jurada contentiva de todos 
h ¿mi ijr.c Íe pida el Directorio, que sé inicie por 
; 5t , uq cípedieute que se denominara de necesidad. El 
Directo; ¿o designara dos de sus miembros para que estén 
ti mío de las actividades del colegiado d resto del año 
^ cojTíprcíbc ¡>uí¡ declaraciones. Si al fínat-zar c.i anc 
d «quineto siguiere en las mismas circunstancias, en- 
tonos é Directorio elevará el espediente a Ja Junta de 
luhik-irj!^*. solicitando de la misma le sea concedido un 
íftticipo de $42.00 al arquitecto solicitante para que 
abone su cuota mínima. Si la Junta aprobare el expe 
diente y k solicitad, entonces d Directorio le conrnni- 
m z k Oficina de Contratos el compromiso que ad- 
• i: : . arquitecto de pagar el adeudo en futuros rra- 
, 3 ir. de que las cantidades que acuerde pagar le 
gM ¿Escrutadas en el futuro. Cada nuevo año deberá 
tose un nuevo expediente. Si al llegar a disfrutar d 
jjflttiteet o sus familiares de los beneficios do estos Es- 
lías tuviere adeudos pendientes por anticipos que le 
h'ár hechos* de acuerdo con el párrafo anterior, 
sí descontará de las pensiones correspondientes* el 20% 
to cubrir c-1 total dd adeudo. 

A?T. 2 5. “Las jubilaciones por inutilidad se acordarán 
jkfflpft con carácter provisional, y los interesados qcc- 
- s a las investigaciones y revisiones que dis* 
; X , r! ci el Directorio, en cualquier época dentro de los 
ótico aqos poste dotes a su otorgamiento, 

AkT 26.— H interesado que no se prestare a los re- 
<UDX:ra?wtM periciales o facultativos que el Directorio 
aruerde. perderá todo derecho a los beneficios de estos 
Estatutos, 

AjiT. 27. — No se acordará ninguna jubilación por inu- 


tilidad sin el previo examen y certificaciones expedidas 
por dos médicos; uno, designado por el interesado y el 
otro designado por d Directorio. Si las certificaciones 
fueren contradictorias y el interesado no solicitare, dentro 
de los ocho días siguientes, un nuevo examen faculta- 
tivo, se tendrá por retirada la solicitud de jubilación. 
Cuando el interesado pida un nuevo examen facultativo, 
este Se practicará por dos médicos distintos de los que 
hicieren el anterior reconocimiento, y si las certificacio- 
nes fueren nuevamente contradictorias, se pasará el asun- 
to al Juzgado de Instrucción para que investigue si existe 
delito de estafa en grado de tentativa o cualquier otra 
responsabilidad penal. En la causa que se inicíe se con- 
siderará como parte perjudicada la Caja de Jubilaciones 
y Pensiones. 

ART. 28. — Sin perjuicio de los informes que emitan 
los médicos, el Directorio podrá realizar todas las inves- 
tigaciones que estime convenientes, 

Art. 29. — El que haya obtenido la jubilación por in- 
validez total, puede volver al servido activo si aquélla 
desapareciera. En este caso se dejará de percibir la pen- 
sión que estuviere disfrutando y recobrará todos sus de- 
beres y derechos para con la Caja. El tiempo que haya 
estado jubilado por la invalidez* no se tendrá en cuenta 
en ninguna de las computaciones que para estimar ios 
derechos y obligaciones de cada contribuyente, es nece- 
sario hacer según estos Estatutos. 

ART, 30. — Las jubilaciones serán acordadas por el Di- 
rectorio y. una vez concedidas* otorgan el derecho a per- 
cibir su importe desde el día en que quede firme la 
resolución que la conceda. 

Art, 31, — -La persona que se considere con derecho a 
la jubilación, presentará al Directorio un escrito en que 
expresará ios motivos y circunstancias en que funda su 
solicitud* la dase de jubilación que pretenda y las prue- 
bas que propone para acreditar su derecho; no admitién- 
dose la prueba testifical. Acompañará el escrito la certi- 
ficación de la inscripción de su nacimiento, cuando soli- 
cite una jubilación que requiera haber cumplido deter- 
minada edad. Hará constar que renunciará ante No- 
tario, al ejercido de ía profesión previamente al disfrute 
de la pensión. 

Art. 32. — Inmediatamente se hará constar la presen- 
tación en el libro correspondiente, se formará un legajo 
con el escrito y los documentos acompañados y se pa- 
sará éste al Presidente dei Directorio, quien sin demora* 
dictará providencia disponiendo la ratificación del es- 
crito, y una vez cumplido este trámite ordenará la prac- 
tica de las diligencias que proceden a la rápida termi- 
nación dei expediente y resolución del Directorio, 

Art. 3 3. — El expediente si fuera necesario, se abrirá 
a prueba, y en este período, se practicarán las diligencias 
propuestas por el promoverte, que estime pertinentes el 
Directorio* y todas hs demás que éste acuerde. Una vez 
practicadas todas las pruebas* el Directorio concederá o 
denegara la solicitud de jubilación, en resolución que 
notificará ai p romo vente con entrega de una copia auto- 
rizada de la misma. 

Art. 34. — El término para la tramitación del expe- 
diente no podrá exceder de tres meses. El interesado po- 


272 


aeqvitectvra 


drá tramitarlo personalmente o por medio de apoderado 
cotí bastante poder para ello. 

Art\ 35. — La resolución del Directorio causará estado 
y contra ella, podrá el interesado dentro del término de 
dos meses, contados desde la fecha de la notificación, in- 
terponer recursos ante los tribunales competentes de la 
ciudad de la Habana* a cuya jurisdicción se someten 
todos los contribuyentes de la Caja a los efectos de estos 
Estatutos. 

Art. 3 ó, — La jubilación o reintegro que corresponda a 
los inutilizados* naxeómanos o condenados por delitos 
graves* so pagará a las personas que, en su caso, tendrían 
derecho a la pensión, las cuales podrán promover el ex- 
pediente de jubilación o reintegro* acreditando aquella 
circunstancia* 1 

ART. 37. — La jubilación es vitalicia y el derecho a ella 
sólo se pierde por las causas expresadas en estos Esta- 
fo tos. 

Art. 38. — Al ocurrir el fallecimiento de un arquitecto 
en activo servicio o de una persona que tuviere derecho 
a la jubilación o estuviere disfrutándola* tendrán de- 
recho a Ja pensión: EJ cónyugue superstite* los descen- 

dientes y ascendientes en la forma siguiente: 

a) La viuda mientras no contraiga nuevas nupcias y 
los hijos del causante* en la proporción de un cincuenta 
por ciento, para el primero, y el otro cincuenta por ciento, 
por partes iguales* para los segundos. En caso de no ha- 
ber hijos la totalidad de la pensión será para d cónyugue 
supe estire, y cuando éste no existiera, estuviera divor- 
ciado o contrajera nuevas nupcias* la totalidad de la pen- 
sión corresponderá a los hijos. 

b) El viudo que estuviera inutilizado parcial o total- 
mente para el trabajo* tendrá derecho a la pensión* mien- 
tras no cambie de estado. 

c) Los hijos disfrutarán de la pensión basta la edad 
de dieciocho años, y las hijas, hasta la edad de veintiún 
años, si se mantienen solteras. 

ó.) Se exceptúan de la limitación de edad del apartado 
anterior a Jos que estuvieran inutilizados para d. trabajo* 
los cuales seguirán disfrutando de la pensión. 

e) Eí matrimonio o emancipación de un pensionado, 
aunque no hubiera cumplido la edad expresada en e.t pá- 
rrafo anterior, extinguirá su derecho a la pensión* y 
tanto por este caso, como en cualquier otro en que se 
extinga o se pierda, por un descendiente* el derecho a 
la pensión* su parte alícuota acrecerá a sus copartícipes, 
que continúen teniendo derecho a percibirla, 

f) Los hijos reconocidos cid causante, aunque no 
estuvieren a su abrigo* tendrán la misma consideración 
que ios legítimos, 

g) En defecto de los hijos y el cónyugue superstite, 
como se expresa en Jos apartados anteriores, correspon- 
derá la pensión a los padres, en un cincuenta por ciento, 
para la línea paterna* y el otro cincuenta por ciento, para 
la materna, y sin derecho a acrecer. Para que puedan dis- 
frutar de la pensión será necesario que estuvieran vi- 
viendo bajo la protección y abrigo del causante. 

Art, 39. — Las pensiones serán acordadas por ci Di- 
rectorio, y una vez concedidas* Otorgan el derecho a per- 
cibir su importe, desde el día en que se firme la reso- 


¡i re- 


lación que las conceda, Su tramitación será hi C nr 

Ar r , 40. — Cualquiera persona que se a > o. si den ■.= 
derecho a la pensión* presentará al Directorio -u mk 
en que se expresarán los motivos y cJrcu nstancirañ m 
funda su solicitud y las pruebas que propone para actl 
ditar su derecho. Acompañará al escrito, k L-J ¡ir;, ur- 
de herederos del causante, y en el caso de |st? m 
estuviera jubilado* también acampa ñará los documemoí 
exigidos para el expediente de jubílarióei. J:n tixlo Jo 
demás se ajustará k tramitación a los preceptos ó 
tí cu lo 32 y siguientes de estos Estatutos. 

Art. 41 . — Todos los interesados tienen dere¡ 
sonarse* y serán atendidos como partes* en d nj 
y notilicaaos de la resolución que el Di re orit 
Serán considerados como incidentes del expediente k 
pensión : 

a) La inutilidad para el trabajo, a la que ¡t ap r 
fas mismas reglas establecidas para la ¡uE ludió p 
invalidez, 

b) Haber vivido al abrigo y protección dd v.nmx 
que se acreditará en k misma forma que la fe de v da 

c) La pérdida del derecho de otra persona a 
parte alícuota de Ja pensión, que se acredita ¡í 
tificadón oficial, 

d ) Cualquier otro asunto que tenga relación coi • 
derecho de Jos pensionados. 

Art, 42. — Cuando surja contienda judión! L. ,| 
mejor derecho a la pensión, cualquier interesada la 
ditiira debidamente ante el Directorio, pata # «ti 
pueda disponer ciue se paralice el curso del cxpdieiiie 
y quede en suspenso el término proscripto hasta que w 
dicte sentencia definitiva, 

Art. 43, — En el orden de prcladón estableado ai d 
Articulo 38 de estos Estatutos* los familiart s k un J 

quitectOj que haya fallecido sin percibir, en r 

parte, el reintegro que 1c correspondía, tendrá kté lfl 
a cobrar lo que ie correspondía al causante, k acuerdo 
con el Artículo 38. 

Art. 44, — El derecho a la pensión sólo se pierde t 
los casos establecidos en estos Estatutos* y .su cxnnjsne, 
sin perjuicio del derecho a acrecer: 

a) Por k muerte del pensionado. 

b) Por el matrimonio o la emancipación de - 
si onado, 

O Por arribar los varones a los ¿iedccta arlos íi 
edad, y a los veintiún años de edad, las hembra^ escaptc 
en ios casos de inutilidad para el trabajo, 

Art. 45, — Durante los primeros ocho años de k ■ 
gencia de estos Estatutos no se concederá jubila ciar 
guna y nadie tendrá derecho a los anticipos de que 
el artículo 24, Este artículo no se refiere a lus ni: 
por inutilidad y a familiares, las cuales regirán 
momento en que estén e-n vigor estos Estatutos, 

Art* 46,— La acción de pedir la pensión o •, 
tegro* prescribe en el término de un año. La rdam •- 
presentada al Directorio por cualquier jnrcresmln, m 
rrumpe Ja prescripción y beneficia a todos Joj 
rí cipes. 

Art. 47. — El Directorio podrá exigir, en adqiM ¡, 
mentó que un jubilado o pensionado presente su f< t 
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vitk, o que acredite fu residencia en el territorio na- 
(tonal por medio de certificaciones del Alcaide Muñí- 
rjpj| Término, que expedirá previo informe del 

Cuerpo Je Policía, 


Ajít. 48— Igu límente podrá exigir que se acredíte ci 
escodo de viudez o soltería, según los casos, por las cer* 
rifuiíj-sutí del Registro Civil. 


Air. 19 .—El pensionado o jubilado que se ausente del 
mmv nacional, está obligado a comunicarlo por es- 
crito aí Directorio, 

A]; l 5H— tas jubilaciones y pensiones se pagarán por 
n-n- j;.. !•:■■■ vencidas; los reintegros, por anualidades 

¡debatidas, 

A&t. 51.. — Los casos que no hayan sido previstos en 
tm Estatutos, o tñ su Reglamento los resolverá el Di- 


recEOíio, 


CAPÍTULO V 

Dt LA: ; INSCRIPCIONES Y CONTRIBUCIONES 

AM. 52— Los arquitectos para inscribirse en la Caja 
Je JiíbilK iones y Pensiones, llenarán el modelo oficial 
que se preparará al erecto, y en él harán constar, nacio- 
nal ¡M estado, edad, 2 sí como nombre de la persona o 
pttSOMS a quienes deberá abonarse, a su fallecimiento, 
] a pensión q e rengan derecho y cualquier dato que el 
Directorio estime oportuno incluir en dicho modelo 
oficial. 

Art 53 “En caso que un contribuyente de la Caja de 
] tifa I enf iones, sea suspendido permanente- 

Kncntt' efeí ejercido de la profesión, por los organismos 
$gtpetto((£, quedará suspendido de sus derechos y obli- 
tjaciones Ja CT.i. En este caso tendrá derecho a que 
i , Je fe n i s - :ant ida des con que haya con tri buido 
al fondo de dicha Caja, quedando separado de la Caja de 
Jubikiemes y Pensiones y perdiendo todos los derechos 
i tu* beneficios de i.: misma. La devolución se efectuará 
en ci tiempo previ? tu en el Artículo 18 de estos Estatutos. 

f CAPITULO VI 

Art, 5 i — B. Directorio de la Caja de Jubilaciones y 
talones del Colegio Provincial de Arquitectos de la Ha* 
ta, re compondrá ce los siguientes Directores: 

aj Un Director y un suplente, designados por el Co- 
jnif¿ Ejenirive eJ Colegio Nacional de Arquitectos. 

\\\ 0 Directores y ocho suplentes designados por 
tai conxribuyences por mayoría, en Junta General de con- 
tribuyeme convocada ai efecto, 

c) Un Director y su suplente designados por el Comité 
Ejecutivo leí b -recio Provincial de Arquitectos de la Ha* 

tai 

Alt. 55— D función de los Directores suplentes será 
SüftLtmr a los propietarios respectivos en caso de ausencia 
¿e alguno de éstos, por enfermedad, incapacidad, o cual- 
Jiplér raión que les impida asistir a las Juntas y atender 
luí asuntas de! Directorio. Para que el suplente pueda 
m¡ vita ir si propietario deberá acreditar por medio de escrito 
firmado por d propicia rio, que le ha pedido lo sustituya, 
fío sera necesario este requisito cuando la suplencia sea 

i-r¡ por el Directorio. 

A&T, 56. — Para ser Director propietario o suplente, ya 


sean electos por elección directa de contribuyentes o de- 
signados por el Colegio Nacional o por el Provincial de 
la Habana, así como para ser electo es requisito indis- 
pensable estar inscripto en la Caja de Jubilaciones y Pen- 
siones y encontrarse en pleno uso de ios derechos que con- 
ceden estos Estatutos. 

Art, 57. — Los Directores designados desempeñarán el 
puesto por dos años solamente. Los Directores Propicia' 
dos y suplentes, designados por elección directa de los con- 
tribuyentes, serán electos también por dos años y &e reno 
varán por mitad el tercer domingo del mes de enero de 
cada año. Las candidaturas deberán ser firmadas por no 
menos de quince contribuyentes, y presentadas con i 5 días 
de anticipación a la fecha de las elecciones. 

ART, 58. — Cualquier Director que dejare de abonar dos 
cuotas o dos mensualidades consecutivas, en su caso, cesará 
ipso-facto, como Director, y no podrá volver al Directorio 
durante el período en curso, Si se tratare de un Director 
electo por los contribuyentes, pasará a sustituirlo el primer 
suplente. Si hubiere sido designado por el Colegio Na- 
cional, será sustituido por el suplente correspondiente, 

ArT. 59. — -Ningún Director devengará sueldo, dieta o 
remuneración alguna del Directorio. 

A.RT, 60. — El Directorio deberá reunirse en Junta Ordi- 
naria por lo menos, una vez al mes; y en Juntas Extraor- 
dinarias tantas veces como sea necesario, ya lo estime así 
el Presidente, o lo pidan por escrito por lo menos, tres 
Directores, En la convocatoria a las Juntas Extraordinarias 
se hará constar el o los asuntos a tratar, específicamente, y 
sólo podrán tratarse los que consten en la misma. 

Art, 61 . — Los acuerdos se tomarán por mayoría de 
toros, y el quorum, para todas las sesiones, lo constituirá 
la mitad más uno de los Directores. 

Art, 62. — El Director que sin justa causa de fuerza 
mayor, dejare de asistir a tres sesiones consecutivas, se en- 
tenderá que hace renuncia a su puesto, y quedará, ipso- 
facto, sustituido por el suplente correspondiente, previo 
acuerdo del Directorio. Se entiende por causa de fuerza 
mayor, la enfermedad justificada con certificación médica, 
si el Directorio lo exige. También se considera causa de 
fuerza mayor, la ¿usencia de la ciudad u otra debidamente 
justificada por el Directorio. 

Art. 63. — El Directorio tendrá las siguientes atribu- 
ciones : 

a) Regir y administrar la Caja de Jubilaciones y Pen- 
siones del Colegio Provincial de Arquitectos de la Habana; 
percibir sus ingresos, pagar sus obligaciones, disponer de 
sus fondos de conformidad con el Artículo 64 y nombrar 
y remover sus empleados, incluso el Secretario. 

Serán preferidos en Ja designación de empleados, los 
jubilados o pensionados, los cuales, en beneficio de ios 
fondos de la Caja de Jubilaciones y Pensiones, dejaran de 
recibir el importe de su jubilación o pensión, mientras 
desempeñen los cargos o empleos para que fueren nom- 
brados. 

b) Los parientes de los Directores y Secretarios dentro 
del cuarto grado de consanguinidad o segundo de afi- 
nidad, no podrán ser nombrados empleados de la Caja de 
Jubilaciones y Pensiones. 

c) Represen cat, sin limitación alguna, k institución 
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jurídica denominada Caja de Jubilaciones y Pensiones del 
Colegio Provincial de Arquitectos de la Habana, ante los 
Tribunales de Justicia, organismos oficiales, instituciones 
publicas y cualesquiera otras entidades publicas o privadas. 
Esta representación se ejercerá por medio del Presidente 
del Directorio o de la persona que el Directorio designe, 
en ios casos de gestión, litigio o cualesquiera otras actúa- 
ciones ame los Tribunales de Justicia o centros admínis- 
trac i vos, 

d) Formar y mantener al día un registro de arquitectos 
inscriptos, de ios jubilados y pensionados* expresando en 
dicho registro todos ios particulares que sean necesarios 
para la debida aplicación de estos Estatutos. 

e) Tramitar los expedientes de jubilaciones, pensiones 
y reintegros y dictar resoluciones sobre ellos, de acuerdo 
con los preceptos de estos Estatutos. 

f) Acordar, poner en vigor y aplicar el presupuesto 
anual de la Caja de Jubilaciones y Pensiones que deberá 
regir en cada año natural. El Directorio sólo podrá, dis- 
poner para gastos, de una cantidad no mayor del 20% de 
los intereses del capital invertido y siempre que ese 20% 
no afecte el 4% de interés libre de la inversión total que 
ha de ser capitalizado,, o dedicado a cumplir los diferentes 
beneficios ofrecidos en estos Estatutos. El Directorio fijará 
del total general de gastos la cantidad que estime conve- 
niente para la Administración y personal de la misma. 
Mientras la recaudación del fondo no lo permita, el Di- 
rectorio llenará sus funciones valiéndose del personal que 
disponga el Colegio Provincial de Arquitectos y el trabajo 
de sus propios miembros. 

g) Interpretar aquellos artículos de los Estatutos o del 
Reglamento que lo necesiten. 

h) Aprobar los expedientes de jubilaciones que eleve 
la comisión que designe al efecto. 

i) La Junta podrá acordar todo lo que estime conve- 
niente a la buena marcha del fondo de jubilaciones y de 
los beneficios comprendidos en estos Estatutos siempre que 
no esté en desacuerdo con los miamos o con los Regla- 
raen tos del Colegio Provincial de Arquitectos. 

j) No podrá haber dos empleados parientes, consan- 
guíneos. 

ART* 64, — Serán funciones del Directorio, además de las 
dispuestas anteriormente en estos Estatutos, las siguientes: 

a) Elegir cada dos años un Presidente y su Vice, un 
Tesorero y su Vi ce, un Secretario y $u Vi ce y un Con- 
tador y su Vice. 

h) Fijar en qué zonas de la dudad se pueden realizar 
inversiones en propiedades urbanas, abriendo siempre un 
período de consulta y referéndum por diez días entre los 
a rqu É r ectos contri buy entes. 

c) Fijar en qué emisiones de bonos de la República 
puedan hacerse, con preferencia, inversiones; debiendo abrir 
el mismo período de consulta entre los arquitectos con- 
tribuyentes. 

d) Para hacer otra clase de inversiones, será necesario 
un referéndum aprobado por las dos terceras partes de los 
contribuyentes votantes. 

e) Designar el letrado que representará a la Caja en 
los asuntos legales cuando fuera necesario. 

f) Aprobar los balances anuales presentados por Ja 



Comisión que se designe al efecto, los cueles d 
revisados y certificados por un Contador i 
fesor Mercantil capacitado por las Leyes de la 

g) El Presidente del Directorio y su Vi ce, serán 
gidos entre los ocho Directores designados por Jos 
bu ye mes, al constituirse el Directorio. 

h) El Directorio designará un Ádminbírsdoi que 
berá ser arquitecto y no ser miembro del mismo. Sed 
Jefe de las Oficinas y tendrá las fundones que le 
el Reglamento, 

Art. 65, — El Presidente del Directorio tendrá vez y 
en las deliberaciones, decidirá las votaciones en caso 
empate, ejecutará Jas resoluciones y accer os 
torio, representará al Directorio en todos los preceptos k 
gales, y tendrá bajo sus órdenes a los empleados de Jo 
Caja de Jubilaciones y Pensiones, firmará ron el Tes 
rero y el Contador los checks y recibos, 

Art, 66 . — El Tesorero tendrá ba jo su custodia losfadai 
y valores de la Caja de Jubilaciones y Pensiones, fitffiifi 
con el Presidente y el Contador los checks y recibos, y 
cuidará de que toda la recaudación por todos cofitepW! 
se deposite íntegramente, todos los días, en el Basto g 
B ancos seleccionados por el Directorio de acuerdo ron li 
Transitoria segunda de estos Estatutos. 

Art. ó 7- — Tanto el Presidente como 3 os demás 
teres, serán responsables de los acuerdos que adopten*; 
la Junta General de Contribuyentes, y p odrá o ser 
vi dos de sus cargos, por esta, por causas graves que si 
los intereses o el buen nombre de ía Institución, :: 
de dicha junta General* 

Art, ÓS, — En caso de ausencia, incapacidad, im 
destitución o muerte de cualquier miembro propietario 
Directorio, lo sustituirá el suplente cor respe mí i ente 
rante el resto del período; y si se tratara J Preside 
Tesorero o Contador, los sustituirán los suplentes ie 
ti vos de dichos cargos, con los mismos deberes •, ari 
dones. Cuando la ausencia de alguno de estos ptop 
sea definitiva el Presidente deberá citar ;í h Asarn 
contribuyentes dentro de un término de diez días 
elegir el nuevo miembro suplente. 

ART. 69. — El Secretario del Directorio será nomfe 
separado por el Directorio, y tendrá los simientes d 

1 . Redactar las actas del Directorio y de las c 
y dar cuenta de ellas para su aprobación. 

2. Preparar las órdenes del día de las sesiones 
natías del Directorio y de las Comisiones* y C0¿ 
darle cuenta ai Presidente para su aprobación. 

3. Hacer copiar en el libro de actas, por orden 
de fecha, las de todas las sesiones ordinarias y 
narias celebradas. Estas actas, una vez aprobadas, 
firmadas por todos los miembros presentes del 
y por el Secretario. 

4. Hacer copiar en el libro de acras de ks Cornil 
por orden estricto de fecha, las de todas las sesione! c 
narias y extraordinarias, dando cuenta con eJIas ¿3 
torio para su aprobación definitiva, en la primera sesión 
ordinaria que éste celebre en la segur. á¿ quincena ¿i 
cada mes. 

5. Anotar ios votos en pro y en contra de las ven* 
dones nominales y dar su resultado. 
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6 . Dar lartuía de k$ actas y de todos los documentos 

que ardene el Presidente. 

; Tener ':=..■■ * su custodia los libros de actas y rodos los 
Joí ■ relativos a las Juntas del Directorio, 

s hpedir ks certificaciones de los documentos que 
¿wrcJe el Directorio o el Presidente, 

9. Redactar rodas las comunicaciones que se refieran 
a mimos oficíales. 

LO. Recibir todas las proposiciones y los proyectos que 
presenten ios Directores, dando cuenta al Presidente. 

11 Firmará, dando fe, todos los decretos que dicte el 
f knte en toda clase de expedientes. 

12 El Secretario organizara la Secretaría bajo su res* 
Morbilidad y seta el custodio de su archivo. 

13.. En caso de ausencia del Secretario lo sustituirá el 

Vicr Secretario. 

!4, Asistir, con el Presidente, a k diligencia de ks 
piráis q::e acuerde el Directorio, y dar fe de las mismas, 
cuiiulo por su naturaleza asi lo requieran. 

15 , v ; ,r :., i;r a ios interesados las resoluciones que re- 
cu^ tfn Jos expedientes que tramiten, personalmente, 
.‘turo ie kí 24 Inoras siguientes de ser dictadas, si con- 
curren, dea tro de esc plazo a las oficinas del Directorio, o 

f oírse reriificado, si dejasen ¿e hacerlo, dirigida a sus 
domicilios m bo fueran estos conocidos, por medio de 
iin periódico de mayor circulación, de la ciudad de la Ha- 
bina , o ks 43 horas siguientes. 

16. Remitir por correo certificado a las Audiencias res- 
peto, los expedientes de jubilaciones y pensiones en los 
ccale í 1 1 establezcan recursos por los interesados, dentro 
k los dos días siguientes de acordar el Directorio la te- 
me^ t : e los mismos. 

r Evacuar ks consultas relacionadas con el Retiro. 

% Convocará, por orden del Presidente, radas las 
JtLMaf del Directorio y de las Comisiones, ordinarias y ex- 
traordioítrias, áss como las Juntas Generales, Estará pte- 
íe p. (e en todas ellas, y tendrá voz y voto. 

AHI. 70.— Semestralmente el Presidente convocará la 
juno General Ordinaria, que será formada con todos los 
contrita y entes a la Caja de Ju Dilaciones y Pensiones, que 
qo ¿síü vieren pensionados o jubilados. En esta Junta, el 
Directorio dará cuenta minuciosa del resultado de las ope- 
tacbaes del semestre, de k situación financiera de la Caja, 
, L - h (Qvtfssóíi dada al efectivo disponible al efecto, de 
¡jbi prodooos Je ks inversiones, de los expedientes de ju- 
Úbciúo» y pensiones tramitados y aprobados y se tratarán 
tcM lew asuntos que sean de interés para ese organismo. 
E Reglamento de k Caja de jubilaciones y Pensiones será 
aprobado por la Junta General y no se podrá introducir 
ttjníeník o modificación alguna en él, ni en los Estatutos, 
iid li aprobación expresa de ese organismo, en sesión ex- 
inocdinirk «avocada al efecto. Las citaciones se harán a 
domicilio, y k Junta General, a todos los efectos legales, se 
coasidítará constituida con k asistencia de la tercera parte 
Je los contribuyentes. La Junta General nombrará de su 
seno las colisiones que crea pertinente para que le in* 
formen sobre cualquier asunto o asuntos a resolver. 


DISPOSICIONES TRANSITORIAS 

1? Cuando ios Ingresos establecidos en el Artículo 4 
de estos Estatutos no fueren suficientes para cubrir las 
obligaciones de la Caja de jubilaciones y Pensiones, el 
Directorio estudiará ks medidas pertinentes para k nive- 
lación, las que someterá a k aprobación de la junta Ge- 
neral. 

2 J ‘ El Directorio acordará oportunamente en qué Ban- 
eos, que por lo menos serán dos, abrira, sus cuentas co- 
rrientes, y en ellos depositará diariamente el Tesorero del 
Directorio., todas ks remesas de fondos que se recauden 
directamnte por cualquier concepto. 

También acordará el Directoría k designación de los 
Bancos en cuyos departamentos de valores serán deposi- 
tados inmediatamente los bonos y valores que adquiera la 
Institución, Los que sólo podrán ser extraídos por el Pre- 
sidente y Tesorero de k Caja de Jubilaciones y Pensiones 
conjuntamente con el Contador, 

3^ En ningún caso se podrán utilizar los ingresos y 
los fondos de k Caja para otros fines que los especifi- 
cados en estos Estatutos. 

4^ Sin ia aprobación expresa del Directorio, no de- 
berá tenerse depositada en cuentas corrientes en los Bancos, 
mayor cantidad del 50% del presupuesto de gastos que 
esté rigiendo. En todo caso que los saldos de ks cuentas 
corrientes excedieran del límite indicado, el Directorio se 
reunirá y tomará acuerdo sobre la inversión que deba 
dársele. 

5^ El Directorio, previo acuerdo razonado podrá ena- 
jenar, al upo de cotización en Bolsa y acreditando este ex- 
tremo, hasta el veinticinco por ciento de los valores ad- 
quiridos. Para enajenar mayor cantidad se requerirá el 
acuerdo favorable de la Junta General La enajenación úni- 
camente podrá producirse para adquirir valores más sóli- 
dos; pues el fondo de reserva constituido por los inmuebles 
y valores adquiridos, no podrá disminuirse. 

ó“ Todos los pagos mayores de $5.00 que se realicen 
por k Caja, se verificarán por medio de checks vouchets 
a k orden de la persona interesada, y deberán ser suscritos 
por el Presidente, el Tesorero y el Contador de la Caja, 
En la parte del check voucher destinada al efecto, se espe- 
cificará claramente el concepto del pago. 

7^ Además de los libros de contabilidad necesarios, se 
llevarán : 

a) Un libro registro de contribuyentes, donde se harán 
constar todos los pormenores que ofrezcan las planillas de 
inscripción, 

h) Un libro registro de inversiones, en el que se ano- 
tarán todos los pormenores de ks inversiones. 

c) Todos los demás libros que requiera k organiza- 
ción y el buen funcionamiento de la Caja de Jubilaciones 
y Pensiones* 

8^ La Caja de Jubilaciones y Pensiones enviará a los 
Comités Ejecutivos del Colegio Nacional y Provincial de 
Arquitectos ; 

a) Una copia certificada del presupuesto anual de in- 
gresos y de gastos, y de ks modificaciones que al mismo 
se introduzcan. 
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b j Una capia certificada de las actas de las sesiones 
que celebre, 

c ) Dos ejemplares del informe anual, certificado por 
Contador Público o Profesor Mercantil y de los estados que 
demuestren la situación financiera de la Caja al final del 
período, el resultado de las operaciones del período, re- 
lación de las inversiones y productos, lugar donde se en- 
cuentren depositados en custodia los valores adquiridos, 

etc* etc. 

9^ El exceso de los ingresos sobre los gastos pasara a 
aumentar el sobrante de la Caja de Jubilaciones y Pen- 
siones, y no podrá ser destinado a cubrir obligaciones 

del nuevo año. 

10“ Al efecto de los plazos que se fijan en estos Es- 
tatutos, se considera que los mismos rigen desde el co- 

mienzo del año 1938 en que empezaron los aportes al 
fondo de jubilaciones. 

Y a los efectos previstos en el Artículo 12 de estos 
Estatutos el plazo que para inscribirse en la Caja de jubi- 


laciones y Pensiones se concede, empezará a contará 
el momento en que entren en vigor estos Est&'üics, 

1 1 ? Los familiares de los arquitectos que Meieii$p| 
tos de poner en vigor estos Estatutos, sólo 'erukán 
tho a que se les reintegren las cantidades ipurniias 
el fondo de Jubilaciones y Pensiones. 

12^ En el caso de discordia del Directorio y iteli 
ta de Jubilaciones, deberá resolver el as cata d.^cjJo 
Asamblea Provincial del Colegio Provincial de 3¿ j 

13 E> El Reglamento de la Caja de JubiíacioMf y M 
sienes será redactado y aprobado por k Junta Generé & 
lo ,00 F1- «1 «.«.lo 71 i 1 


acuerdo con 
tatutos. 


DISPOSICION INA1 


Estos Estatutos regirán después de ser aprobados por B 
Asamblea del Colegio Provincial de Arquitectos de l¡ Jú 
baña, de ser promulgado por el Presidente y de ser mi 
Cades en la Revista del Colegio. 
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EL PETROLEO DE ALUMBRADO, AYER Y HOY 

\ pesar M portentoso progreso que en materia de elec- 
kn realizado los Estados Unidos, consumen éstos 


l ró de la tercera parte del petróleo de alumbrado que usa 
Itódo Rumiado, y el referido consumo nacional es mayor 
■¡i, ri que en tiempo alguno, en lo que ha transcurrido 
I <bdc los comienzos de la industria petrolera hasta nues- 
tro! días. 

! Hoy db Ja influencia civilizadora que ei petróleo de 
¿Umbraic fer;e es casi tan grande como la que hubo 
- • J siglo pasado, en el que, merced a los e$- 

-..i:::-*,., : t Kier Tenis, Drake y otros vino a ser el primer 
d^sare <k iluminación eficaz y de bajo coste que hubo 
¡dinái en nuestro planeta, 

¡y el petróleo de alumbrado lo que por vez primera 
\m posible el que, terminadas las faenas del día, se 
kuqíck h familia alrededor del quinqué colocado en una 
mesa Ll lectura, ia costura, la música, los juegos y las 
yte contribuye ron a estrechar los vínculos familiares. 
Y u IttZ que emanaba del quinqué les dio a millones de 
BpMt U oportunidad, que no tuvieron nunca sus ante 
p p fr *, de dedicarse al estudio intenso después de la 
p»a del sol e ir ensanchando así los horizontes del saber. 

May probable es que el quinqué haya contribuido al 
Impetu que adquirió la enseñanza en los años setenta y 
untos y ochenta y tantos, de que se deriva el moderno 
mm de escuelas públicas, y que dio por resultado el 
([lie los Estados Unidos llegaran a ser, como lo son hoy, 
una ds ks naciones del mundo en que se ha difundido 
m h tr íTuCCión, 

Edj U baratura del alumbrado, podían los niños es- 
tudiar m lecciooes durante cierto tiempo después de pues- 
to eí sol. Por otra parte, fue aumentando constantemente 
el número de personas que leían de noche, y ello trajo 
tfftjígc t¡ aumento de periódicos, revistas y libros. Las 
las ¡unciones teatrales y las veladas literarias 
K kfnbjeron en los distritos rurales, llevándoles íns- 
irutcwci y recreo a aquellos cuyas moradas se hallaban 
¿m dismntes de los centros urbanos. Sí, d alumbrado 
hubo de hacer posible todo eso, 
h los pontos más oscuros de las ciudades, los faroles 
úc ffúóko del alumbrado público esparcieron su tíen 
fáJm claridad e hicieron más fácil la circulación de 
p$m Y vehículos, Y en los pueblos y aldeas vió te 
gÉDie tomado al fin el camino que conducía a la iglesia 
a ¿ «ntfQ de reunión. Al darle a la gente !a oportunidad 
fe sacarle amplio provecho a la noche, contribuyó el pe- 
ptoft i difundir nuevas ideas, a instruir a grandes nú- 
nietos di individuos, a dar al traste con el aislamiento 


Selecciones de Ramón Guirao 


de la gente, estimulando las actividades sociales. Cierto 
que el petróleo no es ya factor principal del alumbrado; 
pero también lo es que sigue prestando servicios eminentes 
en las casas de familia. Es indispensable en las haciendas 
para el alumbrado, la calefacción y la refrigeración , y en 
cierto modo sirve como combustible para las máquinas 
agrícolas., En cuanto a Ja variedad de sus usos, si no en lo 
que respecta a la cantidad, supera a la gasolina en las 
casas de familia, como útilísimo producto. 

LAS CARRETERAS EN EL LABORATORIO 

Era sólo cuestión de tiempo el que los investigadores 
científicos fijasen la atención en las carreteras. En un nue- 
vo laboratorio, sito en los alrededores de Washington, se 
ha o. venido haciendo estudios intensos acerca de la dura- 
ción de toda dase de materiales conocidos que puedan 
utilizarse en la construcción de carreteras. 

Aparatos ideados especialmente para el caso, desde mi- 
núsculas retortas para análisis químicos hasta ponderosas 
máquinas trituradoras, están revelando ahora cómo pue- 
den lograrse las más duraderas mezclas bituminosas, Y ana- 
lízase allí el subsuelo de cada uno de los estados de la 
república en que se están construyendo carreteras, con el 
fin de precisar cuál sería en cada caso la base más apro- 
piada para ia carretera que se trate de construir. 

Uno de los artificios más ingeniosos que hay en dicho 
laboratorio precisa eí ángulo del declive en que el Suelo 
puede desviarse y producir aludes. Se han logrado tales 
adelantos científicos en lo que respecta al suelo, que es ya 
posible calcular con exactitud el grado en que haya de 
verificarse ei asiento de éste en el curso de determinado 
número de años. Lo que importa más que nada es la du- 
ración que se les suponga a las piedras que haya n de 
usarse en te reparación de los caminos. 

Cuéntase además con artificios registradores de !a cir- 
culación, que establecen la debida diferencia entre los ve- 
hículos y los peatones. Algunos de ellos no sólo hacen la 
clasificación correspondiente, en lo que se refiere a auto- 
móviles de pasajeros, ómnibus y camiones, sino que, por 
lo que ve a estos últimos, hacen también te necesaria dis- 
tinción entre los pesados, los medianos y los livianos, etc. 

LOS CAÑONES ANTIAEREOS 

¿Hasta qué punto son eficaces los cañones antiaéreos? 
¿Cómo pueden sus proyectiles Jar en el blanco, cuando 
éste consiste en un aeroplano que va deslizándose veloz- 
mente por el aire? ¿No es, por ventura, dificilísimo el 
hacer que los pesados proyectiles se eleven por el aire a 
varios millares de metros, violando la formidable ley de 
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gravedad? Tales son las preguntas que se hacen a sí mis- 
mos muchos estadounidenses ahora que sus ciudades eos- 
teras están preparándose ante la probabilidad de que sean 
bombardeadas por aviones enemigos. 

En la Gran Bretaña ha podido verse en la guerra ac- 
tual que la utilidad principal de los cañones antiaéreos 
consiste, no en derribar a los aviones enemigos de bom- 
bardeo, sino en obligarlos a mantenerse a grandes alti- 
tudes, malográndoles así la puntería. Para que un avión 
de bombardeo pueda arrojar sus bombas con relativa pre- 
cisión contra determinado objeto, tiene que volar en línea 
recta hacia tal objetivo por espado de varios minutos f ¿i 
fin de que el encargado de lanzar las bombas pueda tomar 
la puntería. Y es precisamente durante ese vuelo rectc 
de varios minutos cuando el avión se halla expuesto ai 
fuego de ios cañones antiaéreos, pues para tratar de po- 
nerse a salvo tendría que volar en zig-zag o realizar alguna 
maniobra contraria a su propósito primordial. 

Para los artilleros antiaéreos el problema no está en 
que los proyectiles asciendan, violando la ley de gravedad, 
sino en que lo hagan con la rapidez necesaria para dar 
en el blanco que va moviéndose velozmente, o por lo 
menos para estallar cerca de éste. Los proyectiles de que 
se trata contienen poderosísima carga de pólvora, cuyo 
principal objeto consiste en hacerlos ascender con ta rna- 
yor rapidez posible. 

Según los oficiales británicos que han sido entrevis- 
tados en este país, ios pilotos de los aviones de bom- 
bardeo se lian dado cuenta de la necesidad imperiosa en 
que están de permanecer atentos al fogonazo producido 
por los disparos de los cañones antiaéreos, sabiendo muy 
bien que varios segundos después llegará la granada al 
punto máximo de su carrera y estallará. En ese brevísimo 
lapso tiene el aviador que tratar de evadir el golpe. De 
ahí la importancia de que tales granadas asciendan con 
rapidez portentosa. 

Los aviones de combate constituyen las mejores armas 
de defensa contra los de bombardeo. En el curso de los 
intensos ataques aéreos de que fue víctima Inglaterra en 
1940, loa aviones británicos de combate derribaron casi 
el decuplo de la cantidad de aviones alemanes ¿le bom- 
bardeo derribados por los cañones antiaéreos. El calibre de 
éstos es de 7 ó milímetros o más. 

Para combatir a los aviones de "pique" que descienden 
hasta muy cerca de lo que se proponen atacar, resultan efi- 
caces los cañones antiaéreos de tiro rápido, como lo ha 
demostrado la experiencia en la Gran Bretaña. Uno de los 
inás útiles de estos cañones es el de 40 milímetros, y para 
obtener con él los mejores resultados conviene esperar has- 
ta que el avión Je pique se halle bastante cerca del te- 
rreno y, en consecuencia, a poca dista rada del cañón. Por- 
que de hacerse fuego cuando el avión esté todavía bas- 
tante alto, se le da tiempo para que de la vuelta hada 
arriba y vaya a picar por otro lado. 

También con las ametralladoras puede combatirse efi- 
cazmente a ios aviones de "pique”, siempre que quienes 
las manejen no se impacienten y esperen a que los aviones 
estén bien cerca. Aun con descaigas cerradas de fusilería 
se logró tumbar algunos aviones alemanes de "pique" du- 
rante la retirada del ejército británico en Dunqu erque. 

Uno de los beneficios indirectos que se obtienen con 
los cañones antiaéreos de grueso calibre, es el de indicarles 


a los aviones de combate propios el punto en que se 
los aviones de bombardeo enemigos, cosa, q-n- a rti-eoudc 
se les dificulta a aquéllos precisar. De ahí que no sea. 
raro en Inglaterra el que los arri llecos- hagan unos Mtfl 
disparos con sus cañones antiaéreos, en drctcién .i deter 
minada flotilla enemiga de aviones de bomba r-To pa« 
señalarles éstos a los aviones británicos tic tomhfó i 
estén en el aire, los cuales se encargan después ¿te 
lo qu.e Ies corresponde. *9 

Los cañones antiaéreos pueden ser graduados en tflik 
ocasión, de manera que las granadas que disparei ata® 
a ía altura que se desee, para lo cual, así como pata a 
cular el necesario radio de acción, se hace uso de apa att 
complicadísimos acerca de los que se guais - ¡Jis(ihin> . 
creto. AI estallar una granada de esos canotiés. Ja jn 
tralla que contiene vuela en todas direcciones y a gfl§ 
distancia, 

EL PROBLEMA DE LA NIEBLA ji 

En el Science Forum de la General Electric (Erapány, 
en Esquenectady, dió ha poco una conferencia t doctor 
ICarl T. Compton, Rector del Instituto Tecnológico de 
Masachusets, en la cual dijo lo siguiente: 

"Los .más de nosotros nos hemos éxtasi do con la ■ 
Ileza de la niebla blanca que en una mañana le sol w 
desprende de un lago o una pradera, y algunos de m 
otros, al contemplar desde un aeroplano o desde h ¡ 
de una montaña el lento desfile de las blancas nubes & 
la masa nebulosa allá abajo, .hemos admirado e! ¡ro í • 
meso y apacible paisaje que ofrece.- 

'Ta niebla ejerce una útilísima fundón al lim i 
aire de polvo y de microbios y proporcionarlo a la 
ración la necesaria humedad. Y, sin embargo, en U que 
a la economía respecta, es a menudo causa de grandes 
pérdidas, como sucede cuando los barcas se ven dettnit 
en los puertos o tienen que aminorar su marcha en ¡á 
mar, y cuando los aeroplanos no pueden emprender ¡o 
vuelo. 

"Años hace que Jos hombres de ciencia y los mveitoíá 
mismos han venido buscando la manera de h\ i litar b i i 
vagación por el aire o por el mar, a pesar de k niebla 
Voy a referirme brevemente a uno de los esfuerzos p: 
en esc sentido se han hecho con cierto éxito cu el Influía 
Tecnológico de Masachusets, de quince años % esta techa 

"El finado coronel E. H. R. Green estaba interesadisb 
en el asunto e invitó al Instituto para que m m -rd 
de Round Hill, a la orilla de la bahía de Bimsrds.. (b 
arrollase un plan de investigaciones científicas con elpfl 
pósito de proporcionarles seguridad a los navegujiu h 
prendióse la labor en esa quinta y se prosiguió en éi: 
hasta la muerte de dicho caballero, en laboratorio* api 
dalmente instalados para el efecto, y de entonces acá lar 
continuado los trabajos en los laboratorios recnológit ■ • 
Cambridge, estado de Masachusets. 

"Lo primero que había que hacer era adquirir mucha 
más conocimientos de los que se tenían, acerca Je Lo 
realmente era la niebla y la manera como obraba, De 
que se inventase un microscopio especial destinarlo a h 
tudiar la distribución de las gotitas de diversos püjíum 
F ácil filé averiguar la cantidad toral de agua y ¿a ..* 
contenida en un metro cubico de la niebla; pecc hiboquj 
idear un separador especial de la niebla, para 


284 




noticiero de novedades científicas 


1, tundid exacta de agua que se hallase en forma de 
tMi patitas y la que * filase en forma de invisible 

vapor, en íl aire. 

’ldeáfonw artificios eléctricos y químicos destinados al 
udia de la composición química de las gotitas de la 
pjr cnanto cada gota se condensa alrededor de a - 
v le materia sólida, generalmente la sal ptoce- 
Wj¡L de ¡a evaporada espuma del mat, y que luego se 
1 l¡< ¿ve «a lis gotitas de la niebla, dándole al agua e 

¿a dsn conductibilidad eléctrica. Otro problema impor- 
l# ntÍjüno era el medir con exactitud la humedad que 

sitdiisc entre las gotitas de la niebla. 

"Fn el wrso de la investigación científica a que me 
L - infiriendo se descubrió algo que seguramente sor- 
crendera a li generalidad de la gente, y es que el aire 
¡iiumow contiene una cantidad de agua mucho mayor en 
(«m de vapor invisible, que en forma de las gotitas 
I que ¡miden terse y sentirse y que dispersa la luz y amen- 
m, pr er.de. la visibilidad. Por regia general, la niebla 
quf « oerr.c sobre la costa de la Nueva Inglaterra pon- 
jhM for caso— contiene en forma de vapor invisible 
íMcnti erees e! agua que contiene en forma de gotitas. 

"Investigóse también escrupulosamente, por medio de 
epatol* v cálculos teóricos, la posibilidad de trans- 
ara ¡ través de la niebla sedales directas o, en otras pa- 
tón-. dt ver a través de ella. Con ese fin se estudió todo 
I [I «r«tM de radiaciones: las ultravioladas, las produc- 
!, |«?.. las ultrarrojas, los rayos de calor y las 
| «fe tercianas de codas longitudes, en relación con su 
mnjfflisjoa. o su absorción, o su dispersión, en la niebla. 

I y* ¿(alentador el que no pudiera ganarse mucho en 
«neja de visibilidad por medio de Las radiaciones ultra- 
l , pesar de las muchas veces que se hsbía sugerido 
1 L ¡fe ¿e la ] procedimiento. Pero en cambio se descubrió 
I It posibilidad teórica de emplear de dos maneras dis- 
1 6 1 ,'li les rayos de altísima frecuencia emitidos por los apa- 
Kd ;; transmisores. Sin embargo, voy a reíerirme P-i' 
I iMíimenií a un procedimiento que no tiene nada que vet 
ton el radio. 

“XI piesentarse la niebla en el aeiopu á& de Round 
I W\\\ ^ inyectó en el aire, por medio ele un largo tubo co- 
h.;¡ ■•oralmente, a cosa de 15 metros por encima 
di! teíteíio, y provisto de bocas especiales, una solución 
I hmn^ de cloruro de calcio. Este es un bien conocido 
Ktaftft secante, y a medida que se iba introduciendo len- 
I tiotffit en d aíre brumoso, su str ajóle el necesario vapor 
I tt'igofl p,vr¿i reducir la humedad, al punto i..e evaporarse 

jíftíuneoií las gotitas de k niebla. 

’Ttesapsnció romo por arte de magia la niebla al en- 
¿•nittíjr esm cuctina de cloruro de calcio, formándose a 
üító de Ja niebla un corredor de claridad de 30 a óü 
I .oiiioi ilc ancho, 15 a 30 de alto y, por lo menos, kiló- 


metro y medio de largo. Con el auxilio de modernos arti 
ficios de mando por medio del radio, es fácil guiar a un 
avión hada análogo corredor en la niebla, y puede asi el 

piloto ver eí terreno para el aterrizaje. 

N< Se ha ideado un aparato para aplicar en cualquiei 
aeropuerto dicho procedimiento; pero cuesta 5 colares por 
minuto, poco más o menos, el quitar la niebla en un es 
pado de las dimensiones referidas. Fácil es comprender el 
porqué de tai coste, si se tiene en cuenta la enorme can- 
tidad de agua que hay que eliminar. Supongamos que se 
quiera abrir un corredor de 90 metros de largo por 60 
de ancho y 30 de alto, para el aterrizaje de un aeroplano. 
En un espado tal de la niebla hállanse contenidas, por 
regla general, unas treinta toneladas de agua, aproximada- 
mente, siendo una y media de ellas en forma de gotitas, 
lo que quiere decir que hay que eliminar del aire más de 
tonelada y medía de agua para despejarlo. Han venido ha- 
ciéndose esfuerzos por idear la manera de que los barcos 
puedan valerse del mismo procedimiento en la mar. 

"Con todo, se ha descubierto un sistema mucho más 
practico y que consiste eo ciertos instrumentos que permi- 
ten el descenso del aeroplano en línea recta, en cualquier 
ángulo respecto del terreno, sindo preferible ei de 3^ apro- 
ximadamente. Débese ese sistema a. una serie de inven- 
ciones recientes que afortunadamente han ocurrido poco 
más o menos al mismo tiempo. Uno de esos instrumentos 
es una antena directora inventada por d Prof. Barro, del 
Instituto Tecnológico de Masachusets, por medio de la 
cual puede proyectarse un rayo de ondas hertzianas de 
corta longitud, en forma de cuña o cono, o en la forma 
y dimensiones que se quieran,. En otras palabras, por me- 
dio de esa antena puede tenerse bajo perfecto dominio un 
rayo de ondas hertzíanas cortas, tal como se hace con el 
rayo de luz de un proyector eléctrico por medio de .lentes 

o espejos. 

"Otro de los instrumentos aludidos es un generador de 
ondas beitzianas cortas, de intensidad mucho mayor de la 
qae se había logrado jamás. Trátase del hliatrón, ideado 
por un grupo de ingenieros físicos de la Universidad de 
Sranford; pero en los laboratorios de investigaciones cien- 
tíficas de varias, empresas industriales $e han venido ha- 
ciendo esfuerzos por perfeccionar otros generadores igual- 
mente apropiados para el caso. 

"Además, el Dr, Meteaif, ¿ito empleado de la Dirección 
General de Aeronáutica Civil ideó un método eficaz por 
medio del cual puede írsele indicando continuamente al 
piloto de un avión la posición de éste respecto de la pista 
dd aeródromo en que esté próximo a aterrizar. V, por 
último, el Prof, Hall, del instituto Tecnológico de Masa- 
chusets, inventó un indicador que, instalado en un aero- 
plano, le señala al piloto el curso que debe seguir para 
descender por el eje del rayo de ondas hertzianaS. 
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HECHA YA LA CONVOCATORIA PARA LA 
CONSTRUCCION DEL N LLEVO EDIFICIO QUF. 
OCUPARA EL ARCHIVO NACIONAL 

El Consejo Superior Permanente de los Archivos 
de la República, de acuerdo con el Ministerio de 
Obras Públicas, ha lanzado la convocatoria para pro- 
yectar un edificio con destino a Archivo Nacional, 
en el mismo lugar donde se encuentra actualmente 
dicha dependencia. 

Podrán participar en este concurso todos los ar- 
quitectos de la República, y podrán también inter- 
venir firmando con estos los proyectos, otras personas 
que colaboren en los mismos. 

El jurado para la selección de los proyectos estará 
integrado por las siguientes personas: un arquitecto 
nombrado por el honorable señor Presidente de la 
República; el Ministro de Obras Públicas o el ar- 
quitecto en quien delegue; el Ministro de Hacienda 
o la persona en quien delegue, un arquiteto nombrado 
por el Colegio Nacional de Arquitectos, un miembro 
de ia Sociedad Cubana de Ingenieros y los cuatro 
miembros del Consejo Director Permanente de los 
Archivos de la República. Los nombres de las per- 
sonas designadas, no serán dados a conocer hasta 
después de dictado el fallo. 

Los proyectos deberán ser enviados en sobres ce- 
nados y lacrados, conteniendo además la memoria y 
un sobre más pequeño conteniendo en su interior el 
nombre y dirección del autor, perfectamente cerrado 
y que no tenga lema o rótulo alguno en el exterior* 
El sobre mayor, deberá ser dirigido al señor Ingeniero 
Jefe del Negociado de Construcciones Civiles y Mi- 
litares, Ministerio de Obras Públicas. 

Todos los proyectos deberán ser entregados a las 
doce meridiano del día 31 de agosto de 1942 en la 
oficina del ingeniero jefe del Negociado de Construc- 
ciones Civiles y Militares y en presencia del Consejo 
Director, No será admitido proyecto alguno que se 
entregue pasada dicha hora. 

Los premios que se otorgarán, serán los siguientes: 

Un primer premio consistente en quinientos pesos, 
y un diploma de mérito, al proyecto que haya sido 
calificado en primer lugar. 

Un segundo premio consistente en trescientos pesos 
($300,00) y un diploma de mérito, al calificado en 
segundo lugar. 

Un tercer premio consistente en doscientos pesos 
($200,00) y un diploma de mérito al calificado en 
tercer lugar. 

Se otorgarán, además, pergaminos con menciones 


honoríficas para cada uno de los proyectos que, i I 
juicio del Jurado, lo merezcan. 

Los terrenos propiedad de! Estado en que sc¡ .1 era 1 
plajeado el edificio del Archivo Nacional, tienen m¡ i 
superficie de 5,452.51 metros cuadrados, con un I 
frente de 87.85 metros y un fondo de, 8í.Jü nx'ire; 1 
y lindan por el frente con la calle de Composdi, 
por la derecha con el Callejón de Fundición, poi .,1 I 
izquierda con la calle de San Isidro y por cf fonda 
con la casa número 2 de Fundición y los número 
6 } > 67, 69, 71 y 73 antiguos de la caira Prona 

Se entregará a cada uno de los probables concia 
sanies una copia de un plano de distribución de cada 
una de las tres plantas de que se compondrá ti 
edificio. I 

FJ presupuesto concedido por la ley pan la cora- 
tracción del edificio, es de .5300,000,00, cantidadjeS í 
que están incluidos les estantes, tarjeteros. 1 , , .• 
nanas, aparatos, muebles, y el traslado de doeurn u 
lo que hace un total de $100,000.00. I 

En el Negociado de Construcciones Civiles y M 
litares del Ministerio de Obras Públicas, se facilitarán 
a todo el que lo desee, los informes relacionados cot I 
este importante concurso. 

♦ I 

ACUERDOS TOMADOS POR EL EJECUTO 
DEL COLEGIO PROVINCIAL DE LA HABANA 

DE 1942 II 

168. Conceder al Arq. Sr. Amado César Nial I 

los dos meses de prórroga de su licencia del cargo a. , 
Jefe de la Oficina de Contratos, y que siga actiwfl I 
en su lugar la Sra. Concepción Hernández de L- 
tañeda. 

169. Que el Colegio Provincial de Arquitectos dt 
La Habana, ve con agrado cualquier raovimiop. 
cívico o de asociaciones privadas que ai amparo dt { 
las Leyes vigentes tiendan a procurar el mejora. I 
miento de la colectividad y al logro de avames tí- 
nicos y sociales. 

Que el "Patronato Pro-Urbanismo'’, Asocaca 
Privada semi- técnica, viene a continuar los trabajas , 
que desde hace años tiene emprendido el Colegio N» 
dona 1 de Arquitectos, tendientes a la promulgad» 
de leyes que regulen el crecimiento y Ja ordtrooin I 
de nuestros pueblos y ciudades. 

Que los fines del "Patronato Pro-Urbanismo" m I 
sumamente loables y no interfieren en nada toa ¡ 
que propugna el Colegio, no habiendo razone; ,¡ ¡ f 
impidan calorízarlo y prestarle apoyo en la forma I 
que mejor se estime. 
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NOTAS DF, INTERES PROFESION AI. 


Ow ... Iü refSrent* al Proyecto de Ley de Urbs- 
!,. República d Cuba, estima que dicho 
ludio /i. d cual han colaborado distinguidos 
miembros do este Colegio y que pro-viene de las rcu- 
ii-i i i?s que u celebraron en la Secretaría de Obras 
lublios en Í9H, está correcto aunque pudiera sin- 
i ,0 l'ív tu sigo sobre todo en el Alt* 111, \o ic 
[frente .1 1,0 que se entiende por P lanificación, 

, t espeta la Comisión de Urbanismo cree que 
y ud ir L‘ ,i ofrecérsele al "Patronato Pro-Urbanismo 
una copia del Proyecto de Ley que aprobó el Colegio 
¡\\i inMca tk Cdenf uegos para tratar ce armo-, 

ivurk , 

\ pesar de encontrar correcto el 1 royecto a~ 

y i, I rij.mi/acsón'k se debe pasar a estudios de la 
tómisiu-i u ■ U r b a ni smo de 1 Q>! eg i o Nao io n a í y d e 
[;, I, de Defensa Profesional asesoradas por 
1 1. 1 , ni . . .i i de Urbanismo de este Colegio Provincial, 
. boy i'dsten disposiciones en la Constituyente 
, pudie i i. modifica ido. 


170. Dirigir un eacrito al compañero Arq. César 
Guerra, significándole que en caso de que él baya sido 
nombrado para ocupar el cargo que ocupaba el com- 
inero Ai q. Francisco Pividal, deberá renunciar al 
mismo, por estarlo ocupando en contravención al Ar- 
tículo 20 de nuestro Código de Etica Profesional lo 
cual puede dar lugar a llevar d asunto al Tribuna! 

de Sanciones* 

17 L Dar un voto de confianza al señor Presi- 
dente para que nombre una comisión que visite al 
señor Alcalde y le haga ver la necesidad de cumplir 
la resolución de ]a Comisión del Servicio Civil que 
repone al compañero Francisco A* Pi Vidal en su cargo. 

\ 72. Elevar al Sil Presidente del Consejo de Di- 
lección de la Oficina de Regulación de Precios, un 
Me m o;' and u ni ha c ¿ando co n s t a r n u e s i r a fe licitad- ó 1 1 
í'O- 1 el traspaso del control de materiales a osa Oficina 
y solicitando se organice una oficina o negociado para 
atender el despacho de los expedientes de este Colegio. 


CALERA 



T A . 


T 



S. A. 


t '-.XAS, I'rov. »le P. del Río ® 


Cal Viva — Cal Angada Cernida 
de Cal Cernida — Tercio con Hidr 


— Hidrato de Cal Exha Fino — Tercio 
ato de Cal Extra vino — No da Caliche. 


■ l0 F-2971 Apartado 1691 


Depósito 


Habana: 17 v Río Almendares 


LAS SEIS 

CARACTERISTICAS 

exclusivas 

DEL 

HELIOTERMOS 

eitnsiiniym la máxima 
gua ii t í a que puede 
j)(;\L'cr un. Sistema de 
Calefacción d c 1 Agua 
por el Sol. 

♦ 

Pida informes y 

Presupuestos a: 



APLICACIONES IND U STR1ALES 


Teléfono A - 4 2 2 7 


Manzana de Gómez 248 


S p kj p C C Los 74 años de servicio con que cuenta la CASA PONS, permiten afirmar que er. la I 

C. M W IN C O EFECTOS sanitarios, pinturas, empaquetaduras, tejas, amianto I 

* AZULEJOS DE TODAS CLASES Y LAS ESPECIALIDADES ESPAÑOLAS DÉ I 

ARQUITECTO b valencia y Cataluña, pailas, metros contadores, refrigeradores 

y los FILTROS "HYGEIA” (Guardián de la Salud). Todo ello a los mejores precio* dril 
mercado, han de contribuir al éxito de sus proyectos y a la satisfacción de los propictannJ 

J. BALCELLS BOSCH 
Vicepresidente 

LA CASA PONS, S. A. 

AVENIDA DE BELGICA- (Antes EGIDO Núms 562-Síll 
TELEFS. M- 1217 - M-1577 ■ Apartado 1 69 - LA HABANA 


PISOS DE TERRAZZO 

LUIS MION, S. A. 

PEDROSO NU M . 5 

TELEFONO M - 1 6 6 3 


LAS M E R CEDES 

FABRICA DE MOSAICOS 
SERVICIO - CALIDAD 

DE Feo. FERNANDEZ BARQUIN 

ARZOBISPO 209 

TELEF. 1-5885 HABANA 



EL MODELO CUBANO 

MOSAICOS DE MOSAICOS 

DIGON Y HERMANOS 

A y 37. VEDADO TELEFONO F-3266 


“FAS” I 

Equipos de Hornos y Muebles de Amo 
para Cocinas - Herrería 

RAMON GARCIA 

24 No. 408, esq. a 21 - Teléf. F-5912 ■ Vidrie 



LUCIO HEVIA 

CARPINTERIA EN GENERAL 

SAN RAMON No. 162 TELEFONO A-6949 

HABANA 


JOSE SIXTO 

Contratista de Demoliciones 

Taller de Materiales de Construcción de Uso | 
Compra de Demoliciones 

FABRICA entre Concha y Velázquez - Tel. X-Híllj 


M A R M 

OLERIA 

B . CABAL 

MARTINEZ 

TRABAJOS 

ARTISTICOS 

ALMENDARES NUM. 61 

TELEFONO U-5028 

LA HABANA 


TALLER DE CARPINTERIA EN GENERAL 
CON MAQUINARIA, DE 

JESUS BECERRA Y CIA. 

Fábrica de Molduras. Pasamanos y Tablillas dt Porora i 
Se hacen Espigas, Escopleaduras y Achaflanan Tita 
AGUA DULCE, 69, ESQ. A SAN INDALECIO 
TELEFONO M-7645 LA HABANA 


Use azulejos 

INGLESES 


JOHNSON 


DIRECTORIO DE ARQUITECTOS COLEGIADOS 


PINAR DHL RIO 

ÜvA . BotasiM.^ Colón 3 7 . Artemisa, 
iirir Cífvais Bcim.- Marti 1 SO, P- del Rld' 
González. — Granja Escuela Ta itón as. 

i' iú Rio. . «y 

h it \* CiAÍUas,— Vélen Cavicdes No. 

C, f'aiir dd Rio. 

. ftoJrií'-ní. C’ruit.-l'Mwtí 65 , P. del Ría. 
ian, Vil ¡ r,; . Carlos A.— Calle Matea 
]T P. Jíl Rio, 

HABANA 

A 

Abilu Rtf-l-’i, -kan.— O No- 12 , Reparto Mi- 
ijiri.i 

• ■i, Marcos, Humberto. — San Antonio de 
,j| V(gJl. 

, .i ■■ Píírs Castañedíf Silvio , — =21 No. 

.Jíí, Vedado, 

Quilín . tvl ijt <-: r.L , Gustavo.- — Goicouna 235 , 
Sinlor Su lira 

, 1 'rín Y i n , Valeriano,— Es pacía No. 305 - 
Ittfittf Otrrú, J ti lis. — Linea entre 16 y 18 . 
ini.iTiir Matianaíi. 

: a í k-j. Angel — I 5 y \ 9 , Vedado. 

Alvarri Míi, Manuel , — 3 No- 233 , Vedado. 
fofi|i ,\i ;..ii.'. Ai tuto. S. Pablo 305 . Cerro. 

' Jttjaiij, Adalberto* — Monte No. 1 . 

' .-r . Calilo, Juan P- — Calle 15 , 45 5 , 

Vedidn. 

Aidzeu VjíIH, A'berto. — 10 de Octubre 6 6 5 . 
li'ljiin. L'.-nlt/r Zulueca No, 455 , altos. 

',, , tii.iiíy, Miguel A- — Sin Lázaro Bló. 
Víbora. 

! .. Ij.i-'i Adclfo R. — Calle A esq. a 6 , La 

SÍCCM. 

benjamín C.— Callos III No. 12 . 
Dífjei nafa to 4 03 . 

¡ - . I edmca.- — Ave. ácqs ta r Este No- 

iii Víbora, 

ArroyD v Márquez, Nicolás . — 6 entre Ira. y, 

1 . I Sierra, María nao 
. : ,<:¡-lmiiíi -11 No. 235 . Vedado, 

tai Lkmu, Emilio. -San Rafael No- 1165 . 
V::i l. .te-.-:, i. Horade, Escobar No. 2 05 , 
lio jiiw 

B 

> .• ■ Peón i Manuel -' — 16 No. 113 , Ve- 

dado. 

Bjnidls ; Qntínda, Concepción. — 23 , entre 
i i, • I Y Vfdedo, 

l'j.iiu v G ti.? Mendoza, Ernesto, — Empe- 
diado No 252 , Depto. 210 . 
lü í -,1 1 , í¡ Ir Mendosa, Eugenio, — Empe- 

drado Mo. 25 2 , JJcpto, 210 . 

, lliv i'fviilí, C.-jís. — D No. 52 , Vedado. 

ÜIjíu ‘ i i. Dic.nJsla — Estrada Palma No- 
4M, 

huid Hiuch/, Joaquín. — Quinta Paja tí mu, 

wiirc, 

• irJn ,](j!ií[’ 4 in. — 1 0 de Octubre 656 . 

I' lid Monte. 

BfcUTíilt y Cinqumi, Jaime P. — Edificio del 
Dar, (a N-:iv Stfiii. 1 , 224 . 

flinúií Sánchez. Manuel-- '-Luis Es te vez 615 , 
hj 1 1 ¡:v SflííCZ 

’.-t < irte ! í’sí Ma. — San, Lázaro ] 3 4 . altos. 
Buiídiilfí Qiudtany, Amando. — E y Ave, 3 ®, 
ftunívítu, 

SrmídK Mi cha do, Renl, — Q’Reilty 306 . 

Billno ri ■ Moyanu, Lorenzo. — Calabazar. 
ílfLjiií'jJi : v Cruz. .José M. — Cuba 20 3 , 

... !n. Joaquín. -C No. 660 , Vedado. 

Ilimn i : .I.v. Eduardo. — (Talle II No- 8 , 
Repte. Almendárei, 

linSEP, v Jijc-dúci, Enrique- — Av. Columbio 9 , 
Bufii UctÍTD. Mari ana o. 

M. SabuH, Antonio.—! X entre 3 V y 54 , 
MÍNmar. 

j f .1 Puente, Luis. Linea No, 805 , 
fj.trr 1 v 4 , ni tos, Vedado, 

Bdifi ÜiiiiiTí, — M No, 60 , Vedado. 

Dec| 79 , Mix. — Apestarán y Domínguez, 
v-i,'- i. Gúiilíríno du . — 10 entre Ave. 9 f 
10 , Aiii j . tlf Al rutada res- 
!■■!- j: V V i j¡ n ,¿ f , JoigcJr— L p 21 . Vedado. 

- Ríusviíí, Alberto.— Aguiar No. 25 9 . 

: - ¡‘.i- a. Ramón*' — G entre .13 7 15 , La 

Siftra, 


C 

Cabal Martínez, Carlos, — Ave. Stí- Catalina 
311, Rtp, Mendoza, 

Cabal lol Fmnmentr Carlos. — 17 No. 101O-C, 
sitos, entre 10 y 12. 

Cabrera y Amézaga, Adalberto.- — Joyel lar 3 3 'A. 
ler. piso. 

Cabrera Biosca, Isaac.— -Obra pía 26 L 
Cabrera Jorga L. — iMi5ag;ros 3 62, Vlbotl- 
Oabrcra, Rene J, — Finí ay eaq. E. Varona. Los 
Pinos* 

Campi, Rene.— O K Re til y 40 7, 

Cabrera, Jor^e L- — Milagros No, 3 6 2, Víbora. 
Campo A costa, Nicanor deb — 14 y 19. Re- 
parto Al tu en da res. 

Campo Ferrer; Siró del-- Libertad I 60, entre 
OTarrill y Concejal Veiga. 

Campión Romero, Javier. — J, Peregrino 5 18. 
al loa 

Cario Snarez, Angel. — la. Niím. 41, entre 
S y 10. La Sierra. 

Cantero Martínez, Manuel J. -12 No, 406, 

Cañizares Gómez, José R. — Calle 23 No. 402, 
Vedado. Habana. 

Capablanci Granpera, Aquilea, — Edificio Banco 
Nova Scotia No- 42 4, 

Capó, Ale í andró. — Calle 23 No. 50B, Depto. 
Í-C r Vedado, 

Capó, Lorenzo, Ave. de ftílgka 253. 

Curbonell, José M- — P,aseo 22 0, entre 2 1 y 
23. Vedado- 

Cárdenas. Rafael de. — 15 *sq. a C, Vedudo. 
Capestany y Gireia, Julio G. -San Mariano 
No, 10 7 , Este, Víbora. 

Casas y Bacallao, Guillermo. — General Lee 26 V 
Santos Suírcz. 

Casas Rodríguez, José A-- -San Mariano y J. 

B. Zayaj. 

Castañeda Ledón, Rolando. — Jovelíar y N. 
Edificio América. 

Cástüllá v Caballo!, César.— A guía t 361, De- 

partamenro 2 02- 

Castellá y Caballo], Andrés. -Aguíar 3 65. De- 
partamento 2 02- 

Ca s í i 1 1 ( j y Avilé;;, Hilario del. “Calzada 1004. 
Castillo Martínez, Manuel A- — S. Carlus, entre 
Estrella y MaJoja. 

Cnstilto, Pelnyn E. — San Pranciüoo 564, l.awtort. 
Castillo, Rulando del. — 2 5 No. 106 0, Vedado. 
Castro y Cárdenas, Fírn?udo R, de.^ B 150, 
Vedado, 

Castrovírde, Eloy de. — Águiar y MurAlla. Edi- 
ficio Rodríguez. 

Car tan ;i Borrel, Pedro P, — 1 Nn. 13, Vedado- 
Cayado, Enrique. — Mazún No, 2 1 , bajos-, 

Celotsn Cobo, César. -™D. entre 16 y 18, Re- 
parto Almendares. 

Centurión, Maceo. Francisco. — 25 No. 45 3. 
V eda Jo. 

Clark y Díaz, WíiJdeTnar H-— "3! 1 No- 2 70, 
entre D y E, Vedado, 

Cfiacón Cardona, Miguel A.— Pocito 18, 
del Monto. 

Choca Quintana, Santiago.' — ■ Malo ja No óÜ,-. 
Cüllí v Ga&clu, Mario,— Manzana de Gómez 
Dept. 369. 

Chomat y Begueríé, José R, — Ave, 3^ entre 
12 y 14, Miramar, 

Colé te Guerra. Honorato-— Habana 25 4. 

Coello Garcés, Abdón. — Reina 109, Apto, 216. 
Colina 7 López, Angel A- — Calle 8 No- 4/4, 
V-edado. 

Contara Moya, Ostar, — F y 5*. Vedado. 
Copado Hernández, Manuel, — Malecón, y K. 
Corominas, Ricardo-— 28 No. 2/0, V filado. 
Cortés, Rafael. — Hotel Palace. G y 25. Vedado. 
Co.scu Huela, Eugenio. — Cuba No. 202- 
Cossío Pino, Raúl. — 13 No- 13S. Vedado, 
Cris tofo! Sola, Joaquín,— Valle 71, 2? plso. 

Coya, Gustavo. — "Reina 109, 

D 

Dalmatf Loredo. Abelardo— Reías y Campa- 

n±f¡D ' . * H J 

Dana Pí astucia, Andrés J, — Ave. Consulado 
No, 25, entre 11 y 12, Amp. Almendares. 
Dauval Guerra, Luis. — Mayía Rodríguez, 121, 
esq. a Estrada Flama, Santos Suirtz. 


Delamarther Scott, Jorge. — San Lázaro IQOg. 
Dean Aguado, Daniel- — Ave. 4, entre 11 y 
12, Ampliación Almendares. 

Dediot, Luis. — Empedrado 312- 
Dedioc y García. León. — -Empedrado 312, altos. 
[Jtuz Díaz, Juan E. -—Calle K esq. a 19. Apto. 

12, Veda do- 

Díaz, Marino. — Be las coa in 3 20. 

Díaz Horra, Julio.- -Ave. Alturas No. 1937. 
Alt. de Almendares- 

Díaz González, Cristóbal,-"2 3 y 2 0, Vedado. 
Díaz Montes, Héctor A, — ”17 No. !üü3, entre 
10 y 12, Vedado, 

Díaz y Méndez, Oscar. — Juan Delgado 3 r San- 
tos Suirez, 

[divinó, Jorge L.— Calis G No. 5 6 0, Vedado. 
Dobal, Juan M. — Calle 10. entre 11 y 13, 
Vedado. 

Dríggs Guerra, Felipa — Escuelas Navales, L 
'Mar ¡el, 

Du^Dfl José G, — Neptuno 706, altna. 
Duran Fors, Jorge.” Cor ralea 46 S, 

Dueso Lanao, Joaquín. — Tejar 224. Lawton. 

E 

Echarte Mazorra, Jorge. — F No. 664, entre 

25 y 2 7, Vedada. 

Echarte M.azorra, Rene. — Jovellar No. 54, 
Ecbégoyen y Govantes, Cario?, — 9 No, 454. 
Vedado. 

Eebeza Treta Mulkay. Arturo. — San José d< lai 

Lajas, 

Ecbezarrcta Ruiz, Arturo- San José dí las 
Lajas. 

Echeverría y Perdom.o, Luis. — Í2 entre 1 y 3. 
Reparto Almene? a res. 

Edelman y Pernee. Ricardo — Banco Comercial. 

D*p[o. 606, Aguiar 36 3, 

Enseña t y Dascj, Ciarlos- csq. a 6. Reparto 
La Sierra. Marianao, 

Enseñat y Maclas. Emilio. — Calzad* 406, Ve- 
dado. 

Esquírez, Mario — Calle 2 7 No, 6 3 9, altos, 
Vedado. 

Eatévfz, Rafael G. — Ave, A costa No- 53. 

F 

Fajardo Varona, Pedro. — -Jesús Peregrino 33 7. 
Febles Valdés, Manuel,- — Reina No, 3 5 3, aStoí- 
Fernández de Castro, Antonio. — 17 No, 2 60, 
Vedado, 

Fernández de Castro. Jorge, — 17 No. 26Q r 
Vedado . 

Fernández Je Castro, Rafael, — 14 No, 214, 
Vedado. 

Fernández Molina, Vicente,— “íCon a negra, entre 
Iv y 2&, Víbora, 

Fernández SnLazar, José.^ — -Trocha Alta 43, 

¡>¿ntj.aga de Cuba. 

Fernández Simón, Abel,-— San Lázaro No, 45 5, 
altos. 

Fernández Ruenes. Rafael. — B No. 10 7, Vedado 
Ferrer Calvcl. León L. — G No. 2 06. Vedado 
Figueras Peñas, Salvador- — -2 cutre 1 y A. 
Almendares, 

Figueroíi Martínez. Murió- — Som erados 113, 
alto?. 

Flar.ru gan Goodyear, Oscar — Máxima Gómez 
No. 9 3 3. — Ciudad. 

Flores Aranegui, Albefto. — í’alle Il„ entre 6^ 
y 7'L Ampliación de Almendares. 

Fontán y Novoíi, José A ."--—11 No- 2Ü2, <sq 

3 J \ ,F í d ¡S cí Q - 

Franklín, Roberto I- — l 3 No, 1110, Vedado. 
Franklin Acosta, Ricardo. — San Indalecio 65 8- 
Freyrc y Rodríguez , Emilio. — San Rafael 921. 

G 

Caldos y Betancourt, Jorge M, — 3* No- Z6l. 
e&q, a A, Vedado, 

Gallardo Herrera, Rene, — Calle 1 t Na, 115, 
esq, a L. Vedado. 

Gamba y A. de la Campa, Manuel. — 7 e?q. * 
14. Repto, MÉramar, Marpanao. 

Garganta y SibEs, Ladislao, — 1 l entre 6 y 8. 
Vedado. 

Garmendía Carrera. José M,— -Callt 1 3 No 
IOS, Edificio López Serrano. 

García Al vare z Mendizáhal. Francisco,- — Ave. 

América 25, altos. Repto. Aímendarei. 
Garda Bango, Rafael.- — 22 caii esquina a 
Mí rana ar, 

Gaicía MeiiLn, Antonio- — Ave, Central entre 
Victoria y N. York, Rpto. Kohly. Marianao, 
García y Díaz, Enrique. — Paseo Na. 218 e?q. 
a II- Vedado, 


EL PRIMERO DE AGUA DULCE 

de MARTINEZ Y MENENDEZ 

Materiales de Fabricación. Azulejos de todos colores. 
Efectos Sanitarios Marca “ELJER". Tuberías de todas 
Clases. Compra y Venta de Desbarates. 

AVENIDA DE MEXICO (Cristina) 465 
TELEFONO A-8145 HABANA 


MANUEL ALVAREZ 

TALLER DE CARPINTERIA Y EBANISTERIA 
Especialidad en Armatoste y Neveras. 

TLLF. X-2249 - CESPEDES Y BATISTA - LUYANO 


JOSE ARMADA 

INSTALACIONES SANITARIAS 

20 ANOS DE EXPERIENCIA EN ESTA CLASE 
DE TRABAJOS 


POCITO NUM. 67 


TELEFONO X-1193 


LA VENECIA 

TALLER PARA COPIAS DE PLANOS 

Matetiales e instrumentos para Arquitectos. 
Ingenieros y Dibujantes 


O'REILLY No. 554 


HABANA 


TEL M- 684 i 


CALERA EL 

AGUILA 

TERCIO D L 

C A L 

PULVERIZADA SI 

N CALICHE 

GARCIA Y 

CIA. 

TELEFONO FO-I081 

CEIBA. MARIANAO 


RAMON ROV1RA 

Materiales de Construcción. Cabilla Corrugada. Vigas 
de Hierro. Azulejos, etc Losas para techos 

Patente "Rovira' 

1 LORES Y MATADERO • Te!. M-8569 - Habana 


CANTERAS SANTA ANA 

J A C O M I N O 

GUILLERMO GEERKEN 

RAJON - PIEDRA - GRA VILLA 
RECEBO Y POLVO 

TELEFONO: X-155 6 LA HABANA 


YESO CORONA 


YESO YUMURI 


AVE. DEL BRASIL No. 510 ■ TELEFONO M Jffl 


CELESTINO JOARISTI y Cía. 

Almacén de Ferretería y Estructura de Ateo 
Almacenes: 

M. GOMEZ 585 - ESTEVEZ 6 - FLORES ¡fl 
TELEFONOS: A-7611 y A-0259 I 
Planta: A- 8 250 - Cable y Telégrafos: JOARISTI j 

MAXIMO GOMEZ No. 955 LA HABAm 


BENITO BARROS 

CARPINTERIA EN GENERAL 

Hacemos toda clase de trabajos concetnicatqfl 
al ramo de Carpintería y Tornería. Esp«ii 
üdad en Armatostes y Cantinas 

CUASABACOA Y COMPROMISO 
TELEFONO X-3655 LUYANO 


LA MURALLA 

de GOMEZ RUIZ Y CIA. 

IMPORTADORES DE FERRETERIA 

ESPECIALIDAD EN HERRAJES. PINTURAS, 3 
CORREDERAS. TUBERIAS DE METAL ETC 

TELEFONOS: A-6010 - A 6011 i 
MURALLA Y COMPOSTELA 


RODRIGUEZ Y LOPEZ 

TERCIO COLORADO Y ARENA COLORADA j 
DULCE DE BACURANAO 

S 

CARRETERA DE BELOT Y GASOMETRO 
TELEFONO XO-1153 




FAUSTINO GARCIA CUERVO 

SUCESOR Di: GARCIA Y HNO. J 
Especialidad en T ercio Colorado. Arena Colixid 
y Cal Apagada 

24 DE FEBRERO NUM. 43 i 
TELEFONO NO- 1248 


TALLER DE FUNDICION 
DE CEMENTO 

DE FRANCISCO DE LA NUEZ 1 
10 DE OCTUBRE 232 TELEF X IMfl 


(¡4ÍTJJ 

Giró » Fítí e rico. — Sj n 

inda! ecio 

72 6. 

Sa ■ 

kw Ssittz. 




Úír¡U : 

k ll Tc'ííC. Amifél. — 17 

No- 

804 

entre 


y 4, Vedado, 




üírcU 

Sari. Oliverio.— 12 y 

li, 

Rep. 

Al- 


nundlfti. 

HwVjldei Manuel — San Francisco 1 6 


ú ¡ V*:.;:..-. Benito. Ave Caira! No- lí- 
I¡: ■ - üñ. Kohly. 

Cha S:Itl Joíé — C No. ® smtc Rey« 7 
■VHlJár. Ri'pactti ¿ajciiuiis de Sin Miguel. 

■lijíftá. 

G¿ t tó Rjiirl .' -Apartado 2 : S SjmrutfO de 

' Ct?bi 

Girin Skidó* FfiípEi — Caizada 5 05. Vedado. 
Q| IjJlcíLldBüE, Armando. — Hipean Jo 252- 
Ij|¡ ,'j : Lri'iquf. — Olíe 2 No. 1555, 

V (fofa. 

.Cimití: l ifiií ¡ . Joaquín.- -Calle 10 No. 60, 
,mrf 34 t >i, Vedado. 

Cobitíi Crupln— Calada v 4, Vedado. 

.,,,! r Mi - : I lo-.. — 23 No. 206 entre 19 

■ :i. Vedado. 

or.i t Vjldfl. Jo n ei A.- -San Indalecio 21 5, 

Elftái id Monte. 

Ú-flij'-t Je! Vallf. Eladio, --Calle 15 entre 
0 f i: del Campo. Marianao. 

, 1(2 ¿ti Valle, Man oel. — Oficios No. I 04. 
i.ü-i’r Rc.ir^'ju/. Pía a cisco. — ‘>ar:Ja Catalina 
fít, ; i Vitan. 

ún . . • ■ Ramón.— Psique y Reiim. Buen 

11 ■■;■■■ Maris pao, 

Oílítío Próspero, — Te, Rey 16 0- 
(¡jtii: EííIEo- — ‘A No. 505, Vedade- 

Gran C: Itrio M.mueL- — San Jalio i 8, Santos 

Salírt- 

Qi^fV E tendero, FaeaadlO- — Calzada No, 610, 

Vedi ¿o, 

G«,tílí ¿r it Arena. Pedro J 2 5 y calle O. 

Vedada 

;(¡ij W h. Rimunío — San Joaquín No- 27 6 
Oicn » Aranna, Manuel -Empedrado casi 

mi a Aaaiar. 

(rawn M»»gwr, César E- — j Ndm. S^S. 

V'rdido 

fjjjtirj $tgli. Pedro — -San Lázaro 5 ..• / , » JOS. 
¡..-■i, I Ramiro, ^Milagro * . V ¡Jiúca. 

Pfjih. Francisco.: — II No 658. entre 
,\ I B sitos. Vedado. 


H 


Hirt. Iwfoído.-’ 1 0 de OaisbEí 424, 

<ti Gntiirrrz, José F- — Calle J No. 4 63. 

Védate 


Hrrmulj Aaíoftba, Raúl. — E No- 4 1? entre 16 
f | i. A TT.p. Al U 1 e n d arí £. 

! |. n i - t Hrm ndez, Fernando. — Cal le 9 nú- 
(¡imíó 76. Be juca!. 

Hrwíí*l MíJíU. Domingo.— Refugio No, J. 

Róger, Miguel A- — C No. 652, 


B Vedado T 

. J-ftrtj ¡íplf* Mili (I, Arnwn.de-, .a.le 5- No. 
m Vedado. 4 .. „ 

f Fernández, Concepción, — J ovkIUc 
£Í Edificio Aiclé tica, Ap.'.rt. 2 3 0- 

|[ Luis - — 29 -nite B 7 C, 


Vidldí! 

jjtairó íbíárí. Pedrn.— Zapata No. 9 08. 

Krv j. Julio É -Ave. de la República 105t. 


r 

Jmib. Hj-.í:- .; -Ave. del Parque 5 3. Repto 

' KobíT 

ln¡|;¿- LíJjuj-'j, Alfredo. — A&mL rnirf Sin 
,tt jr Neptuno, 

ll'ifij*. Krj E 2 E - No lili jiros, Vedado 


J 


Juró Roilr tjuci. Carlos . — L a < m c r: N <>. 
Jianíicr "f< i ~n i' ros . J. — San a a ! o-s 


1 l 6 

27, Ví- 


j :j 

Jlscfti^ Minlürz .Mario F| — Édiíicio Banco 

in-j 3 ! ? 

Jua-:, i P i nda], Pío— Consubdü 4 0 S. 

Juaíoiu . r P«.pl. Emilio,- Vista A legre 25 7 , 

Viíróet 


S. 

(, Joíí Msrdil.- — Calle E No. 154 turre 

i j ? Vedado. 

: Juan M - A w de .s liados 5 5, 
P. r: Kohly. 


Lamas Valdé-s, José F. — Luis EstÉvez 102 e$q. 
a F- Pc?ty. 

Lara Remiso D. de- Obispo 3,0/- 
í .a. r • a i- ¿ b ni Ftm Índex, Lois J. — -Riela 45 1. 
bijos- 

Lau-dcrmañ, Hermlns-o- — Patrocinio 70, rbora 
Lecuona CaballoS, JoSi: L-— — A^üiar 3 6,- De- 

partamento 202. 

ecuDfií, Julio c, Aguiar No, 36 1, Deptu. 202 

Uns, Mario B. — -6 y II. Edif. Leus, Vedado, 
LíAn. Agapito, -Princtsa 13Í. J. del Monte, 
I,5S5arÍLT Marti ne?!, P?¿ro. — Ave.. 6 entre 1 y 2. 
Buenavista, 

1 Opez Castro, Amadeo- N. No. 2 0 3 , \ edado- 
López Valladares, Angel. — Pozos Dulces 104. 
altos. 

López Rov irosa. Ernesto .■ — ‘Escobar No 4 " L 
L breña Solíll-Sj Vicente — 3 3 es t|- A V. '. . J Lirt- 
p-1 i □ c i o t'l de Almendares- 
Liinás Ro-her. Juan. — Ave. de las Palmas y 
Calzada de Columbia. Mar tan a p. 

Luzón. José A. — Calle 11 No, 1103, Wdadn. 

M 

Maesa. Adrián. — Manzana de Gómez^ 3 2^^ 
Maclas Biítaoeciurt. Sergio, — 22 No. 31c. 

Vedado. 

Maclas FiíisKO. Raúl. Escobar 114.- 

Nacías López. Armando. — Animas 17-, altos. 
Mal be ni Garda, Escowaldo.- 'Cuba 22 1. 

Marban. Jorge T-— Amargura 3 17, l ir. piso, 
Marcos, Julio M. — Calle D. K r o, 5 OS. Vedado 
Marco Fernández., Pedro. Cruz del Padre 7, 
Cerro- 

Maríín y G. de Mendoza Félix. — Cámara de 
R,t presen tan tes. Despacho 7 5, 

Martín Ruíz, Francisco — Ca'Je B entre ó y 7. 
En en avista 

Martín Colina, Rogelio. — Hotel Alcázar. Cárde- 
nas 2Ü9. Habana, 

Martínez Campos, Fernando, — Sa¡n ígnicio 214- 
Martincz lucían, Pedro. — Calzada Colombia ca- 
si £Sq. n Reina. Marianao- 

3.íatííncZ Márquez. Cristóbal. Ave. A Jados 

No. 60. Alt. de A 'm endures. 

Martínez Nebot, Gerardo- — Lonja del Comercio 
No. 5 10, 

Martínez Nebot. Manad. Lonja del Come teto 
410. 

Martínez Prieto. José R. — Zu Insta 4?&, a ' T _ ÜS - 
Maitines Prieto, Rocín' :o. — '¿silueta No. 4 / ft . 

altns. 

Martínez y P- Vetito. Sergio. — H No 3í4, 

Vedado, 

Martínez Hernández. Migue! A. — Lealtad 3 oc, 

3 1 tOS . n h 

Mí niñez Sáenx, Luís J.- — Apartado 61, Güira 
de Melena. 

Martínez Hurtado, Serafín, — A entr-e 6 v 
Ri-pto. DenÍLcZ. Mar Sanan. 

Martínez Vargas, RnuS J. — 74 Ave. cnzre 22 

Y 24, Repto. Mira mar. M-imamio 
Marurr y Guilló. Alfredo. — 18 entre 7 y 9. 
Mira mar. 

Mamri y Guilló, Carlos. — 14 entre 3? y |4, 

Miramar. 

Masó Vázquez. Beatriz — San Lázaro No- 682. 
Marzol Valenzuda, José- — P a/. No. 166. San- 
tos Su ár l l z 

Maza de los Sanios. Aquilea, — 5, Katae. 475- 

Marqoés y Marnuéa, Arturo S- .í No, 5 59, 

esq. a 27, Vedado, 

losé A. Mendigutía, — Hotel Apartamentos, 8 y 
j 9, Vedado, Habana, 

Me nacho y Montero. Ramón A. — ^Calle 6 No- 
2 07. Vedado, 

Nf.-ri ros y Cabañas, Lili ion. — CaEk 4 No 307 
PTitrc 13 v 15. Vedado 
Mendoza Zeledón. CaFos. — Reina 108. altos. 
Mendoza, Mario G. — Empedrado 25i a! los. 

_\ l c n én d e z Gab r i el a — Ave. Vic t or í a No 16 
Alturas de Al mandares, 

Menéudez Me né rojez, .rosé. — Pdif Pacsrdi 61 ; 
Miqnel y Merino, Lorenzo, — -1 7 No. 1 -t-A, 
V rd á do, 

M'jcntl y Merinos Pxblo J. — Calle H No 3 07, 
Veda. do. 

Mira Bolívar. Ricardo — Obispo 165. a. to?. 
Miró Calonge, Luís. — Calle 12 No. 4 A. Rep. 
\1 ir amar, 

Moen k, Mi y u el A O'Rrt'lv 407. 

Aíc’kón Cmerr.i Antonio. — ^an Nicolás 1ÜS. 
1 r-r. t>i íO . 

Montes, Melquíades. — V. Núm, 710 _ ^ 

Morales y Cardona^, Luis A,— Compostal a 1 >b, 
Morales v de Carden** Víctor i wit^ósfceía 
No. 15 8. altos, 

Mot les Oliva, Ale : andrino. — -Conde No- ~r>. 
,\íorairs v Zaldo. Ricardo. — Concepción No. 9, 
C ef rü . 

Moíins. Delfín. 2 1 No. 5 OS. 2^ pino^Vcdadn. 

Mor -no Lastres, Gustavo. — Calle 12 No- 107, 
Vedado, 

Morera y Carbón?!!, Alberto. — Calle 2 3 No. 
£5 2. Vedado. 


Morera y V. Sirgado, Luis- — [.¡beriid No. 3. 

V tborz. 

Moreyra Pinina. Ricarrlo.- 15 No, 466, Vedado 
Monsercar Jaitní- -Av. 6 y Calle 10, Atnp- 

,-YI m en da réfi. 

Muniz. Miguel A. — -Atares 5 5 5, altos- 
Munder Barrí é, Arturo. — Mazón 21, altos. 

N 

Naranjo Loiii us, Alfredo — F. V. Aguilera No. 

3 63. 

Navarrcte. Horacio. — O'Reilly No, 251, alto?. 
Navarro Taóbcq, Jorge, 5-einhari No. 7, 
Mari a nao 

Nargan.es y Alonso, Carlos J, Nepluno |72, 

Dptc. 105. 

Nieto Cortad ella. Amado C- — Marina 115, altoi 
Nieva Alba. Ricardo A. Domínguez No. 426, 
Cerro, 

Norman Rcquejú, Eloy G 17 No. 605, Ve- 

dado. 

Núñez Bcngochfs. J, M. — Calle 17. entre 14 
y 16. Al mandares. 

Núñez Verdes, Luis. — 23 No- 1258. 

Nuevo Badias, Fernando N Felipe Pocy 5 5. 
Víbora 

O 

O’Bourke Reyes, Juan E — CAI te 1 > entre 14 
y 1 ó. Al metí Jares. 

OI i ve r. Jes ¿ s — L u ya n ó 4 0 1 - 
Onetíi y Gonsé, Narciso. Calzada ó 0 8, Vedado 
Oña te Gómez. Ramiro de. — Paseo No. 4 6 9- 
altoix eso. a 21, Vedado, 

Ortiz, A ¡icio ¡Vi. — Ayestiián No- 5 03. entre 
8nu piiiia y Domínguez. 

Oteiza Alonso, Pablo- ---Edificio Rex , Depto. F 
Calle 1 1 esq, a J. Vedado- 
Ostolaza, Oscar de. — 12 entre 3 y 5. Reparto 

Alm enejares, 

p 

P á ez ’V.i.dés, Alfonso E. — Wilson 1 0Q4. Ve- 
dado. 

Pagés, Gnillermo- — Calle C. esquina a 34. Re- 
parto Red ene tón, 

Pallí Sierra, Pedro.— —Tulipán No. 1154, Cerro. 
Páíierat, túamilo. — 17 ésq, a G Apto- 22, Ve- 
d.i do- 

ParajOn Saturnino. O'ReiHy No 25 1. 

Pardo F ¿rn P- n de x . Silv.na, — Han Rafael 153. 
Paz Sordia, Antonio. — Concepción 211, Víbora, 
PeLárz, Er 3 rji]ue A. — B-elascoaín No. 663., Alíos, 
Per^z Rodríguez, Enrique V, — Ave- 10 No- 5 
cr,rrí 6 y 7, Buena vista, 

Pérez Benitos, José.— —25 y L¡. Vedado. 

Pérez Díaz, Aurelio AL — Estación Naval., 

Gu-n La ñamo. 

Pérez Gab a ocho, Gregorio. 2- No. 659, entce 

B y C, Vedado. 

Pérez y Torres. Féiix. — Concepción No, 5 6 2. 
Víbora. 

Pérez de h Mesa, Manuel,— J- B. Zsyas No. 

3 6 3, Vibora- 

Pérez y Pérez, Enrique M. — Concha No-^ 6. 
Pena Hernández, Benjamin de la- — Santa Emi- 
lia No. 45 7, Víbora. 

Peña, San í jago G- de la. — Beiascoain 30/. 

Fierra y d-j la Vega, Carlos M,- San Indalecio 
3üb\ Santos Suárez. 

| 5 ichardo. Moya, Carlos. — 10 Je Octubre 133Ü. 
Jesús- del Monte- 

Piqué Gircüd, BaudíSio,“l 2 entre 4 y 5. Am- 
pliación A l metidar rs- 

Pizarro Bscza, Luis A. -A-jniar 363, Dep. 707. 
PiviJal, Francisco A.- t.alL 1^ No. 105 entre 
C v D, Vedado, 

Plá y de Cárdenas, Gil- — B entre 1Ü y .2. 
A imend JfíS, 

PonS y Zamora, IgiiattO- B No 13j entrí 
Calzada y Línea, Vedado. 

Pon Escandell, F’ugejiio, j — Lacret 102, Víbora, 
Pr ida, Jpsi- — Habana No 3 04. 

Prieto S-Lare/., Alberto,- 1 .a'le E4 entre 3^ y 5 1 
Ave Miramar, 

Puentes Castro, Armando. — 3* esq. a 4^. Lj 
S ierra, Mj [ ianao. 

Pulido, René-— í ó No, 5 entre D y E, Am- 
pliaí ion A [mendaces, 

Pui^ Riverol . Sergio. — (..onaalado 15 1. altos. 
Pujáis Me detoS. Elena Obrafiia 261. 

Pu jol Moy a , A r ma ti do -a I z ada No. 4 0 5 , 

alto*. 

Q 

Ou adren y Miró, Alberto. — A No. 662 i Vedado. 
Quintana, Nicolás-- — O'Reilly 407- 
Quintcro. EvelEo,- San BfiGirífiao No. ! 1 3. 
StO- Su are z. 


AMERICAN - FRANKLIN - OLEAN TILES 

l NCORPORATED 

FABRICANTES DE LA LINEA MAS COMPLETA Y DE LA MAS ALTA 
CALIDAD DO AZULEJOS PARA PAREDES Y PISOS. CERAMICA PARA 
PISOS. ACCESORIOS DE LOZA PARA BAÑOS. TERRA VITRA, EL 
MATERIAL MAS DURO PARA PISOS, ZOCALOS Y FACHADAS, 


DE VENTA: EN TODAS LAS CASAS DE EFECTOS SANITARIOS Y MATERIALES DE FABRICACION 



REPRESENTANTE EXCLUSIVO: 
JAIME AGUU.O — TELF, E-4936 




CALLE ¡7 No. 966, VEDADO 
LA LIABAN A 


Herrajes - Bronces - Arquitectónicos - Artísticos 


TALLER Y FUNDICION 


GREGORI SILVA 


BELASCOAIN l 0 1 0 
TELF. A í -5491 LA HABANA 


CAPELLANIAS 


PIEDRA 
PISOS DE 





AGUA DULCE Nos. 6 1 v 0 
TELF. M-6095 ■ LA HABANA 




Especialidad en armatostes, vidrieras y puertas de calle. 
Hacemos toda dase de trabajos concernientes al ramo, 

MANUEL LOPEZ 

TALLER DE CARPINTERIA EN GENERAL 
San Felipe y Ensenada - TeléL X-29 3S - Habana 


JOSE BUSTO Y CAMPA 

VIDRIERAS ART IST ICAS SISTEMA CERAMK 

Preparadas para ciclones. % Je pulgada 
de espesor, patentadas al No, 13,443 


ZAPOTES No. 2 62 


TE.LEF. MUI 


PROTEJA LA SUPERFICIE Y CONSERVARA TODO 


COMPAÑIA CONTRATISTA DE PINTURAS 


J. R. VILLALON 
TELF. F-2519 


CALLE 4 No. Mi 
VEDADO - HABANA 



TELEFONOS : U-3058 


U-2424 


GABLE Y TELEGRAFO: “BANDINCO" 


HABANA 


IMPORTADORES 
DE EFECTOS SANITARIOS 
Y MATERIALES 
DE CODSTRDCtlO'i 


AVE. DE MENOCAL No. 4(12, 
ESQ. A SAN MIGUEL 








faiDirtt Eche- jrr ¡a. Fri.nci.ifo. 13 Na. *57- 
V rebelo, „ , 

fíjnioi íiifíU. Leopoldo- — San Mariano 11? 

lisií, Víbora. 

R • nr i fi :i ¡ a d . A v e de la República l SO A 

j . i, te i Bu :-.■■■ » — Calzada Na- 251 e^q . 

J, Vfditl.?. - 

Huí T A, finan, E«¡lía— Calzada del Cerra 

José A.— 2? de Noviembre 

Na, J5 f Regia- ^ 1 

Rml! A Ghííi, Gloria.' — J No. 451, esq. a 21 

Vttladí , h -- r* 

fttxirh faces* Francisco,— P esq. a 25- L>* 

pjriamenío 4, Vedado- 

i . u u'i.i Manuel- — 9 y Calle 1 1. Am- 

¡b|iiCiún dí Alnvifidaci.il 

n. Manuel.— 23 No. 7t)6- entre 

v D, Vedado. 

.? ; ' l-, Arico -ChiT? Náutico, Playa Mi- 

HcJiipueí Ateísta. Mario, — Calle 13 No. 30 7, 
¡n[« EE r L. Vedada. 

yrlfuta, Lilia M.—Filju eral 412- Certo. 
Ilüdrigcei í'jUclk.. Eitíbap. — Edificio BaCJfdL 
Nn |1J- 

K.¡,¡l:ljiiíi Molina. Citar,,: — T>. csq. a Fueatci- 

Abftldjíil- .. _ . _ 

L'ijdrn, Rifad L— JoVíllar III- 

(«uto pn°- , - f 

; . , Snri, Raúl - -Ave. Cdumbia. esq- 

foitt Vuela, (Villa Candado). Manaiiaa 
RftiUii|jíi. I'omlta, Miguel. — Sao, Francisco 
No. 364, Víbora, 

Rodrigue e Ubi] i r Lorenza. — Milagros 1 04, 

Otile. Víbora, . . 

SediÍRiiw Valiente, Juan M. — Manrique 114. 
¡•.,■1 I,.;,, í; Vi Leus. Mi|Uíb — Fuente* esq. a 1>- 
Kfjicc Ajinentlar«. 

jífijij í lí : n auilri-.. Pascual <fo- -San Ignacio 2M. 

Jlrjjí Mendoza- Culos. — 13 No. H»8* entre- 
12 y H, Vedado. 

JU H !■: iid r : • i.i r . Jnit A. — Lacre!, y Concejal 
'Vrí¡a, Víbflti- 

KohIId tobar», Gabriel --Ara rnbur o 58- 
Ruí ¡5 Cadalso, Julio- — Calk A entie Byl- 
i;, v .-i. puya Mí rimar- Manan ac. 

ftuii y Delgado,' Mario.-^San Mariano Í8 r 
Üeítp, Víbora. 

Kuit Lúpf¿, Juan A, — 21 tnlit C y O, Erfjí 
Inri, Vedado, 

r . ! .- a m , Felipe -—Galiana Híí. 


Sandra Rudago G.- -San Lázaro No- 6S2. 

-ii., y Uña reo, Juan j.— San Francisco 
37], Uwmiu 

UH Qiítfis, iod< -Edil. Me tropo! i can a 718, 
;.j / ly.'.j. lú ándito. — 12, entre Ave. 6 

j, /, Ampliación de Alm endites-, 

Sil mt v Jlogít, Emilio. — A guiar 367. 7 v 

p¡fO. 

Siliya ür [i Fuente- Francisco, Empedrada 3 L¿ 
Silauti y Mírlate, Ju« L- — Calle H No. 41, 
Vedado. 

Silla y Tuall, Vicente J-— . Monserrate 25 8, 

Srrt Martin, Jase Ji. — 13 entre 16 y 18* í«' 
pirtu N. del Campo. 

•• Monta. José A,— '13 No. Ve- 

dado. 

SíikSiíz y Hernández- José A .—Ha b jiU 115 
■■■ :¡ . a Chacón. 

Sm Un> Frmífldes, Rogelio A. .Juan Bruno 
/ j y as No. i 14. Víbora. 

.Si ii i mi jnug jcra, Antonio- — Edif, Bco. Nova 
?>ciotia No. 424. 

Siur !••'. : : fin cisco. — Porvenir- 809- Víbora. 

.1 luí . O'Farrill 454, Víbora. 

.Üdiipinana. Miguel.— Hotel Colonial, San Mi- 
M 254. 

Sig a i roa Francisco- — Zapote 415, S- Suireí., 
S'.m f .:l¡ , ci.iul, -Animas 16 3, 

Smith y l.ral Ernesto A. — Lealtad 5 70, 

So , >M Ó TI i fi tüb — E m ped rada 3 06- 

Sorbijui, Agustín, — Hd¡/. Metropolitana. 239. 

fair ;6, Ctíat.- — 6 No. 39- entre 11 y 13. 
La Siena. 

',..i ■ ii'ilio de. — Edtf, Bacardí 217- 

$n Jim C&rdovts, PatrÉcio A — Ave. de la Fa¿ 
Nu 65, Kóhly. 

', u Mirir Luisa .“Ciliada de Coíuntbia 
íjq .i Márquez, Buena vista, Marianas. 

S j ■•:,•. NYv -Cda. del Cerro No. 2114. 

St ii.i Parilini, Guido. — 4 No±n. 2-0?, Vedado. 


T 

Tapia Ruano, Manuel. — Ave. de ÍOJ Aliados 
No- 44 Vi, Reparto Kohíy. Marianao. 

Telia, Eduardo. — Agníar 5 74. 

Telia Jorge. Antonio. — Aguiar No. 574, Dpto. 

5 16. 

Tosía Lar ron do. Ernesto- — Estreüa 603, altos. 
Torre y Garda, Miguel A- de la-^ Progrese 
No. ZL1. 

Tona reí y, José R.- — Calle 4, entre Línea y 
Cal a a da, Vedado, 

U 

Lfrquíaga PadlUa, Pablo V. Ave. 11, entre 
10 y 11, Amp. di Almendares- 

Urrutia- Gustavo E- — 5* Ave. j calle 8, Bue- 
navísta- 

Uhrbach- Carlos P- — 1^ entre 12 7 * 4, Al- 
us enda re t. 

V 

Valdés Delgado, Osc^r- — Calle D No, 18- en- 
tre 14 y 16- Almendares, 

Val di i - Luis Delfín -“-Sart Ff ancisco y Lawton. 
Víbora. 

VallícEergo Simón, Francisco.-— BelascoaEn 262. 
Várela, Enrique Luis.— 13 No. 3 07, Vedado. 

Vasconcelos- Emilio. — -21 No, J2ÚS- entre 18 
y 2 0- Vedado. 

Vascos Masset. LideL. — San I. azaro No. 405- 
(3er. piso) . 

Vázquez Tobalína- Bernardo. — -Garete No. IS H 
E-iolguin, Oriínte, 

Vázquez Cruz- Jesús. — San Mariano 11. Oeste. 
Vitoca 

Vega, Benjamín de la. — Monscrrate 25 8. 

Vega- Ignacio de la. — ■ Aguiar y Empedrado- 
Vega, Federico de Sa, — Calle Sala- Arrayo 
Arenas. 

Ve tez y de la Torre, Raúl. — Calle 6 entre 
Colirnihia y B , Marilnao- 

Vicgo. José A. — Reina IOS, aítos- 
V í | a Espinosa- José . — 2 1 No. 1407. Vedado 
Vita- José A. — 21 No. 1407 entre 26 y 28, 

V edad o. 

VdLvr Jorge, jorge A. — Infanta y 25. 

W 

Weiss, Jo3^|uifj E-- Ave. de Wilson No. 9 6fl. 
V e-d a do. 

Z 

Zainor^aa Casares* jóse ft.“ San Miguí] 1116.; 
Zárraga y Moya, Angel de. — 1 l entre B y C. 
Znrraga, Fern-indo de .““19 NJntn, 45 3i Vedado, 

MATANZAS 

Francisco Bemavides, — Bonifacio Byrne 100, 
Giordano Casas. — Blancbet 19, Matanzas. 

Angel Colina López Al daza bal. — Gob terna Pro- 
vincial- 

Francisco Oucaisi. — Blanchet No. 19- Matanzas. 

Julio Hernández Escalada. — Apartado 29 71. 

Cá rdenas. 

Raúl Iglesias Lima La borde 18 2, Cácdenas. 
Raúl Larrauri. — Apartado 2825- Cárdenas. 

Enrique Marcet, — Domingo Mujiea No. 79, 
Ma tanzas- 

Oscar Par diñas. — GraL B-etancourt 10T Ma- 
tanzas, 

Julio C. Pérez Mar i baña, — Quinta Arccbabala. 
Cá rdenas. 

SANTA CLARA 

Balbona. Saúl.- — Carretera de Sagua Km. 2. 
Capó- Lorenzo- '—Palacio MEiníctpal. 

Fie i tes Gonzílee, Conrado A- — Domingo M ti- 
lica 2 1/2. 

Hugo Bastida, — Capdevila 68, Tfinidad, 
Mariano Ledón Cribe- — t, .uba No. 5 3, Sarria 
Clara. 

Mendígutia, Alberto, — Apartada 2109, Sancii 
Spirítui. 

MendrgutTu> José A." — Sí a. Ciara. 


Pérez DiíiZt Justo I. — T ristá 33. 

Silvio PayraL — Maceo 43- Sania Clara. 

Maclas, Raúl. — Hotel Cataluña. Sta. Clara- 

Juan R. Tandrón- — Nazareno y Unión- Santa 
C3 a ra . 

CIEN FUEGOS 

José J, CsrboneU." — Santa Cruz No. 144- Cien' 
fuegos. 

José R. Casan ova y Machado- — Independencia 
No, 46. Cienfutgós. 

Adolfo Guerra, — Prado 63, Cíenfuegoa. 

Jorge A- Lafuentí - — • i ae ó n No. 183, Cien- 
fuegos- 

Luates y L. de Guevara, José. — Arguelles 154. 

Federico Navarra, — Luis Ferns 21- Cien fuegos. 

Miguel A. Tallecía. — Arguelles No- 2 6 5, Cien- 
fuegoa 

Torriente, Esteban R, — Arguelles N? 17 4- Cien- 
fuegos, 

CAMAGÜE Y 

Roberto A. DougUs Navarretc, — Independencia 
No. 1Ú3- Camagiley, 

Eduardo A tango Mola. — Avenida Estrada Palma 
No- 21- Zambrana, Caroagüey. 

C as re II 6 Verde, Meliiór. — República 12- Ca- 
magüe)-, 

Claudio J, Muña Blandían,- —Avenida Camaguey 
No. 6, Zambrana- Camagiicy. 

Gonzalo López Trigo Gab ancho. — Carretera 
Centra], Camagüey, 

Miguel A- Bretón Pichardo-— Avellaneda 95. 
Camagüey. 

Manuel García Zubizarreta. — República 50. 
Camagüey. 

Jasé M. San Pedrq. Joaqüirt Agüero No, 44- 

Ciego de Avila. 

í’raneisco Hertcto Morató. — General Gómez 9, 
Camagüe/. 

José 5. A costa O'Bryan. — Gaya Ben itez No, 5 7, 
Camagüe y. 

Nicolás P. Lluy Fu entes. — Cuba No, 27, 
Camagüe y. 

Jasé Bombín Campos- — Enrique José No. 281, 
Cama güey . 

Antonio A. Carvajal— Marti No- 37- Moren. 

Lorenzo Rodríguez Ubals.- — Apartado 115. 
CiegO de Avila. 

Alfonso L. Luaccs. — Avellaneda y Castellanos- 
CaTaigÜey, 

José s. Bsrtrán Rodríguez,- -General Gómez. 
18'B. Camagüe)', 

ORIENTE 

Antón, i o Bruna. — San Carlos No. 16 9- Santiago 
de Cuba. 

Sergio L Clark- — Centra] Manatí- Oriente. 

Ulises Cruz Bus tí lio.— Plácido No. 4- San- 
tiago de Cuba, 

Durrutby Megret. Julio V.- Guantánamo, 

Alfredo Escalona. Quinta del Liauc- HolftUÍQ. 

Espinosa de los Monteros, Luis.— Central Ere*' 
ron, Presten- Oriente, 

Fernández SaUzar- José. — Calixto García 2 6 A- 
Manzaniíio. 

Garteiz Rafael J. — Apartado 2 21. 

Rodolfo Ibarra Pérez,- -Escuela Normal de Orien- 
te- Santiago de Cuba. 

FiíIlo O. Marine 13 o. —Central Algodonal, Oritiue. 

José F. Medra no. — Sn.n Germán 5 06, Santiago 
de Cuba. 

Alfonso Mínéudez. — Holgui n- Oriente. 

Idel fonso Moneada-— Santa Lucia Allá No. 17. 
Sanciaga de Cuba- 

Jase M- Ñovaa. — Martí esquina a Galla- batí' 

tiago de Cuba, . £ ~ 

Pcrea Valiente- Manuel, —-Calle 8 No- J o¿. 

Viata Aleare, Santiago de Cuba. 

Rui? Cerda, Narciso.— Aeueducto de Guan- 
tánama. 

Francisco Ravelo, — -4 esq- * 9, V^ta Alegre- 

Santiago de Cuba. 

Sebastián Ravelo-— Ave. Vista Alegre 53- San- 
tiago de Cuba. 

Sal cines José. Lefscio. — Guautánamo- Oriente. 

Vázquez Tobalina, Bernardo.’— Apartado 4, 
El CrNto- 

Ge tardo Vega Wrigbt.- — Aguilen Alta Na, 36, 
Santiago de Cuba. 



Cable y Telégrafo CRESPOCA - Telf. M-8581 


MOSAICOS CRESPO 


■S« A,- 


FABRICA D E M O S A I C O S Losa 1A x 2$ 



para vine ¡mi 


AZULEJOS DE TODAS CLASES MATERIALES DE CCNSTEUCnON 


Escalera rnn pasos autírresbalablé 

"CRESPO”. 


AVENIDA 10 DE OCTUBRE NUM. 168 Y 170 (Puente de .\ m 

H ABANA 


TEJAR TOLEDO 


CONSISTENCIA, UNIFORMIDAD Y SERVICIO 


LADRILLOS 


TELEFONO FO-7Ü16 


MARIANAO 


F. RODRIGUEZ JIMENEZ 


IMPORTADORES DH FERRETERIA GRUESA 


Almacén de Materiales de Construcción. Fábrica de 
mosaicos. Premiado con Medalla de Oro en la 
Exposición de Sevilla de Í9 3Ü 


AVE. MENÜCAL NUM. 716 (INFANTA) 

ESQ. A POCITO 


TELEFONOS: LM46 7 - U-2466 


LA HABANA 


HERRERIA “HERMINIO 

de CASTELLANOS Y FERNANDEZ 

Puertas Metálicas y Ecaleras de Caracol. 
Hornos para Cocinas. Faroles y Lámparas 
Artísticas, Gabinetes Metálicos para Baños. 

PRECIOS EQUITATIVOS 

DUREGE No. 311* entre Zapotes y San Bernardina 
TELEFONO 1-5 6 24 SANTOS SUARE2 


í j 


FABRICA DE MOSAICOS 


LA CIPECI 4 I 


Marca Registrada 

DE — 


CALVEIRO Y CIA 


REYES Núm. 163, ESQ. A QUIROGA 
REPARTO "LAS CASAS" 

TELEFONO X-194I LA HABANA 


GUILLERMO AVALA 


huíííl actores Sanitarias — Seriedad y Service 


TELEFONO A - 9 8 ] 6 


D I S P O N I B L E 


TALLER DH FUNDICION 
DE CEMENTO Y YESO 


DUQUE Y CIA 


DESAGÜE ENTRE MONTORO Y POZOS DULCES 
TELEFONO U-25 3 5 LA HABANA 


FABRICA DE MASILLA 


Hornos de Caí - Piedra Blanca - Cantera "Cnimilo" 

Materiales de Construcción 


VECINO Y BAYO 


¿ALDO No. 5 - HABANA 
Teléfonos: FABRICA.: U-1930. CANTERA: ¡U )lí 




MARMOLES 


MENDOZA 


DE 


PINAR DEL RIO 


SUPERIOR CALIDAD - VARIEDAD DE COLORES 


PREGUNTELE A SU ARQUITECTO 
O CONTRATISTA 


Cía. MARMOLERA INTERNACIONAL DF. CUÍÍ 

OFICINAS: 

AGUIAR Y OBRAPl'A. .íleos Banco del Comercia 
TELEFONO M-fe2 7b LA HABANA 



